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PAISAJE CON ESPERANZA.

Arbol de la revolución 
gigante crecerás en estas tierras 
con el más rico abono alimentado.

Bajo tu sombra dulce viviremos 
pendientes de tu cuido 
y a tu servicio atentos.

Tus raíces Hundidas en el humus 
de nuestros propios huesos 
serán los andamiajes del futuro.

Tu tronco, el más esbelto tronco, 
ha de ái2ar a los cielos su estatura 
con verticales líneas de ¿Hornada.

Tus ramas han de ser brazos abiertos, 
musicales barandas de ternura 

fpara que cada pecho se haga nido.

V los frutos, los aguardados frutos, 
que nunca humano iablo antes probara 
en estas olvidadas latitudes, 
serán ios más sabrosos de la tierra .' 
Este es mi canto y ésta, mi esperanza.

Otto Raúl González.



presentación
Zentroam erikaz m intzatzea miseria gorriak, herio- 

tzak, torturak  età  goberau fazistek osatzen duten 
errealitate batez m intzatzea da alde batetik , baina 
bestetik «Aberria ala hil» deihadar eginez ukabila al- 
tzatzen duten herriengan adiskideak aurkitzea, armak 
eskuetan askatasunaren alde burrukan ari baitira. He- 
riotza eguneroko ogia denean, goseak, gaitzak, to rtu ­
rak, EEBBetan egin abioietatik napalma bota e tà  hil- 
tz e a  g au za  h u rb ila  d e n e a n , Z e n tro a m e rik a n  
jaiotzeagatik bakarrik heriotzaren mamua itzala be- 
zala ondoan duzunean, ez duzu beste erremediorik 
H ERIO TZA ren arm a heriotzaren kontra erabiltzea 
baizik.H orregatik herrialde borietan etsaiaren aurrean 
zutik altxa dira herriak età burua goiti burrukan hil- 
tzeko duintasuna zer den ikasi dute, ABERRI AS- 
KATU baten alde hiltzea zer den alegia, bi mendetako 
zanpaketaren buruan, espainolak, jankiak edo ingle- 
sak gainean izan baitituzte aspaldion. Aberria aska- 
tzen bastea, aberria eraikitzen hastea da, etorkizuna 
jasotzen hastea, ongizate e tà  justiziazko etorkizuna 
gaurdanik egiten hastea.

Zentroam erikaz hitzegitea Iparraldeko jigantearen 
kontra altxatzen diren herrialde txiki horiez hitzegitea 
da. Bidè batez mugimendu iraultzailearen indartzea 
ageri da età bertako indijenek gerra herritar horretan 
irabazi duten lekua gero età  garbiagoa da, baseko 
kristauekin batean batasun bat lortuz. Zentroam eri­
kaz hitzegitea imperialismoaz età  harén Ínteres eko- 
nomiko, m ilitar età politikoez hitzegitea da.

E rrealitate bori geografikoki urruna bazaigu ere, 
burrukaren e tà  garaitzapenaren ikuspegitik oso hur­
bila zaigu. E rrealitate horren aurrean Europako «go- 
bernu dem okrata età progresista» asko ere definitzen 
ari da. H errialde europear hauek ez dakite burruka 
nazional horietako barguardiak a ito rtu  edo «terro­
rista» bezala definitu e tà  askotan bigarren bidè hone- 
ta tik  abiatu dira EEBBetako inperialismoaren partai- 
detza onartuz, beti ere, bori bai, mendebaldeko 
progresoaren età  zibilizazioaren onetan. Eskualde hori 
estrategikoa da Amerikan età hor diren herrialdeei da- 
gokie egoera sufritzea, baina baita guri ere e tà  burru- 
kan ari diren herrialde guztiei dagokie helburu berdi- 
nei begira batasuna lantzea; helburua azken fìnean 
herrialde libreetan bizi diren giza-emakume libreen 
mundua osatzea baita.

H ablar hoy de Centroam érica significa acercam os 
a una realidad de miseria, m uerte, torturas y gobier­
nos fascistas, pero tam bién significa pueblos que se le­
vantan em puñando las arm as al grito que corre de 
país en país «PATRIA LIBRE o M ORIR».

C uando la m uerte es un hecho cotidiano, ya sea 
por desnutrición, por enferm edades, por torturas o 
por napalm  lanzado desde m odernos aviones «made 
in USA», cuando la m uerte acecha por el simple 
hecho de haber nacido centroam ericano, a la m uerte 
se le pone delante o tra alternativa, la de la M U ERTE 
con mayúsculas, la m uerte de m orir luchando, no so­
metidos, no doblegados, no hum illados, la de caer 
pero com batiendo por una vida digna, y a su lado 
otras dos palabras tam bién con m ayúsculas, PATRIA 
LIBRE, después de siglos de dom inación extranjera, 
ya sea española, británica o yanqui. R ecuperar la Pa­
tria para  com enzar a trabajarla, haciendo posible un 
futuro de justicia, de participación, de bienestar so­
cial.

Para hab lar de Centroam érica hay que hablar con 
la emoción de ver a pequeños pueblos que luchan 
contra el gigante del N orte, pero es necesario hablar 
tam bién con el análisis del fortalecim iento de los mo­
vimientos revolucionarios, de la participación de los 
indígenas en la guerra popular, del com prom iso de 
los cristianos de base, y es hablar del im perialism o y 
sus intereses económicos, políticos y militares.

Porque hab lar de C entroam érica es hacerlo de una 
realidad que aunque lejana en la distancia geográfica, 
nos acerca en perspectivas de lucha y triunfo, de una 
realidad «tercerm undista» que obliga a definirse a 
muchos gobiernos europeos «democráticos y progre­
sistas», que se están viendo enfrentados a tener que 
optar entre los pueblos insurrectos y el reconoci­
m iento a sus vanguardias o  descalificarlos por «terro­
ristas» y alinearse con el poderoso patrón  norteam eri­
cano, eso sí, en nom bre del progreso y la civilización 
occidental.

El conflicto centroam ericano afecta a los pueblos 
de aquella zona estratégica del continente am ericano, 
pero tam bién a nosotros y a todos los pueblos en 
lucha porque perseguimos el mismo objetivo: un 
m undo de hom bres y mujeres libres que vivan en 
pueblos libres.



Tal vez un eslabón sensiblemente importante de 
la actual situación que vive Centroamérica en 

tom o a su liberación, sea la revolución cubana. A 
partir de esta hipótesis, el imperialismo 

impotente, más aún tras el empuje de la 
victoriosa Revolución Sandinista, el triunfo 
revolucionario en Grenada, el avance de las 
luchas en Guatem ala, y sobre todo el salto 

cualitativo dado por el Frente Farabundo Martí 
de Liberación Nacional (FM LN) de El Salvador 
en la guerra que se enfrenta en ese país, utiliza 

todos los recursos a su alcance en el difícil pulso 
final, para así tratar de poner a salvo su 

hegemonía en evidente peligro.

Centroamérica: hacií
Iñ ig o  Lasa - J.A.L.

Para el presidente Reagan, la po­
lítica de la Casa Blanca no fue pre­
cisamente un acierto durante el 
m andato de su predecesor. Cárter. 
El anterior presidente de los Estados 
Unidos trató de salvar la situación 
centroam ericana im pulsando refor­
mas en el plano socioeconómico de 
la zona; soluciones un tanto tardías 
que. en definitiva, hicieron de deto­
nante para desbaratar sus propios 
planes. Buscando un culpable, en 
este mom ento, Reagan, responsabi­
liza a Cárter, por su debilidad ante 
la inapagable mecha encendida en 
Centroam érica. así como de posibili­
tar indirectam ente el desarrollo re­
volucionario en toda la zona, no sin 
acusar paralelam ente a Cuba, como

causante mayor de la derrota de los 
planes imperialistas, en su calidad 
de «exportadora de revoluciones». 
Evidentemente, a C árter se le es­
capó N icargua de las m anos y a par­
tir de ese mom ento, se aceleraron 
los acontecimientos en Centroam é­
rica. Sin embargo, lo realm ente im ­
portante y que el imperialismo no 
analiza, ciego y herido en su prepo­
tencia. es el principal factor determ i­
nante del proceso que hoy se vive 
en Centroam érica: M asivamente, el 
pueblo centroam ericano, superex- 
plotado, y oprim ido durante siglos, 
decididam ente optó por su em anci­
pación e irreversiblemente, camina 
hacia su definitiva victoria.

Pero la bestia imperialista, no

cede, y la actual Administración de 
Ronald Reagan, contem pla el em­
plazam iento de Centroam érica. es­
tratégicam ente de vital considera­
ción. Su situación y las posibles vías 
de comunicación entre los océanos 
Pacífico y Atlántico, significan de­
m asiado de cara a los intereses im­
perialistas de W ashington.

N icaragua y El Salvador, objetivos 
prioritarios

Lentam ente se van conociendo los 
porm enores e intenciones de los 
p lanes de W ash ing ton  hacia  la 
convulsionada América Central. En 
el cam po de mira de los estrategas 
de la Casa Blanca, dos países se des­
tacan nítidam ente en relación a las



el desenlace
demás naciones centroam ericanas: 
N icaragua y El Salvador.

El prim er país representa para Es­
tados Unidos el bastión «comunista» 
en pleno corazón de un área que 
ellos consideran estratégica para sus 
intereses tanto políticos como econó­
micos. N o hay que olvidar que, 
desde hace décadas, los diferentes 
gobiernos estadounidenses han sa­
queado sistem áticam ente a todos los 
países latinoam ericanos, contando 
para ello con la estrecha colabora­
ción de unos regímenes que, básica­
mente, se han distinguido por su 
total entreguism o a los intereses 
yankis y por la brutal represión que 
han ejercido para acallar los recla­
mos de unos pueblos con larga tra­
dición de lucha.

Hay que tener en cuenta que la 
riqueza del subsuelo latinoam eri­
cano es inm ensa. C ierto que esta ri­
queza siem pre ha estado lejos de los 
que más derecho tienen a ella, pero 
cierto es tam bién que las responsa­
bilidades de tal injusticia no sólo 
hay que buscarlas en W ashington y 
en los regímenes latinoam ericanos, 
sino en todo el sistema dom inante, 
es decir, en el capitalism o salvaje.

De tanto estirarse, la cuerda siem ­
pre acaba rom piéndose. De ahí que 
ese capitalism o, que no en vano 
tiene una vasta experiencia tras de 
sí, ponga en juego una pieza renova­
dora: la socialdemocracia.

Y aquí nace, al mismo tiempo, 
otro enfrentam iento en el seno del

m encionado sistema, por un lado, 
los socialdem ócratas europeos ven la 
imperiosa necesidad de m ostrar un 
perfil capitalista más hum anizado, 
más cálido. Sin em bargo, chocan 
frontalm ente con un hom bre y unos 
consejeros que  parecen  cam in ar 
contra la historia. Ya en su discurso 
de asunción  del po d er, R eagan 
anunció que tenía la firm e intención 
de devolver a Estados U nidos su 
«pasada grandeza».

Para ello, la agresividad acabaría 
siendo rutina en el accionar de los 
hom bres de la Casa Blanca, tan to  al 
interior como al exterior. De todas 
formas, es precisamente su agresiva 
política exterior la que contravenía y 
contraviene toda la estrategia p lan­
teada en el seno de la socialdem o­
cracia  cuyos p lanes ten ían  una 
enorm e viabilidad con el ex-presi- 
dente Carter, hom bre más abierto  y 
civilizado que el ex-actor de Holly­
wood.

Y es precisam ente en El Salvador 
y en N icaragua donde los intereses 
antes m encionados encuentran un 
genuino teatro de operaciones para 
el enfrentam iento de sus tesis. Es 
decir, no se trata, en nuestra opi­
nión. del ya viejo e histórico enfren­
tam iento este-oeste, tal y como se 
em peñan en dem ostrar algunos ex­
pertos y observadores no muy bien 
intencionados, sino del choque entre 
dos familias capitalistas que preten­
den im poner su hegem onía en una 
región del m undo, Am érica Latina, 
vital para su sobrevivencia.

Si no hubiera otra alternativa, se­
guram ente los latinoam ericanos se 
decantarían por el capitalism o civili­
zado. es decir por la socialdem ocra­
cia. Sin em bargo, los cubanos pri­
mero. los nicaragüenses después y 
los salvadoreños actualm ente, han 
dem ostrado y dem uestran que hay 
otras opciones y caminos. Y no se 
trata de la «tercera vía», sino de que 
cada pueblo, ya sea de Am érica La­
tina. de Africa o de cualquier otro 
continente, decida librem ente su ré­
gimen socio-económico, algo que, a 
fin de cuentas, disgusta por igual a 
las dos familias capitalistas anterior­
m ente m encionadas.

En este contexto hay que enm ar­
car el reciente anuncio de Felipe 
G onzález de ofrecerse como m edia­
dor en la crisis centroam ericana. En 
1981 fue Francia la abanderada de 
la socialdemocraciá cuando, jun to  
con Mexico, presentó una propuesta 
para la pacificación del conflicto sal-
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vadoreño. Obviamente. Reagan se 
subió por las paredes cuando cono­
ció los pormenores de un ofreci­
miento, en el que se decía que era 
necesario un diálogo en el que parti­
ciparan todas las fuerzas políticas en 
conflicto, es decir, se reconocía a la 
guerrilla como parte fundam ental a 
la hora de pacificar el país.

Sin embargo, los hechos cotidia­
nos se encargaron de restar protago­
nismo a un plan que sigue siendo 
muy aprovechable. Posteriormente, 
y con el fogoso apoyo de Reagan, se 
creó un fantasmagórico «Foro pro 
paz y democracia» en el que. lógica­
mente, no se invitó ni a Nicaragua 
ni a la guerrilla salvadoreña. En 
cambio se invitó a México para de 
esa forma invalidar la propuesta 
franco-mexicana, pero los mexica­
nos dijeron que el pastel no era de 
su agrado y el «Foro pro paz y de­
mocracia» apenas fue flor de un día.

Posteriormente se reunieron en la 
isla de Contadora (Panam á) los can­
cilleres de México. Colombia. Vene­
zuela y Panam á con el objeto de es­
tudiar el camino a seguir para 
pacificar la convulsionada región. 
De esta mini conferencia salieron

recomendaciones diversas, pero, una 
vez más. la guerra civil salvadoreña 
y las constantes agresiones de los ex­
guardias somocistas a N icaragua, 
continuaron su infernal dinámica.

Ahora es Felipe González el que 
tom a el relevo dentro de los esfuer­
zos socialdemócratas por ganar una 
im portante baza política en el tercer 
m undo. Pero otra vez se equivocan 
los hom bres del capitalismo civili­
zado al m andar a la palestra al jefe 
de G obierno de un Estado que, en 
tiempos no tan lejanos para los lati­
noamericanos, se caracterizó por su 
salvaje explotación a unos pueblos 
que no han perdido su inmensa me­
m oria colectiva.

Obviamente, todas las propuestas 
que tiendan a la solución de la crisis 
centroam ericana serán, en principio, 
bien recibidas por las partes afecta­
das. Pero resulta fácil visualizar 
planes de paz desde la lejanía. No 
es lo mismo sentarse a pensar en el 
Elíseo o en La Moncloa. que estar 
defendiendo posiciones liberadas en 
el D epartam ento de Chalatenango. 
o estar defendiendo con uñas y 
dientes el triunfo de una hermosa 
revolución como la nicarangüense.

En Cuba ganó un pueblo cargado 
de razón. Por el mismo paso, en 
julio  de 1979 en N icaragua. ¿Quién 
va a im pedir que los salvadoreños 
escriban su propia historia? Por de 
pronto parece que son los estadou­
nidenses los más em peñados en evi­
tar a como dé lugar algo que parece 
estar a la vuelta de la esquina.

Los riesgos son enormes: Si la 
guerrilla salvadoreña hace fracasar 
la ofensiva que está preparando el 
Ejército del régimen de M agaña, 
hay muchas posibilidades de que 
Estados Unidos se lance abierta­
mente a la masiva intervención en el 
área. Pero no sólo sería El Salvador.
Por medio está N icaragua y todo 
país de la región que represente un 
peligro para las tesis m anejadas en 
la Casa Blanca.

Lógicamente, si tal cosa sucediera, 
será necesario pedir cuentas a esa 
socialdemocracia que dice estar por 
los derechos inalienables de los pue­
blos oprimidos pero que, en la prác­
tica (y el pueblo vasco lo sabe de 
sobra), defiende unos intereses que 
nada tienen que ver con las reivindi­
caciones de los pueblos oprimidos.

El G olfo  de F o nseca  es un punto  e stra tég ico  para  las ag resiones c o n tra  El S a lvador y N icaragua.

La Habana

CUBA

M a r del Caribe
JAMAICA

Océano PacíficoOcéano Pacífico



Las clases populares de 
Centroam érica han 
decidido escribir su 

propia historia.

so r de R eag an  p a ra  
América Latina, perso­
naje ligado  a grupos 
co n tra rrev o lu cio n ario s  
cubanos y a organizacio­
nes fascistas de G uate­
mala; Cleto de Giovani 
Jr., asesor em presarial 
en G uatem ala y El Sal­
vador, conocido por sus 
antiguos servicios, en ca­
lidad de alto cargo, de la 
CIA; John K. Singlaub, 
general, ex-com andante 
de las fuerzas norteam e­
ricanas en C orea del 
Sur, estrecham ente in­
fluenciado por el Par­
tido Liberal —de tenden­
cia  n e o n a z i— de los 
Estados Unidos; Jeane 
Kirkpatrick, em bajadora 
yanqui ante la ON U . fu­
ribunda anticom unista y 
partidaria de la inter­
vención m ilitar en El 
Salvador... etc. El pro­
gram a m ediante el cual 
se auguraba el G obierno 
de Reagan, recogido en 
el m en cio n ad o  docu­
m ento, al m enos en m a­

teria de guerra, se está 
cum pliendo a rajatabla.

Pocos gobernantes USA 
que precedieron a R ea­
gan p u d ie ro n  ser tan  
fieles a sus prom esas, en 
el aspecto arm am entís- 
tico y de agresión, hacia 
to d o  lo que  pud iera  
p oner en peligro  «el 
orden establecido». El 
«D ocum ento de Santa 
Fé». se caracteriza fun­
dam entalm ente por un 
anticom unism o histérico, 
n a d a  n o v e d o s o  en  
EE.UU., ante el peligro 
de a taque proveniente 
directa o indirectam ente 
de la URSS. En efecto, 
las ideas fundam entales 
que se exponen en el 
docum ento, constituyen 
un calco fiel de la «Doc­
t r in a  T r u m a n » , q u e  
trazó la pauta en la polí­
tica exterior norteam eri­
cana a partir de la Se­
gunda G uerra  M undial.

El espíritu prepotente 
y hegem onista —señala

M ayra G óngora en un 
am plio análisis del do­
cum ento de Santa Fé, 
en la revista «Triconti- 
nental»— del nuevo G o­
b iern o  n o rtam erican o  
quedó plasm ado desde 
el lanzam iento de la p la­
taform a program ática en 
to d o  su  c o n te n id o  y 
quedó resum ido de m a­
nera inequívoca en su 
párrafo final: «Sólo Es­
ta d o s  U n id o s  p u e d e , 
com o un socio, proteger 
a las naciones indepen­
dientes de Am érica La­
tin a  de la con q u is ta  
com unista y ayudar a 
preservar la cultura his­
panoam ericana de su es­
terilización por el m ate­
r i a l i s m o  m a r x i s t a  
in te rn ac io n a l. E stados 
Unidos debe tom ar la 
dirección. N o sólo están 
en peligro las relaciones 
de EE.U U . con América 
L a tin a , s in o  q u e  la 
misma supervivencia de 
n uestro  país  está en 
juego». 

________________________ /

En un d o c u m e n to , 
m undialm ente conocido 
por «Inform e de Santa 
Fe», y que constituye el 
p rog ram a político  del 
G obierno Reagan, se ve 
claram ente, a partir de 
la prim era recom enda­
ción, en la que se ob ­
serva la valoración del 
«avance com unista en el 
C ontinente, a través del 
eje soviético-cubano».
las auténticas intencio­
nes de la Casa Blanca 
respecto a Centroam é­
rica y el Caribe. El do­
cum ento, elaborado por 
e n c a rg o  d e  R e a g a n  
antes de ascender a la 
Presidencia, a un grupo 
de expertos, entre los 
cuales se encontraban 
m uchos de los que en la 
actualidad integran su 
grupo de asesores, trazó 
las pautas a seguir por 
la Adm inistración repu­
blicana. Entre sus redac­
tores Figuran: Roger W.

Fontaine, principal ase-

V _____________________

«El Informe de Santa Fé»



EL SALVADOR

H O N o

Características generales
El Salvador tiene una extensión 

de 21.000 km2. y hace frontera con 
Honduras y G uatem ala.

Tiene una población total de
4.300.000 habitantes.

El índice de m ortalidad infantil 
asciende al 58’3% y de cada mil na­
cidos vivos 68 mueren antes de cum ­
plir un año.

Tres de cada cinco niños menores 
de cinco años padecen desnutrición 
en distintos grados.

Las enferm edades gastrointestina­
les son la razón principal de las 
muertes en los menores de cinco 
años. Y existe un alto porcentaje de 
enferm edades infecciosas y parasíti­
cas, debido a que la mayor parte de 
la población no dispone de agua po­
table y servicio de alcantarillado.

Según los estudios de organizacio­
nes especializadas, el m ínimo de ca­
lorías necesario en El Salvador es de 
2.236, y el prom edio de calorías que 
ingiere el ciudadano salvadoreño es 
de 1.780.

La educación constituye un privi­
legio de ciertas clases sociales. El 
analfabetism o asciende al 43%, pero 
en las áreas rurales, esa tasa alcanza 
el 70%.

Un alto porcentaje de niños de los 
sectores popu lares, tan to  en el 
campo como en la ciudad, se ven 
obligados a trabajar desde tem prana 
edad para paliar la aprem iante 
condición económica de sus fami­
lias. Las condiciones laborales a que 
se ven sometidos estos niños consti­

tuyen una perm anente violación de 
los derechos humanos.

Existe un médico por cada 3.650 
habitantes. Y m ientras que en la ca­
pital, donde reside la mayoría de las 
personas adineradas, el núm ero de 
camas de hospital por cada mil per­
sonas es aproxim adam ente de 8,6,
en el resto del país es, tam bién en 
cifras aproxim adas de 1,0 por mil.

En el capítulo de la vivienda, 
adem ás de que se da una seria esca­
sez, la m ayor parte de la vivienda 
rural está considerablem ente por de­
bajo del nivel medio. En general, se 
trata de pequeñas chozas pobre­
m ente construidas, con piso de tierra 
y que carecen de agua potable, tu­
berías y electricidad. Más de 250.000



Tres de cada cinco 
niños menores de 

cinco años padecen 
desnutrición.

familias viven en viviendas de una 
sola habitación, cuando el prom edio 
anda entre 5 y 6 personas por fam i­
lia.

La tierra, como en todo el área 
centroam ericana está concentrada 
en unos pocos. Así, el 91% de la po­
blación dispone del 22% de la tierra, 
m ientras que el 9% posee el 88.

La ínfim a m inoría oligárquica del 
país ha term inado apropiándose de 
las tierras de m ejor calidad, donde 
hacen cultivar los tres productos 
más rentables desde el punto de 
vista de la lógica agroexportadora 
vigente (café, caña de azúcar y algo­
dón), m ientras la aplastante mayoría 
de la población rural sólo tienen 
para trabajar nueve meses al año las 
tierras m enos fértiles, donde sin em ­
bargo, se produce el grueso de los 
alimentos de consum o diario de la 
población (maíz, maicillo o  sorgo, 
frijol y  arroz).

El hecho de que los tres cultivos 
de exportación (café, caña de azúcar 
y algodón) requieran m ano de obra 
abundante sólo durante los tres 
meses de la cosecha (noviem bre, di­
ciembre y enero), y  el hecho mismo 
del m onopolio de la propiedad y de 
la tenencia de la tierra determ inan 
que el índice de desocupación en el 
cam po alcance el 54’4% de la pobla­
ción activa. En la ciudad, el desem ­
pleo alcanza al 60% de la población.

El campesino sólo 
dispone del 22% de 

la tierra.



Dependencia y explotación son dos palabras que resumen la historia de El Salvador y de los 
demás pueblos de Centroamérica y El Caribe. La introducción, breve historia, que a 

continuación presentamos creemos que es importante para comprender mejor la lucha del 
pueblo salvadoreño por su libertad nacional y social.

Breve historia
El Salvador era tan sólo una pro­

vincia de Centroam érica hasta su in­
dependencia de España en 1821.

Pero esta independencia no era tal, 
en realidad únicam ente cam biaba 
de dueño. En 1825 el prim er minis­
tro inglés Canning escribía «la tarea 
está hecha, el clavo está enterrado, 
la América española es libre, si ma­
niobramos con habilidad será nues­
tra». C uando el ministro inglés ha­
blaba de la tarea realizada se refería 
al papel del imperio británico en 
im pulsar luchas independentistas en 
las colonias españolas, financiando a 
los grupos rebeldes, para que una 
vez obtenida la independencia vol­
ver a ser dom inados, aunque por 
otro amo.

Inglaterra vivía su revolución in­

dustrial y buscaba am pliar su m er­
cado y prom over inversiones. Pero 
ver en territorio am ericano a una 
potencia europea tan poderosa preo- 
cuba a EEU U , que en 1823 pro­
clam a la doctrina M onroe basada en 
«América para los americanos», que 
en realidad era la defensa de su in­
cipiente capitalism o frente al pode­
río inglés, en ese tiem po superior.

En la década de 1860, EEUU le­
vanta su gran sistema industrial y a 
finales del siglo XIX ocupa ya el 
prim er lugar en la producción m un­
dial y se convierte en el país más 
poderoso del m undo capitalista. 
Esto hace que comience una cam­
paña diplom ática-m ilitar con el fin 
de expulsar del continente am eri­
cano a los imperialistas europeos. 
Teodoro Roosevelt interpreta la

doctrina M onroe como «América 
para los norteamericanos» y auto- 
nom bra a su país como los Estados 
Unidos de América, como si de 
hecho todo el continente les perte­
neciera.

En este siglo, EEUU desarrolla las 
grandes empresas transnacionales y 
com ienzan a invertir en toda Amé­
rica latina, haciéndose cada vez más 
ricos a costa de em pobrecer a los 
pueblos que domina. Los economis­
tas burgueses defienden que el capi­
talismo m oderno a través de las in­
versiones lleva la prosperidad a los 
pueblos donde invierte. Para ver la 
auténtica realidad hay que ver cómo 
se centraliza en unas pocas m anos el 
capital y los beneficios que obtiene 
y cómo vive el pueblo del país en 
que se invierte.

El pueblo salvadoreño  no se ha rendido a n te  la ex p lo tación  y co lon ia lism o  que m arcan  su h isto ria .



Los golpes militares: una constante 
en la historia

La historia reciente de El Salva­
dor es una constante relación de 
golpes m ilitares desde 1931 hasta 
nuestros días. La etapa anterior 
(1880-1931) es la de los gobiernos de 
las grandes familias poseedoras de 
la tierra.

En esta historia reciente hay una 
fecha, 1932, grabada con sangre en 
la conciencia del pueblo salvado­
reño. La sangre de los 30.000 cam ­
pesinos asesinados por el Ejército en 
la región de Izalco.

En repetidas ocasiones el pueblo 
puso las esperanzas en opciones más 
democráticas, apoyándolas con su 
lucha. En 1960 un sector de intelec­
tuales de la pequeña burguesía en 
unión a un grupo de jóvenes oficia­
les del Ejército desplazan al coronel 
José M aría Lemus de la Presidencia 
y asum e el poder una Jun ta  cívico- 
m ilitar nacionalista apoyada por las 
organizaciones populares. La misión 
m ilitar norteam ericana en El Salva­
dor dirige un golpe m ilitar contra 
esta Junta . H abía durado dos meses.

En el período com prendido entre 
1961 y 1977 se suceden las convoca­
torias electorales y los fraudes, lo 
que hace que num erosas organiza­
ciones populares comiencen a plan­
tearse la realización de sus objetivos 
fuera de la «legalidad» de los m ilita­
res, y hacen su aparición los movi­
mientos guerrilleros.

En febrero de 1977 se dan nuevas 
elecciones aco m p añ ad as p o r un 
nuevo fraude. Pero el pueblo res­
ponde con las movilizaciones y el 
G obierno con la represión: las m a­
nifestaciones públicas son dispersa­
das con m etralla, se declara el es­
t a d o  d e  s i t i o ,  lo s  g r u p o s  
param ilitares actúan con total legali­
dad. Se proclam a presidente el G e­
neral Carlos H um berto Rom ero re­
presentante del ala más dura de los 
militares. Inicia una fuerte amistad 
con W ashington y con los demás 
dictadores de la zona y se hace ofi­
cial la colaboración entre las fuerzas 
arm adas y los grupos param ilitares.

Esta política represiva impulsa 
m ayores acciones por parte  de las 
o rganizaciones g u errille ras: ERP

Las masacres generalizadas contra la población son algo habitual en la vida de El Salvador.

(Ejército Revolucionario del Pue­
blo). FPL (Fuerzas Populares de Li­
beración). FA PU  (Frente de Acción 
Popular U nificado). FA RN  (Frente 
Nacional de Resistencia).

Por o tra parte sectores im portan­
tes de la Iglesia salvadoreña adop­
tan posturas com prom etidas con la 
realidad que sufre el pueblo, levan­
tando la bandera de la defensa de 
los Derechos Hum anos.

En 1979 el descontento de algu­
nos jóvenes oficiales, pero sobre

todo la contestación popular a la 
d ic tad u ra  del genera l R om ero , 
conduce a derribar a este G obierno. 
E sta operac ión  de recam bio  es 
apoyada por la Adm inistración C ár­
ter que trata de evitar la tom a del 
poder por las organizaciones popu­
lares com o acababa de ocurrir en 
N icaragua. El principal protagonista 
del golpe es un m ilitar liberal, el co­
ronel Adolfo M ajano. Se anuncia la 
am nistía política, la restauración de 
las libertades y una fu tura ley de re-



Ja im e Abdul 
G utiérrez, N apoleón 
D uarte  y Jo sé  
G uillermo G arcía, 
los máximos 
responsables del 
genocidio.

La manifestación popular del 22 
de enero convocada para sellar la 
unidad es brutalm ente reprim ida 
dejando un saldo de más de 70 
muertos.

El 24 de marzo cae asesinado 
m onseñor Romero, por su actitud en 
defensa de los Derechos H um anos y 
del pueblo salvadoreño. Diez días 
mas tarde, en su funeral, la m ultitud 
es blanco de francotiradores instala­
dos en el Palacio Nacional.

El 14 de mayo más de 500 cam pe­
sinos que huyen a causa del terror 
son exterm inados antes de alcanzar 
la frontera con Honduras.

El 27 de noviembre, los ocho 
principales dirigentes de la oposi­
ción son secuestrados y asesinados. 
M ientras, la extrema derecha anun­
cia públicam ente su proyecto de lie 
gar a «la paz de los 200.000 m uer­
tos».

La oposición organizada por el 
FD R  (Frente Democrático Revolu­
cionario) y con la unidad m ilitar en 
el FM LN  (Frente F arabundo M ar­
tín de Liberación Nacional), tratan 
de conseguir la insurrección popular 
y guerrillera antes de la llegada de 
Reagan al poder. Pero se fracasa en 
el intento: las fuerzas arm adas res­
ponden con toda dureza, aislando la 
capital del resto del país. El presi­
dente C árter duplica la ayuda mili­
tar a la Junta de El Salvador.

forma agraria. Estas medidas crean 
grandes esperanzas en la oposición y 
así Guillerm o Ungo —líder socialde- 
m ócrata— y el Partido Comunista 
pasan a ser miembros de la Junta.

Pero las promesas no se cumplen 
y la represión continúa, especial­
m ente a manos de los paramilitares. 
La coalición se rompe y tanto Ungo 
como el Partido Comunista abando­
nan la Junta y sus puestos son ocu­
pados por la Democracia Cristiana 
en enero de 1980.

La entrada de la Democracia 
Cristiana en la Junta provoca una 
ruptura dentro de este partido. N u­
merosos militantes crean un nuevo

partido: el Partido Social Cristiano, 
que se une al frente de oposición 
política —FD R —.

El coronel M ajano es excluido de 
la Junta y de su cargo de jefe del 
Ejército y es sustituido por el coro­
nel Gutiérrez, del ala dura del Ejér­
cito, quien se convierte en vicepresi­
dente de la Junta en representación 
de las Fuerzas Armadas, siendo ele­
gido presidente Napoleón Duarte, 
de la Democracia Cristiana.

Ante esta situación los movimien­
tos guerrilleros pasan a la ofensiva y 
se da el proceso de unificación de 
todas las fuerzas militares revolucio­
narias.

M onseñor Romero, asesinado por defender los derechos hum anos y al pueblo salvadoreño.



La victoria es posible
La realidad que hoy se vive en El 

Salvador va necesariam ente ligada 
al hecho de que Reagan llegara al 
poder en 1981. La prim era m edida 
que adoptó fue elevar la ayuda al 
Ejército salvadoreño a 11*5 millones 
de dólares, es decir más del doble 
de la ayuda m ilitar que El Salvador 
había recibido desde 1950.

Reagan y su equipo analizan el 
descrédito internacional de la Junta 
que gobierna El Salvador, y sobre 
todo de su presidente N apoleón 
D uarte y prom ueven unas nuevas 
elecciones, con el fin de que a través 
del fraude la Democracia Cristiana 
salga legitim ada dem ocráticam ente.

El FD R  denuncia estas elecciones 
como una farsa, en medio de un 
país con todas las libertades civiles 
suspendidas y con el Ejército m asa­
crando a la población civil.

El fraude se prepara en una reu­
nión en casa del em bajador nortea­

m ericano en El Salvador para  dar 
como vencedor a la D em ocracia 
C ris tian a , p e ro  el d irig en te  de 
ARENA, el fascista D’Abuisson, 
am enaza con denunciar el fraude y 
an te  las repercusiones in ternaciona­
les que hacer público el acuerdo pu ­
d ie ran  provocar, se llega a un 
acuerdo de reparto de poder: Presi­
dencia del Congreso para  ARENA 
—extrem a derecha— y Presidencia 
de la R epública para A lvaro M a­
gaña —dem ocracia cristiana—.

D urante el año 1982 la ayuda mi­
litar de EEUU se elevó a 81 millo­
nes de dólares.

El F D R -FM L N  propone el inicio 
de conversaciones para  dar salida al 
conflicto. Esta propuesta de paz 
entre las dos partes contendientes es 
apoyada por México y Francia y re­
chazada por EEUU.

Estamos en 1983. El Salvador 
continúa centrando la atención del

m undo. En este pequeño país cen­
troam ericano se centran las esperan­
zas de todos aquellos que creemos 
que es posible la victoria del pueblo 
en arm as, como ya lo dem ostrara en
1979 el hero ico  p u eb lo  n ica ra ­
güense.

La clase dom inante vive un acele­
rado proceso de deterioro politico­
económico y militar. El «pacto de 
Apaneca» del que salió el G obierno 
de U nidad N acional no puede te­
nerse en pie, ya que cada grupo se 
disputa la hegem onía del poder po­
lítico, m ientras acusa al contrario  de 
no ser capaces de acabar con la gue­
rrilla. Esto provoca una  falta de uni­
ficación política que se traduce en la 
práctica en un problem a de «ingo- 
bem abilidad» que preocupa seria­
m ente a la Adm inistración Reagan.

M ientras, el FM LN , iniciaba el 10 
de o c tu b re  p asad o  la cam paña  
«Héroes y M ártires de O ctubre»,



tism o, parecen  le janas, en o tro  
mundo, en otros seres, y para algu­
nos increíbles. Pero a los que vivi­
mos cotidianam ente la angustia de 
la vida, para los que sentimos a d ia­
rio en nuestra propia piel la m uerte 
de los demás, para los que palpamos 
las heridas, las torturas de los m uer­
tos, para los que recogemos masas 
encefálicas, cabezas, huesos de nues­
tros herm anos, para los que tom a­
mos fotografías de las víctimas, para 
los que escuchamos sus testimonios, 
el llanto silencioso y anónim o de fa­
miliares anónimos, de víctimas anó­
nimas, de todo esto..., es nuestro en­
torno, parte consustancial de nuestra 
vida, siempre pendientes del hilo de 
la casualidad. Es nuestra vivencia 
diaria, que se refleja en los ojos, in­
vade nuestro olfato e impregna 
nuestras manos. Es lo que fortalece 
y legitima nuestra acción y la insu­
rrección de nuestro pueblo por la 
conquista de nuestro derecho a la 
vida, a un techo, a un libro, a un 
pan».

Pero cuando el argum ento de los 
Derechos Hum anos no sirve, no re­
sulta suficientemente creíble, la A d­
ministración Reagan echa m ano de

En principio, todo el pueblo es sospechoso de colaborar con la guerrilla.

que arrojó im portantes resultados 
para las fuerzas revolucionarias: 
gran cantidad de armas y municio­
nes pertenecientes al enemigo, un 
m ayor control del FM LN sobre las 
zonas de mayor influencia de la 
guerrilla, pero sobre todo estaban 
las conclusiones político-militares 
que se obtuvieron después de la 
cam paña: la capacidad de fuego y 
organización militar de las fuerzas 
populares, el obligar al enemigo a 
adoptar una táctica de concentra­
ción y repliegue, y otro dato rele­
vante: la baja moral de los soldados 
salvadoreños —en los cuatro prim e­
ros días de com bate se habían ren­
dido más de cien soldados—, aunque 
todavía no se puede hablar de un 
desm oronam iento de las tropas gu­
bernam entales. pero se abren im por­
tantes espectativas en este sentido.

En enero de este año se lanza una 
nueva cam paña militar «Héroes y 
Mártires de Enero» que continúa 
hoy con toda su fuerza, y que ha 
cam biado el m apa militar en El Sal­
vador. Las fuerzas revolucionarias 
ocupan amplias zonas del territorio 
nacional y se combate a escasos ki­
lómetros de la capital.

«Teoría del domino»
La victoria m ilitar de la guerrilla 

es reconocida por EEUU, quien sin 
embargo, sigue apostando por la vía 
guerrerista. rechazando cualquier 
propuesta de negociación, y así in­
tenta que el Congreso norteam eri­
cano apruebe un aum ento a 110 mi­
llones de dólares la ayuda m ilitar a 
El Salvador, así como el envío de 
mayor núm ero de asesores militares 
norteamericanos.

Frente a la reticencia de los 
congresistas dem ócratas R eagan 
apoya este aum ento en «la evidente 
mejora en el cam po de los Derechos 
H um anos en El Salvador». M ientras 
se discutía esta evidente mejora en 
el Congreso norteam ericano, caía 
asesinada después de ser torturada a 
manos del Ejército salvadoreño, Ma- 
rianela G arcía, presidenta de la 
Comisión de Derechos Hum anos de 
El Salvador, cuando realizaba una 
investigación sobre la utilización de 
arm as bacteriológicas contra la po­
blación civil. M arianela en un artí­
culo publicado en «El País» después 
de su m uerte escribía: «Las cifras, 
las noticias, las fotos que se publi­
can en Europa, pese a su dram a­



la conocida teoría de la «incursión 
comunista» y a lo que han llam ado 
«teoría del dominó», que es asegu­
rar que después de El Salvador 
caerá Costa Rica, G uatem ala, H on­
duras y se llegará hasta México, que 
como analizaba hace pocos días el 
senador H enry Jackson: «el autén­
tico peligro es la desestabilización 
de México, objetivo último de los 
revolucionarios marxistas que ope­
ran en Centroam érica, ya que exis­
ten todos los elementos propicios: 
alto desempleo, corrupción, crisis fi­
nanciera, tensiones sociales» y es 
que México es ya la frontera territo­
rial con EEUU.
Propuesta de paz del FM LN-FDR

Pero la oposición a destinar 110 
millones de dólares para El Salva­
dor por parte de los congresistas de­
mócratas y liberales tiene su razón 
fundam ental en la propia situación 
interna norteam ericana. La A dm i­
nistración Reagan con su política 
económica ha hecho que las desi­
gualdades sean cada día mayores, 
ha anulado los presupuestos para 
prestaciones sociales im portantes, ha 
au m en tad o  los im puestos y ha 
hecho que la cifra de paro  alcance 
los 11 millones de desocupados.

M ientras los únicos interesados en 
hablar de paz en El Salvador son el 
FD R -FM L N , y no podía ser de otra 
m anera, ellos son quienes represen­
tan al pueblo, para el que esta gue­
rra representa un continuo y cruel 
sacrificio.

La propuesta de paz del FD R - 
FM LN  no puede ser entendida 
como una rendición ni un síntoma 
de debilidad. Es una  propuesta ba­
sada en dos puntos fundam entales:
a) Definición de un nuevo orden 
político, económico y jurídico que 
perm ita e incentive la plena partici­
pación dem ocrática de los distintos 
sectores y fuerzas políticas, sociales 
y económ icas, especialm ente  de 
aquellas que han estado m argina­
das.
b) La reestructuración de las Fuer­
zas A rm adas en base a los oficiales 
y tropa del actual Ejército que no 
sean responsables de crím enes y ge­
nocidio contra el pueblo y la inte­
gración de los m andos y tropa pro­
veniente del FM LN.

Y se establecen cinco principios 
generales: Los negociadores serán el 
FM L N -FD R  y representantes de la 
Jun ta  de G obierno de El Salvador.

Se realizarán las conversaciones ante 
gobiernos que actuarán como testi­
gos contribuyendo a la solución del 
conflicto. T endrá carácter global 
que com prende los aspectos funda­
m entales del conflicto. El pueblo 
salvadoreño será inform ado de todo 
su desarrollo. N o habrá condiciones 
previas por ninguna de las partes.

Pero lo que la Administración 
Reagan parece considerar es que la 
situación no requiere todavía de esta 
salida, que para ellos sería el últim o 
recurso y apuesta por el rearm e del 
Ejército salvadoreño. Sin em bargo, a 
principios de este mes, se hacía pú ­
blico que el G obierno de EEU U  es­
taba negociando en secreto con el 
G obierno de El Salvador la convo­
catoria de elecciones anticipadas 
para dar a la guerrilla la oportuni­
dad de «incorporarse pacíficam ente 
al proceso democrático». Y el pa­
sado día 20 se hacía público en El 
Salvador un proyecto de amnistía 
para  aquellos guerrilleros que aban­
donaran su actividad y entregaran 
las arm as, jun to  con todos los datos 
que puedan conocer sobre la guerri­
lla y sus proyectos.

¿Qué pretende la Adm inistración

Reagan con esta salida? Bien pu­
diera ser que adem ás de apoyos in­
ternacionales para la Jun ta  salvado­
reña y aislar a nivel diplom ático a la 
guerrilla, conseguir la participación 
en este proceso electoral de los sec­
tores más m oderados de la oposi­
ción.

El problem a es que el proceso re­
volucionario está en una fase polí­
tico-m ilitar que lo hace irreversible.
Y es que adem ás difícilm ente unas 
elecciones pueden tapar una situa­
ción de represión que ha dejado un 
saldo de 35.000 m uertos civiles en 
los últimos dos años y más de medio 
m illón de refugiados que han tenido 
que abandonar sus hogares.

La solidaridad «socialista»
Ante el futuro se abren im portan­

tes interrogantes. ¿Cuál va a ser si­
guiente paso de la Adm inistración 
Reagan? Si bien hoy el centro de 
mira de la política intervencionista 
lo tiene puesto en N icaragua, nadie 
descarta, y m ucho m enos el FD R - 
FM LN  la posibilidad de una inter­
vención m ilitar en El Salvador, ya 
sea por parte del Ejército hondu- 
reño, preparado para cum plir esta

T ras las 
fraudulentas 

elecciones de 1982, 
el u ltraderechista 

D’Abuisson sale 
elegido presidente 

del Congreso.



función con el material bélico y ase- 
soram iento militar de los EEUU, ó 
en el caso de hacerse necesario la 
propia invasión por parte de los m a­
rines norteamericanos.

O tra de las interrogantes es el de 
los apoyos internacionales a las 
fu e rz a s  p o p u la r e s ,  y m ás en 
concreto el apoyo de la Internacio­
nal Socialista.

Com o muy bien indicaba en su 
editorial del 24 de jun io  del 82 (hace 
ya casi un año) titulado «¿Se que­
dará sóla Centroamérica?» el diario 
mexicano «El Día» después de ana­
lizar la postura de Costa Rica y en 
concreto de su presidente, Luis Al­
berto Monge, cuyo partido perte­
nece a la Internacional Socialista, de 
apoyar los planes norteamericanos 
en C en troam érica, se p lan teab a  
«sería lícito indagar ahora acerca de 
qué pasará en el futuro con la soli­
daridad hacia las luchas inconteni­
bles de los pueblos salvadoreño, 
guatem alteco y nicaragüense? ¿Con­
tinuará esa solidaridad, se profundi­
zará, será m eram ente declamativa... 
o habrá llegado la hora de darla por 
term inada?

En efecto, y para los sectores ver­
daderam ente progresistas y antiim­
perialistas de esta parte del mundo, 
todos estos interrogantes no son 
fruto de pura especulación. Además 
del caso Monge tiene otros asideros, 
como por ejemplo, el hecho de que 
el con trarrevo lucionario  n ica ra ­
güense Edén Pastora haya sido ino­
pinadam ente recibido en Europa 
por destacados dirigentes de la In­
ternacional Socialista como M ario 
Soares y Felipe González».

Lo que en esta editorial aparece 
como duda, parece desgraciada­
mente que se va aclarando. Si parti­
mos no ya de sus intenciones o 
planteam ientos políticos, sino de sus 
declaraciones públicas, el ahora pre­
sidente del G obierno español, Fe­
lipe González, dirigente de la Inter­
nacional Socialista, tiene mucho más 
interés en fortalecer sus relaciones 
con W ashington que en hacer de 
m ediador en el conflicto centroam e­
ricano, ya que como el propio Fe­
lipe González declaraba «nadie se lo 
ha propuesto, ni él se ha ofrecido». 
Lo que en cambio sí ha hecho son 
declaraciones en torno a la ilegitimi­
dad de la violencia como salida a la 
situación de miseria de los pueblos.

La capacidad de fuego y organización m ilitar de las fuerzas revolucionarías quedó patente tras la 
cam paña «H éroes y M ártires de O ctubre».

Posiblem ente, nunca supo por qué moría.
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Las fuerzas revolucionarias
La unidad popular y la construcción de la vanguardia político-militar

Las organizaciones populares en 
El Salvador (OP) son frentes políti­
cos de masas, creados a partir de or­
ganizaciones especializadas de cam ­
p e s in o s ,  o b r e r o s ,  m a e s t r o s ,  
pobladores de tugurios y estudian­
tes, y como tales frentes políticos tie­
nen una unidad dom inante sobre 
cada una de sus partes integrantes.

Estas organizaciones populares 
son el Bloque Popular Revoluciona­
rio (BPR), el F rente de Acción Po­
pular Unificada (FA PU ), Ligas Po­
pu lares 28 de feb rero  (LP-28). 
Unión D em ocrática Nacionalista 
(U D N ) y M ovimiento de Liberación 
Popular (M LP), así como los grupos 
que integran cada uno de los Fren­
tes, en especial los grupos obreros y 
campesinos...

A m edida que avanza el proceso, 
es ta s  o rg a n iz a c io n e s  p o p u la re s  
consideran im prescindible la unidad

del m ovimiento popular para m ar­
char en la ru ta definitiva hacia la 
victoria, e inician un proceso de uni­
dad y coordinación de sus luchas. 
Así, el 23 de febrero de 1980 se 
constituye la C oordinadora Revolu­
cionaria de M asas (CRM ), que hace 
pública su plataform a program ática 
para un G obierno Dem ocrático R e­
volucionario.

El 1 de abril de ese año  se forma 
el F rente Democráctico Salvadoreño 
(FD S) bajo la iniciativa del M ovi­
m iento de Profesionales y Técnicos 
Independientes, el M ovim iento N a­
cional Revolucionario (M N R), el ala 
disidente de la Democracia Cris­
tiana, FENAPES, la UCA, la U ni­
versidad de El Salvador y algunas 
centrales obreras que no pertenecen 
a los grupos reunidos en la CRM .

D ada la velocidad de los aconteci­
m ientos y a pesar de la composición

de clase y de la p luralidad ideoló­
gica del FDS, éste desaparecerá 
pronto para instalarse en un mismo 
program a de la CRM , en el Frente 
Dem ocrático Revolucionario.

El 18 de abril se constituye el 
F rente Dem ocrático Revolucionario 
(FD R ), con carácter de Frente am ­
plio. En el mismo quedan integradas 
las siguientes organizaciones:
— C oordinadora Revolucionaria de 
M asas (C R M ) que  ag lu tin a  al 
FA PU , Ligas 28 de Febrero, BPR y 
U D N .
— M ovimiento de Liberación Popu­
lar (M LP).
— M ovim iento N acional Revolucio­
nario (M N R ) de tendencia socia­
lista-democrática.
— M ovim iento Independiente de 
Profesionales y Técnicos de El Sal­
vador (M IPTES), (con muchos ele­
m entos de la prim era JR G ).



En abril de 1970 nacen 
las Fuerzas Populares de 

Liberación (FPL) 
«Farabundo M artí» .

les y técnicos, militares en situación 
de retiro, pequeños empresarios 
agrícolas e industriales, empleados 
públicos y privados, m arginados y 
precaristas.

Ya antes de todo esto, en diciem­
bre de 1979, la Resistencia Nacional 
(RN ). las Fuerzas Populares de Li­
beración (FPL) «Farabundo Martí» 
y el Partido Com unista de El Salva­
dor (PCS) habían visto la necesidad 
de constituir un organismo de coor­
dinación revolucionaria entre sus 
Direcciones Nacionales y form an la 
Coordinadora político-militar.

Volviendo a 1980, el 22 de mayo, 
las FPL, PCS, RN  y el Partido de la 
Revolución S alvadoreño-E jército  
Revolucionario del Pueblo (PRS- 
ERP) alcanzan un nuevo y superior 
nivel de unidad constituyendo una 
Dirección Revolucionaria Unificada 
(D RU ), que trazará y aplicará la 
línea político-militar única para 
todas las fuerzas.

El 10 de octubre, la DRU-PM  
acuerda, entre otros puntos, la no­
minación del conjunto de organiza­
ciones político-militares que dirige 
con el nom bre de Frente Farabundo 
M artí para la Liberación Nacional 
(FM LN ), siendo la DRU  la direc­
c ión  p o lít ic o -m ilita r  de d ich o  
Frente.

En noviembre, la organización 
Resistencia N acional-FA RN , que se 
había retirado en agosto de la Coor­
dinadora político-militar, se reinte­
gra en las filas del FM LN.

— Movimiento Popular Social Cris­
tiano (MPSC), disidentes de la DC 
en la actual JRG .
— Federación Sindical Revoluciona­
ria (FSR).
— Federación Nacional Sindical de 
T rab a jad o res  Salvadoreños (FE- 
NASTRAS).
— Federación U nitaria Sindical de 
El Salvador (FUSS).
— Federación Sindical de T rabaja­
dores de la Industria del Alimento. 
V e s tid o . T e x ti le s  S im ila re s  y 
C onexos de El S alvador (FES- 
TIAVTSCES).
— Sindicato de Trabajadores del 
Instituto Salvadoreño del Seguro 
Social (STISSS).
— Sindicato Textil de Industrias 
Unidas S.A. (STIUSA).

— Asociación G eneral de Estudian­
tes U niversitarios Salvadoreños 
(AGEUS) y
— Universidad de El Salvador.

Com o miembros observadores se 
encuentran la Universidad C entroa­
m ericana «José-Sim eón Cañas»' 
(UCA) y la Federación Nacional de 
la Pequeña Empresa (FENAPES).

El conjunto de sectores moviliza­
dos por el FD R  constituye en estos 
momentos un potencial político y 
social desconocido hasta ahora en la 
historia del país. Todas las fuerzás 
de izquierda se conjugan en una or­
ganización que cuenta en su seno 
con amplia representación de obre­
ros. campesinos sin tierra, maestros, 
intelectuales, sacerdotes, profesiona-

FM LN -FD R , 
vanguardia del 
proceso 
revolucionario.



Enrique Rubio, representante oficial del FD R-FM LN  en el Estado español, ha hablado con 
PUNTO Y HORA para hacer un balance rápido de la situación que vive actualm ente su país, 

El Salvador. El avance im parable de las fuerzas revolucionarias y la progresiva desmoralización 
y división del Ejército enemigo son las notas más destacadas de este breve análisis

Enrique Rubio

«El enemigo 
ha pasado 

a la defensiva»
— Desde enero de este año, las fuer­
zas revolucionarías de El Salvador 
e s tá n  r e a l iz a n d o  la  c a m p a ñ a  
«Héroes y m ártires de enero». ¿Qué 
pretenden conseguir con esta cam­
paña?
— D entro del contexto de ofensiva 
general que venimos im pulsando 
desde enero de 1981, lo que preten­
den todas las cam pañas en general 
es cam biar la correlación político- 
m ilitar de fuerzas a favor del pueblo 
salvadoreño. En este sentido, la 
cam paña de octubre y esta cam paña 
de enero, lo que vienen a significar 
es el rom pim iento del equilibrio po­
lítico -m ilitar, un ro m pim ien to  a 
favor de nuestras fuerzas, porque 
antes, desde el inicio de la ofensiva 
general, podíam os decir que el equi­
librio estaba en nuestra contra, ellos 
tenían política y m ilitarm ente una 
correlación a su favor. Entonces, con 
este rom pim iento del equilibrio en­

tram os en una nueva fase, es decir a 
partir de ahora, con las cam pañas 
que vengan, ya no se pretenderá lle­
gar al punto  de equilibrio o rom ­
perlo, sino desarrollarlo a nuestro 
favor.
— ¿Y hablando en térm inos más ope­
rativos?
— Sí, en térm inos m enos teóricos 
significa el pasar de resistir y desa­
rrollam os en nuestra zona a una 
etapa de búsqueda del enemigo, de 
aniquilam iento de las posiciones, de 
las guarniciones del enem igo en es­
cala de com pañías enteras del Ejér­
cito. Significa el poder lim piar, am ­
pliar las zonas bajo nuestro control.
Y no sólo una simple ampliación 
que nos perm ita mayores corredores 
logísticos, m ejoras de ab as tec i­
m iento, m ayor movilidad, sino que 
lo que se pretende tam bién es ani­
qu ilar a esas fuerzas, recuperarles el 
arm am ento y desgastarles la moral.

En este sentido octubre y enero re­
presentan ese salto de calidad en el 
cual se consiguen todas esas cuestio­
nes que te he dicho.
— ¿Pero realm ente se están  consi­
guiendo todos esos objetivos?
— En térm inos generales se han 
cum plido. Es decir, hemos logrado 
am pliar las zonas de control, el ene­
migo, por ejemplo, sólo en C halate- 
nango tenía 36 guarniciones y ahora 
sólo m antiene nueve. Cosa parecida 
ha sucedido en M orazán, Entonces, 
lo que hem os hecho en enero ha 
sido obligar al enem igo a retroceder, 
a retirar sus guarniciones, a dejam os 
un cam po. Le hemos obligado a 
concentrar sus fuerzas, y en este sen­
tido a pasar a la defensiva. El ene­
migo ya no m antiene pequeñas uni­
dades de una com pañía sino que 
m antiene batallones enteros. Y esto 
a nosotros lo que nos da es esa gran 
ventaja de movilidad.



L a identificación del pueblo con las fuerzas revolucionarías es una realidad en El Salvador.

— Las fuerzas del Gobierno, sin em­
bargo, en sus comunicados oficiales, 
dicen que los terrenos que estáis re­
cuperando no tienen gran importan­
cia...
— Ellos lo dicen en el contexto de 
restarle im portancia porque la moral 
del Ejército está bastante afectada, y 
porque m ilitarm ente tam poco pue­
den recuperar esas zonas. Entonces, 
han llegado a la convicción de que 
no es im portante porque ellos no 
pueden retener sus fuerzas en esos 
lugares, aunque quisieran retenerlas. 
Entonces, en este sentido le restan 
importancia, pero es por impotencia. 
Ahora bien, en términos generales, 
las zonas controladas no son tan im­
portantes como serían la capital o 
G uazapa o U sulutan, que es una 
zona económicamente im portante, y 
sin embergo, ahí nos mantenem os, y 
tam bién nos han dejado. La im por­
tancia depende de si es im portante 
económica, política o militarmente 
hablando. M ilitarm ente las zonas 
controladas tienen im portancia por­
que a nosotros nos perm iten una 
gran movilidad, nos permiten en 
gran m edida resolver el problem a 
de abastecimiento, nos permiten 
acercam os al pueblo, es decir no 
quedam os arrinconados y aislados. 
Para nosotros, ganar terreno es im­
portante aunque en nuestro tipo de 
guerra no es lo fundam ental. En 
una guerra m undial o  en una guerra 
convencional tal vez el terreno es lo 
fundam ental, pero en la nuestra no.
— En ese sentido, la zona norte de 
M orazán y Chalatenango está prác­
ticam ente controlada por vuestras 
fuerzas. Teniendo en cuenta que esa 
franja está pegando con la frontera 
de Honduras, ¿tiene una importancia 
especial por esa cercanía precisa­
mente?
— Tiene una im portancia pero rela­
tiva, porque la frontera con H ondu­
ras tam bién es una retaguardia del 
enemigo, y entonces tam bién puede 
ser un problem a.

A hora bien, esa zona norte para 
nosotros es muy im portante porque 
necesitábamos una zona para desa­
rrollam os, para construir nuestro 
Ejército, para entrenar a nuestros 
combatientes, ya que en enero del 
81 cuando iniciamos la ofensiva to­
davía no teníamos un Ejército total­
mente formado, no teníamos una re­
taguardia. En ese sentido, para 
nosotros esa zona ha sido vital para

nuestro desarrollo y nuestro creci­
miento.
— ¿Quiere esto decir que cuando ini­
ciasteis la ofensiva de enero del 81 
os dedicabais exclusivamente a desa­
rrollaros?

— No, esto no hay que verlo unilate­
ralm ente, es decir que en ese tiempo 
nosotros no nos dedicábam os exclu­
sivamente a consolidam os porque 
nuestra estrategia no es unilateral de 
resistir, después desarrollam os y 
después avanzar, sino que todo ello 
se lleva al mismo tiem po pero con 
más énfasis en una u otra cosa.

— ¿El hecho de que vosotros vayais

ganando terreno significa que el 
Ejército está perdiendo la guerra?
— Nosotros creemos que sí. Y la está 
perdiendo no sólo porque pierde te­
rreno ya que ése no es el único indi­
cador o parám etro. H ay otros pará­
metros para m edir que la están 
perdiendo: su incapacidad por ejem ­
plo para derrotam os, su fracaso de 
tantos operativos militares que han 
realizado, la necesidad de concen­
trar sus tropas, perder movilidad y 
comunicación; el increm ento nota­
ble del arm am ento que hemos recu­
perado, por ejemplo sólo en la cam ­
paña de enero recuperamos cerca de 
mil fusiles, es decir casi las tres

"Seguimos manteniendo nuestras ofertas de paz, 
pero la vida o los intereses fundamentales de 
nuestro pueblo no se negocian99



cuartas partes de todo lo que había­
mos recuperado el pasado año. 
Tam bién es un parám etro el núm ero 
de bajas causadas, el núm ero de pri­
sioneros, que es impresionante... 
Todos estos parám etros indican que 
vamos ganando la guerra.
— ¿Crees posible una intervención 
directa de marines yanquis?
— Nosotros lo vemos posible, pero 
tal vez no probable en estos m o­
mentos. Es decir, posibilidad si hay 
en la m edida en que la A dm inistra­
ción Reagan tiene una política exte­
rior no sólo agresiva y guerrerista 
sino incoherente. Es una política ex­
terior que no está bien definida para 
el área centroam ericana, es confusa, 
y en este sentido puede llegar el mo­
m ento determ inado de la desespera­
ción a la intervención masiva. Sin 
embargo, la coyuntura internacional 
en estos m om entos no es la más 
adecuada para la intervención, y  el 
imperialismo tendría que pagar altí­
simos costos en estos mom entos si lo 
llegara a hacer, por las elecciones 
presidenciales de los EEUU, por el

cam bio en la correlación de fuerzas 
en Am érica Latina, por las conver­
saciones de G inebra... Hay una serie 
de cuestiones que nos indican que 
no es el m ejor m om ento para ha­
cerlo.
— Y a través de los Ejércitos de 
G uatem ala y El Salvador?
— El Ejército de G uatem ala puede 
colaborar pero no se puede meter, 
ya que tiene dem asiados problem as 
dentro de su país. El Ejército hon- 
dureño es el único peligro pero pa­
rece que éste no tiene tam poco la 
suficiente capacidad como para de­
cidir la guerra en El Salvador. Po­
dría increm entar los costos, pero in­
dudablem ente no va a decidir nada.
— ¿A ctualm ente c u án ta s  zonas 
tenéis controladas?
— Con las cifras que se m anejan ac­
tualm ente, yo creo que pueden osci­
lar entre un cuarto o un tercio del 
territorio nacional.
— ¿Q ué tipo de organización existe 
en esas zonas controladas?
— Existe lo que se llam a el poder 
popular local, que consiste en un 
ejemplo de la nueva sociedad que 
buscamos. Al mism o tiem po son po­
deres que contribuyen a la revolu­
ción, contribuyen a la guerra, pero 
sobre todo se trata de que sirvan de 
germen, de imagen, de ejemplo, de 
experiencia de lo que sería en un fu­
turo nuestra sociedad. Y en este sen­
tido se trata tam bién de que contri­
buyan  a la construcción  y que 
aseguren la conducción correcta del 
proceso después del triunfo. Por 
ejemplo, hay brigadas de salud, de 
a lfabe tizac ión , de au todefensa , 
comisiones de producción... En este 
sentido, la gente está aprendiendo 
prim eros auxilios, a leer y  escribir, 
la tierra es de todos, y el producto 
se distribuye tam bién entre todos. 
Luego los poderes populares locales 
son llevados a cabo por los mismos 
pobladores, que no necesariam ente 
tienen que ser del FM LN  o del 
FD R, pueden ser gente sim patizante 
o sim plem ente indiferentes, pero 
que es querida por el pueblo.
— ¿Q ué crees que pretenden las elec­
ciones program adas en vuestro país 
primero para marzo del próximo año 
y luego adelantadas a diciembre de 
éste?
— Los objetivos, indudablem ente 
son claros, es decir, son una m anio­
bra  de los EEUU para darle una 
bom ba de oxígeno al G obierno y 
para acelerar y garantizar la ayuda 
militar, para que esta ayuda sea

aprobada por el Congreso nortea­
mericano.
Vosotros, en repetidas ocasiones 
habéis hecho propuestas de diálogo 
que han sido rechazadas por el Go­
bierno. En la fase actual, claram ente 
favorable para vosotros, ¿seguís en la 
misma postura de diálogo?
— Nosotros, a pesar de estas victo­
rias seguimos m anteniendo nuestras 
iniciativas y ofertas de paz, pero eso 
sí, que se entienda bien que estas 
ofertas de paz, estas perspectivas e 
iniciativas tienen que contar con las 
fuerzas del FD R -FM L N , tiene que 
tenerse en cuenta que no puede 
haber ninguna iniciativa a espaldas 
del FD R -FM L N  no por cuestión 
sim plem ente de principios, sino por­
que adem ás estarían conadenadas al 
fracaso, ya que si no se tom a en 
cuenta la fuerza que en este m o­
m ento es la victoriosa y que repre­
senta a la m ayoría del pueblo salva­
doreño difícilmente puede avanzar 
una iniciativa de este tipo. Y por su­
puesto estas iniciativas tienen que 
estar basadas en los intereses funda­
m entales del pueblo salvadoreño, no 
se puede negociar la vida o los inte­
reses fundam entales de nuestro pue­
blo.
— Para finalizar, haznos un balance 
rápido de la situación en que se en­
cuentran las fuerzas revolucionarías 
y el Ejército.
— N uestras fuerzas se encuentran en 
sus m om entos mejores, y la fuerza 
del enem igo  en sus m om entos 
peores. La unidad nuestra es fuerte, 
nuestra fortaleza m ilitar ha crecido, 
políticam ente se está dando tam bién 
un desarrollo im portante y se está 
poniendo a la altura de la guerra, 
hay un increm ento de la sim patía 
nacional e internacional, política­
mente hablando... Por el otro lado el 
enem igo está totalm ente dividido, 
precisam ente hace poco el jefe  de la 
Fuerza Aérea criticaba al m inistro 
de Defensa por la incapacidad de 
controlar la situación. N o se ponen 
de acuerdo en qué tipo de proyectos 
quieren im pulsar, ahí no hay G o­
bierno, hay desgobierno; están des­
gastados m oralm ente, no tienen ca­
pacidad de gran envergadura que 
ponga en peligro nuestras fuerzas... 
En síntesis, estamos acercándonos a 
una coyuntura en la cual nos dirigi­
mos hacia una batalla de nuevo 
signo, nos dirigimos hacia una bata­
lla que podríam os llam arla decisiva 
para la solución del conflicto de El 
Salvador.



GUATEMALA

Características 
generales

G uatem ala es un país centroam e­
r ican o , con  u n a  ex te n s ió n  de 
108.900 km2. Tiene frontera al norte 
y occidente con México, y al este 
con Belice, H onduras y El Salvador. 
El idioma oficial es el español, pero 
los 22 grupos étnicos indígenas lo 
usan sólo como segunda lengua.

L a p o b la c ió n  t o t a l  es d e  
7.262.400; crece a una tasa anual del 
3%. De los 7.000.000 de habitantes, 
4.000.000 son indígenas, descendien­
tes del gran tronco maya-quiché.

9 de cada cien niños mueren antes 
de cum plir un año y 20 antes de 
cum plir cuatro; la esperanza de vida 
al nacer es de 53 años; el 51% de la 
población tiene 17 años o menos; 
hay 67 habitantes por kilómetro 
cuadrado.

La población económicamente ac­
tiva (PEA) es el 25% de la población 
total, pero en 1980 la desocupación 
fue equivalente al 34,3% de la PEA.

En G uatem ala los pobres son 
cada vez más pobres y más num ero­

sos, m ientras la riqueza se concentra 
cada vez más en menos manos.

En 1950 el 5% de la población 
con mayores recursos económicos 
recibió el 48% del ingreso total, en 
tanto que el 50% más pobre de la 
población recibió el 9%.

En 1978 el 5% de la población 
con mayores recursos económicos 
recibió el 59% y el 50% m ás pobre 
recibió sólo el 7%.

Se calcula que se necesitan 68 
centavos de dólar diarios por per­
sona para cubrir el costo de los ali­
mentos mínimos necesarios, pero el 
52% de la población no dispone de 
esos 68 centavos diarios; otro 27% sí 
dispone de esa cantidad pero no 
puede satisfacer otras necesidades 
como vivienda, vestido, etc. A la 
falta de cerca de un millón de vi­
viendas se agregan las precarias 
condiciones de las existentes.

Se considera que el consum o dia­
rio mínimo de calorías por persona 
debe de ser de 2.236. En G uatem ala 
el prom edio es de 1.800.

En 1979, el 75% de los niños m e­
nores de 5 años presentaba proble­
mas de desnutrición; en 1980, el
82%.

M ientras tanto, las tierras son de­
dicadas cada vez más a cultivos de 
exportación en beneficio de una pe­
queña m inoría y menos al cultivo de 
alim entos para la mayoría de la po­
blación.

En 1970 había 2,3 camas de hos­
pital por cada mil habitantes; en 
1980, 1,9 camas.

En 1960 había un médico para 
cada 4.644 habitantes; en 1973 uno 
por cada 8.334.

En 1979 el gobierno destinó al 
sector de salud pública el 9,5% de su 
presupuesto, la misma cifra que en 
1975.

En 1973, el 54% de la población 
m ayor de 15 años era analfabeta; en
1980 el 63%.

M ientras tanto, el G obierno des­
tinó el 8,9% de su presupuesto al 
sector de la educación. En 1970 
había destinado el 16,2%.



País multinacional: 22 pueblos 
indígenas

«G uatem ala no constituye un país 
nacionalm ente integrado. Más del 
50% de su población está constituido 
por grupos de indígenas que en 
conjunto constituyen la m ayoría de 
la pob lac ión  (R o lan d o  M orán , 
com andante en jefe del Ejército 
G uerrillero de los Pueblos —E G P —).

Quichés, cakchiqueles, tzutujiles, 
uspantecos, mames, aguacatecos, ja- 
caltecos, kanjobales, chujes, ixiles, 
kekchies, pocomchies, pocomames 
o rien ta les, pocom am es cen trales, 
achíes, chorties, lacandones choles, 
lacandones del Norte, yucatecos, 
m opaues, itzaes, caribes araguacos 
son los 22 pueblos indígenas que 
agrupan al 55% de la población gua­
tem alteca. El otro 45% son los ladi­
nos, el pueblo ladino (mestizo).

En el m om ento de la conquista 
española, las sociedades indígenas 
que existían en el territorio de la 
hoy G uatem ala, se hallaban en pro­
ceso de formación de Estados N a­
cionales. Quichés, mames, cakchi­
queles, tzutuhiles, principalm ente, 
estaban com enzando a conform ar 
naciones organizadas en Ciudades- 
Estados. Y aunque todos los pueblos 
procedían del gran tronco m aya-qui­
che, se iniciaba en ellos una diferen­
ciación cultural, política y territorial. 
La conquista española truncó vio­
len tam en te  este proceso, d an d o  
lugar a un país m ultinacional. Los 
indígenas guatemaltecos nunca fue­
ron vencidos de form a definitiva por 
los españoles. Se retiraron a las es­
pesas selvas del Quiché, del Petén y 
del Ixcán. O perm ancieron en las 
zonas frías del Altiplano. Su resis­
tencia arm ada al Im perio español 
siem pre se m antuvo. Tayasal, la ca­
pital del Petén fue conquistada en 
1697. En 1743 se rebelaron los 
mames en Ixtahuacan. En 1764, los 
cakchiqueles en Texpan. En 1770, 
los kekchies en Cobán. En 1813 
nuevam ente los mames en Ixtahua­
can. En 1848, después de conseguida 
la independencia de G uatem ala los 
kanjobales se rebelaron en San Juan 
Ixcoy. En 1905, los quichés en Toto-
nicapan. En 1944, los cakchiqueles 
en Patzicia. En la década de los 70

las sublevaciones indígenas form an 
parte ya de la G uerra  Popular Re­
volucionaria contra los regímenes 
militares.

Hoy en día los pueblos indígenas 
se encuentran disem inados por todo 
el territorio guatemalteco, concen­
trándose especialmente en los de­
partam entos centro y nor-occidenta- 
les del Altiplano. C uatro lenguas 
principales, quiché, m am , cakchi- 
quel y kekchi y dieciocho lenguas 
m enores han sobrevivido los cuatro 
siglos y medio transcurridos desde la 
conquista. Tam bién han perm ane­
cido con algunas v arian tes, las 
formas de organización familiar, 
com unal y social de los pueblos in­
dígenas, sus costumbres, sus trad i­
ciones y valores como el sentido de 
lo colectivo, la austeridad, valentía, 
valoración de la solidaridad, labo­
riosidad y sencillez. Todo esto cons­
tituye lo específico de las culturas 
indígenas guatem altecas. Todo esto 
constituye su fuerza.

Las razones para  la integración de 
la población indígena a la guerrilla 
son sencillas. Los indígenas guate­
maltecos han entrevisto por prim era 
vez desde la conquista la posibilidad 
de sacudirse la opresión que sufren 
como pueblos. La posibilidad de h a ­
b lar sus lenguas sin ser, ni sentirse 
despreciados por ello. De im pulsar 
su m ilenaria cultura, hasta ahora 
pasto de turistas gringos. De afian­
zar su identidad nacional. De ser y 
sentirse indios con orgullo. Y tam ­
bién han  vislum brado las garantías 
que la lucha arm ada les ofrece para 
rom per la situación de explotación 
que el sistema capitalista local, de­
pendiente de las com pañías nortea­
m ericanas, cargó sobre sus espaldas.
Y de ahí su incorporación masiva. Y 
de ahí tam bién el recrudecim iento 
de la represión con que los sucesivos 
G obiernos militares han intentado 
aplastar el apoyo colectivo de los in­
dígenas a los movimientos guerrille­
ros.

1. Quiché
2. C akchlquel
3. T zu tu f i
4. U«>anteco
6. Mam
8. Aguacataeo
7. Jacal taco
5. Kanjobal
9 . Chul 
lO .Ix fl
11. K ekch i
12 . P ocom ch í
1 3 . Poco  m am  O rien tal
1 4 . Pocom am  O n tr a l  
IB . A ch í
16. Chortí
1 7 . L acandón  Chol
1 8 . L ac an d ó n  N orte
1 9 . Y ucaU co
20. Mopau
2 1 . I t t i
9 2 . C ariba A rafuaco



Medios de comunicación

O R G A N O  D E IN F O R M A C IO N  R E V O L U C IO N A R IA  
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En países como G uatem ala, so­
metidos bajo las leyes de las relacio­
nes de dom inación del imperialismo, 
los medios de comunicación juegan 
un papel determ inante, revistiendo 
algunas características específicas.

G uatem ala es un país en donde 
más del 70% de la población es indí­
gena y habla alrededor de 20 idio­
mas. Los principales son el Quiché, 
M am, Kekchi y Cakchiquel. El 
analfabetism o alcanza las cotas más 
altas de América Latina: el 80% de 
la población rural no sabe leer ni es­
cribir y menos del 0’5% de la pobla­
ción puede acceder a estudios supe­
riores. El índice destinado a la 
educación no alcanza ni el 9% del

total de presupuesto, siendo uno de 
los más bajos de toda la región.

En un país con estas característi­
cas, los medios de comunicación, 
sobre todo la prensa, la radio y la 
televisión, podían jugar un papel 
esencial para form ar e inform ar a la 
población. Sin embargo, éstos tienen 
una función com pletam ente distinta: 
la de vaciar la conciencia popular y 
llenarla de contenidos ideologizados 
que le impiden tener una visión co­
rrecta de su realidad, provocando 
por tanto un efecto desmovilizador 
de los sectores populares y a su vez 
afianzan en el poder a la clase do­
m inante para la defensa de sus inte­
reses.

En G uatem ala no se tiene en 
cuenta para nada la cultura de la 
población indígena’ ni existe ningún 
medio de comunicación oficial que 
reivindique los derechos de la po­
blación a conocer la cosmovisión del 
pueblo M aya-Quiché. Casi todos los 
medios de comunicación están al 
servicio de la oligarquía o pertene­
cen al capital monopolista.
La televisión

De los cinco canales existentes, 
uno es del Estado, dos pertenecen 
en su m ayor parte a  capital nortea­
mericano. y los otros dos son de la 
iniciativa privada, cuyos mayores 
accionistas pertenecen a dos de las 
familias más im portantes de la oli­



garquía cafetalera: los H errera y los 
Villanueva.

La prensa
La prensa juega un papel im por­

tante, aunque no determ inante por 
el índice de analfabetism o del país. 
Los periódicos más im portantes: «El 
Gráfico», «Prensa Libre», «La N a­
ción», «El Imparcial», están contro­
lados por algún sector de la oligar­
q u ía  y s u s  d i r e c t o r e s  e s tá n  
totalm ente a su servicio.

Ante esta ausencia de inform ación 
objetiva y ante el silencio de la 
prensa frente a la situación de injus­
ticia y represión que viene sufriendo 
el país, así como por la necesidad de 
dar a conocer al m undo la causa 
justa del pueblo de G uatem ala, se 
han ido creando otras vías de com u­
nicación a través de las cuales el 
pueblo guatem alteco da a conocer al 
m undo el análisis objetivo de su rea­
lidad, así como los avances de su 
lucha. Tal es el caso de «Noticias de 
G u a te m a la » , el p e r ió d ic o  de l 
FD C R , así como los servicios infor­
mativos y comunicados de las orga­
nizaciones populares y de lucha ar­
mada: ORPA, EGP, PG T  y FAR.

La radio
Es el m edio de comunicación de 

mayor incidencia en el país, por ser 
el instrum ento de mayor alcance

para la población rural. En este 
m edio sí ha habido un intento de in­
form ación alternativa a la inform a­
ción oficial m ediante una inform a­
ción objetiva de los hechos. Este ha 
sido el caso de radioperiódicos en la 
capital y en los distintos departa­
mentos de la República. Las emiso­
ras locales emiten sus program as en 
el idiom a autóctono, inform ando 
objetivam ente a la población e im­
partiendo program as de formación 
para el área rural.

Este ha sido uno de los medios 
que más ha sufrido la represión, ya 
sea por la vía de am edrentar o  ani­
qu ilar a sus locutores, o por cual­
quier otra vía.

Represión a los medios de 
comunicación

El grado de represión sobre los 
medios de comunicación ha condu­
cido a tom ar posturas de silencio 
consciente por parte de muchos pro­
fesionales del medio. En consecuen­
cia, existe la autocensura, m otivada 
por el terror gubernam ental, y la 
censura directa, a través de las órde­
nes que se dan a los directores y re­
porteros de los medios.

A este silencio en el interior, hay 
que añad ir el bloqueo inform ativo a 
nivel internacional por parte de las 
grandes agencias de prensa, por los

intereses que dichas m ultinacionales 
representan, colaborando así con la 
desinform ación que los otros pue­
blos del m undo tienen sobre la re­
gión centroam ericana. El m ayor res­
ponsable de esta situación en el 
Estado español es la Agencia «Efe», 
que prácticam ente m onopoliza el 
m aterial inform ativo internacional y 
acepta que el delegado de «Efe» en 
G uatem ala sea a su vez el director 
de la agencia guatem alteca de noti­
cias y en El Salvador ocupe el 
puesto un herm ano de M ajano.

En los últimos cuatro años han 
sido secuestrados 23 periodistas, y 
hasta el m om ento n̂ * han aparecido 
ni se sabe nada de ellos. O tros 23 
han sido am etrallados y m uertos en 
la vía pública.

Según la misma Sociedad In tera­
m ericana de Prensa (SIP), en in­
forme de 1980, G uatem ala es uno 
de los países m ás peligrosos para 
ejercer el periodism o. Cerca de cien 
periodistas han tenido que abando­
n ar el país debido a atentados a 
am enazas de m uerte.

Com o consecuencia de todo esto, 
actualm ente los periodistas se han 
visto obligados a organizarse secre­
tam ente para poder inform ar objeti­
vam ente sobre lo que pasa en su 
propio país.

p a n e r a i

re v is ta  in te rnac iona l del ejército g uerrillero  de los pobres EOP 
m iem bro de la  un id ad  revolucionaria nacional guatem alteca URNG
^u a .tfim a la , C.a. ju lio  1982 núm ero6

L as organizaciones han tenido que recu rrir  a sus propias publicaciones 
clandestinas para decir al mundo lo que ocurre  en su país.



La contrainsurgencia

Masacrar en nombre de Dios
M ire n  Txabarr i

Las masacres que día a día enlu­
tan a la población civil guatem al­
teca. no son un simple producto de 
la barbarie primitiva de los soldados 
kaibiles (soldados de élite) de Ríos 
M ontt: es el reflejo de una de las 
políticas de contrainsurgencia más 
inteligentes desarrolladas por Esta­
dos Unidos en América Latina.

Esa política, iniciada a partir del 
derrocam iento de Jacobo Arbenz en 
1954, se ha visto fortalecida desde 
que el general Efrain Ríos M ontt 
asumió el poder en abril de 1982. El 
estado de sitio ha posibilitado el casi 
total silenciamiento del accionar del 
movimiento revolucionario guate­
malteco. mientras se difunde oficial­
mente en forma persistente el ani­
quilam iento de la guerrilla. Además, 
se ha impulsado una cam paña reli­
giosa de la m ano de la Iglesia Fun-

dam entalista del Verbo, tendente a 
ahogar la cultura indígena y el 
credo católico.

Desde marzo del pasado año. 
nueve mil campesinos han sido ase­
sinados. más de 130 aldeas arrasa­
das y un millón de personas arran­
c a d a s  d e  s u s  a s e n t a m ie n to s  
habituales y obligadas a errar por 
se lvas y m o n ta ñ a s , e m ig ra r  a 
México o someterse a las condicio­
nes de vida de las denom inadas 
«aldeas estratégicas».

Pacificar las ciudades
En las ciudades Ríos M ontt in­

tenta reducir la represión, para crear 
una imagen de efectiva pacificación 
del país ante las clases medias y la 
opinión internacional. Sin embargo, 
luego de un breve interm edio sin 
despliegues militares, se reanuda la 
represión ante la reactivación de los 
operativos urbanos de la guerrilla.

El actual proyecto contrainsur­
gente tuvo su prim era fase entre 
1978-1980. La lucha fue presentada 
como enfrentam ientos entre la ex­
trema derecha y la extrema iz­
quierda. y la represión, selectiva, se 
im plem ento contra dirigentes del 
movimiento popular legalizado. El 
saldo: siete mil líderes estudiantiles, 
campesinos, obreros y religiosos ase­
sinados.

La segunda etapa represiva, deno­
m inada de «guerra total», se inicia 
en 1981. bajo la dirección del enton­
ces presidente Rom eo Lucas García. 
Se asesina a trece mil quinientas 
personas.

Las masacres que adquieren con 
Ríos M ontt el carácter de genocidio, 
tienen por objetivo central restar 
base de apoyo social a la guerrilla 
en el plano político-militar, crear en 
lugares económicamente estratégicos 
concentración de m ano de obra ba­



rata y quebrar las raíces históricas 
de toda la cultura indígena tradicio­
nal.
M atar, cercar, m ilitarizar /A R /

D entro de la «guerra total», la 
prim era fase, de «supervivencia», in­
cluye las operaciones de tierra arra­
sada y genocidio. Los kaibiles arra­
san aldeas, cosechas y sembrados, 
torturan, persiguen y asesinan a 
campesinos y cercan a los sobrevi­
vientes en «aldeas estratégicas».

La denuncia sobre el cerco de los 
cinco mil kaibiles a diez mil cam pe­
sinos en C him altenango, en el norte 
del país, en octubre del pasado año, 
es sólo un ejemplo de esta política 
represiva. Se estima que existen 
unas 50 aldeas estratégicas, con po­
blaciones que oscilan entre mil qu i­
nientas y siete mil campesinos.

La segunda fase represiva o de 
«predesarrollo nacional», tam bién se 
ha denom inado «fusiles y fríjoles». 
Para los que se integran a los traba­
jos de pico y pala abriendo caminos 
en la selva, para los que en condi­
ciones de semi-esclavitud laboran en 
las plantaciones del Pacífico y se

rsignan a servir de m uralla hum ana 
a los soldados de Ríos M ontt: «los 
fríjoles».

Para los que se rebelan contra ese 
estilo inhum ano de vida, la m uerte: 
«los fusiles».

La tercera fase del proyecto repre­
sivo no se ha desarrollado todavía. 
Docum entos difundidos por el insti­
tuto de Estudios Políticos de Estados 
Unidos, explican que al levantarse 
el estado de sitio, las actuales coor­
dinadoras de com andantes militares 
que dirigen el program a, se harán 
cargo de las gobernaciones departa­
mentales.

En todas las m unicipalidades se 
incluirá a un oficial del Ejército, en 
un obvio proyecto por m ilitarizar ín­
tegram ente la vida del país, que 
entra en contradicción con las anun­
ciadas intenciones electorales de 
Ríos M ontt.

Los plazos iniciales del program a 
de pacificación prim ero de tres 
meses, luego de seis y actualm ente 
sin fecha, dem uestran su ineficacia. 
La guerrilla ha abierto nuevos fren­
tes de guerra y aum entado su coor­

dinación desde la constitución, en 
m arzo de 1982, de la U nidad Revo­
lucionaria N acional G uatem alteca 
(U R N G ), que integra a los cuatro 
principales grupos revolucionarios 
del país.

La guerra psicológica: el apoyo del 
espíritu santo

A fin de encubrir la ineficacia de 
su política represiva. Ríos M ontt ha 
im puesto un celoso silenciam iento 
del accionar guerrillero, aunque, 
posteriorm ente, la guerrilla inicia 
sus prim eras interferencias a emiso­
ras gubernam entales.

La censura a la prensa, el invento 
de noticias favorables al régim en, la 
requisa de toda literatura conside­
rada  subversiva, que incluye obras 
clásicas soviéticas, libros con tapas 
rojas y biblias católicas, se com ple­
m enta con los intentos por quebrar 
el tronco de la cultura indígena y de 
quienes la reivindican: los guerrille­
ros y la Iglesia Católica.

Por esta razón, de un día para 
otro, Ríos M ontt se ha convertido 
«por expreso designio divino», en



máximo sacerdote de la secta nor­
team ericana «Fundam entalista del 
Verbo», ubicada entre las corrientes 
religiosas más ultraderechistas de 
Estados Unidos. Su perfil esencial es 
el anticomunismo.

Desde 1976, oficiales jóvenes, 
com andantes y jefes de destacam en­
tos militares guatemaltecos, son en­
viados a recibir cursos de contrain- 
su rg e n c ia  a E stados U n id o s  y 
regresan convertidos al fundam enta- 
lismo. En todos los cuarteles, hay 
serm ones d iarios an tes que las 
tropas kaibiles salgan a matar, y 
bendiciones en nom bre de Dios 
cuando regresan.

«El espíritu santo, a través de pro­
fecías y revelaciones, está colabo­
rando a detectar y capturar guerri­
lleros». asegura el secretario privado 
de Ríos M ontt. Francisco Castillo. Y

no duda en añadir: «el espíritu 
santo es uno de los principales agen­
tes de inteligencia del régimen».

El adoctrinam iento fundam enta- 
lista como proyección del programa 
contrainsurgente está dirigido, desde 
hace años, por Pat Robertson. alto 
ejecutivo de las principales transna­
cionales norteam ericanas que ope­
ran en el país. Robertson está pre­
s io n a n d o  al D e p a r ta m e n to  de 
Estado norteam ericano, para que 
aum ente su ayuda a Ríos M ontt y 
ha impulsado un program a para que 
miles de misioneros «asesores» —de 
los cuales los primeros 160 ya se en­
cuentran en G uatem ala—, adoctri­
nen al pueblo guatemalteco.

El plan tam bién está avalado por 
Israel, principal proveedor de arm a­
m ento del régimen desde 1977, su­

m inistrando com putadoras, radares 
y sistemas de transmisión, que luego 
perm iten al espíritu santo detectar a 
los guerrilleros. Moshe Dyan, em ba­
jado r israelí en G uatem ala, da char­
las religiosas en los cuarteles sobre 
la «iluminación divina».

Sin em bargo, la guerra psicológica 
ha sido invalidada por los hechos: 
Desde hace seis años la guerrilla no 
ha cesado de crecer en el norocci- 
dente del país. Los indígenas —65 
por ciento de la población guate­
m alteca— que supieron conservar 
sus creencias religiosas, su organiza­
ción fam iliar y social, su lengua y su 
cultura a pesar de cinco siglos de co­
lonizaciones sucesivas, difícilmente 
dejarán m orir toda esta tradición, 
ahora que se encuentran masiva­
mente incorporados al movimiento 
revolucionario.

El Ejército

La creación del hombre 
deshumanizado



A pesar de la 
intoxicación 

inform ativa y de 
las

m anipulaciones 
del G obierno, el 

pueblo de 
G uatem ala tiene 
muy c laro  que el 
E jército  no  está  

a su  servicio.

D urante las últimas décadas, en el 
interior de las Fuerzas A rm adas han 
sido elim inadas las corrientes de mi­
litares democráticos, opuestos a la 
involución del Ejército en la política 
terrorista de Estado. Estas tenden­
cias aún existen, pero muy debilita­
das. La mayoría de los oficiales a 
todos los niveles apoyan consciente­
m ente el ejercicio del terror guber­
nam ental y se sienten incorporados 
al m odelo político existente en el 
país.

A ctualm ente , los oficiales de 
m ayor rango (superiores y genera­
les) tienden a incorporarse orgánica­
m ente a las fuerzas sociales dom i­
nantes, en la m edida que adquieren 
medios de producción. Pasan así a 
expresar directam ente los intereses 
sociales de las fuerzas dom inantes 
en la sociedad guatemalteca.

En el seno del conjunto de las 
fuerzas sociales dom inantes, ejerce 
la hegemonía una fracción monopo- 
líca, particularm ente ligada a la 
agroindustria y las finanzas, estre­
cham ente ligada al capital monopó- 
lico transnacional. Es a esa fracción 
a la que pertenecen los militares.

Esa fracción monopólica es hege- 
mónica, en buena m edida, por el 
control que m antiene del aparato 
del Estado, del cual se sirve para 
efectos de acum ulación. Ello explica 
la im posibilidad estructural, para 
esa fracción, de perm itir políticas de 
democratización. Su control perm a­
nente del aparato  del Estado lo 
com plem entan a través de la política 
de terror, de la m anipulación de los 
procesos electorales y de los partidos 
políticos.

Y para ello se em plean directa­
mente unidades del Ejército y las 
policías, o bien grupos que se pre­
sentan como «paramilitares» pero 
dependientes en realidad del Ejér­
cito.

La forma de actuar de los milita­
res se explica parcialm ente por las 
técnicas de formación de oficiales, y 
su peculiar proceso de socialización, 
que tiende a separarles, desde su 
adolescencia, del resto de la socie­
dad, llegando incluso a vivir en ba­
rrios propios y exclusivos, así como 
a desarrollar en ellos hábitos de 
crueldad e insensibilidad ante el su­
frim iento hum ano.

Por otra parte se da tam bién el 
desarrollo de un fenómeno: el entre­
nam iento de ejércitos enteros para 
que de forma deliberada violen, as-

sesinen, torturen y m utilen a m uje­
res, hom bres, niños y ancianos de la 
población civil. Estos actos se llevan 
a cabo públicam ente, sin secreto al­
guno, m ostrando a las víctimas de 
form a abierta, para aterrorizar a la 
población y, a través de la intim ida­
ción, im pedir que se organice polí­
tica o  económicante.

¿Cóm o puede un G obierno llegar 
a uniform ar a campesinos para que 
com etan tales actos contra otros 
campesinos sin uniform e? ¿Cóm o se 
puede ejecutar una política tal a tan 
gran escala, involucrando a decenas 
de miles de personas en la Policía y 
el Ejército de G uatem ala? ¿Cómo...? 
Existe un proceso de brutalización y 
alienación, que comienza cuando 
son reclutados los soldados, y conti­
núa sistem áticam ente a través de 
todo su entrenam iento.

A este respecto, un ejem plo típico 
de esta afirm ación es el siguiente: 
un chico cam pesino de 17 años, 
cuando hace su servicio m ilitar, por 
prim era vez en su vida obtiene za­
patos y buena vestimenta. Y a conti­
nuación viene algo extraño: se les

encierra en la cárcel duran te  dos 
días. Después, ju n to  con sesenta 
com pañeros, es trasladado y gol­
peado fuertem ente de m anera regu­
lar. Las palizas continúan a lo largo 
de la prim era fase de en trena­
m iento, con constantes insultos y ve­
jaciones a sus orígenes (en particu­
lar, si son indios), a sus familias, sus 
aldeas, a todos los aspectos de la 
vida civil. Es como si ellos mismo 
fueran destruidos para volver a re­
nacer como soldados guatemaltecos.

Por estos métodos el Ejército de 
G uatem ala es capaz de convertir a 
miles de cam pesinos indígenas en 
instrum entos que han sido lavados 
de cerebro, elem entos de terror 
listos para llevar a cabo cualquier 
atrocidad, com pletam ente subordi­
nados a sus oficiales, com pletam ente 
desvinculados de su pueblo, incluso 
de sus familias: literalm ente un 
Ejército de psicópatas, un Ejército 
de zombis deshum anizados y bruta- 
lizados hasta ser convertidos en ina­
daptados para vivir com o civiles 
entre civiles, o  incluso reunirse con 
sus grupos y com unidades étnicas.



El poder de la clase dominante guatemalteca 
ha entrado en una crisis irreversible debido, en 

parte, a las repercusiones de la crisis general 
del capitalismo, pero que tiene su raíz más 

profunda en el desarrollo creciente de la 
G uerra Popular Revolucionaria. Esta crisis 

afecta al conjunto de la estructura social y se 
manifiesta en todos los planos: económico,

político y militar.

Un Gobierno en
En el plano económico, aum enta 

la fuga de capitales y no hay inver­
sión privada; los productos de ex­
portación cada vez valen menos y lo 
que se im porta es cada día más cos­
toso. La inversión y los créditos ex­
ternos son cada vez menores y a un 
precio mucho más elevado.

Los resultados de todo esto, con 
sus consiguientes efectos sobre la si­
tuación laboral y la vida de las 
masas populares, son: una aguda 
descapitalización, una creciente re­
cesión, una inflación galopante y 
una crítica situación fiscal. Es decir, 
m enos trab a jo  p ara  el pueblo .

menos producción, encarecimiento 
de los productos... más hambre.

En el plano político, la crisis, que 
para la clase dom inante se traduce 
en la fuga de capitales, muestra con 
elocuencia el derrotism o de los 
grandes empresarios y profundiza 
las contradicciones entre éstos y el 
Ejército, pues mientras la gran bur­
guesía, al preparar las condiciones 
de su evasión, agudiza la situación 
del régimen en su conjunto, la ofi­
cialidad del Ejército directam ente 
com prom etida con la represión ge­
nocida, se ve forzada, en defensa 
propia, a asum ir la defensa de un

sistema que en definitiva favorece 
ante todo a las clases dominantes. 
Las capas medias por su parte, con 
la crisis, han visto esfumarse sus ilu­
siones de ascender al nivel de la 
burguesía, y com prenden cada vez 
más que su futuro está jun to  al pue­
blo y a su proyecto revolucionario. 
Para las clases populares, la crisis ya 
nada aporta en el desarrollo de su 
c o n c i e n c i a ,  p u e s to  q u e  h a n  
com prendido que el auge de la eco­
nomía capitalista entraña la so- 
breexplotación de su fuerza de tra­
bajo , y en las condiciones de 
G uatem ala han vivido la experien­



bancarrota
cia de que la riqueza de las clases 
dom inantes fuera acom pañada de su 
creciente miseria. Pero, sin embargo, 
tal como hemos dicho más arriba, la 
crisis hace cada vez más angustiosas 
sus condiciones de existencia.

En este contexto, la farsa electoral 
del 7 de m arzo del pasado año evi­
denció, una vez más, esta incapaci­
dad de la clase dom inante para en­
frentar sus propias diferencias y 
form ular un proyecto político cohe­
rente con sus propios intereses.

Ante esta situación, el G obierno 
de Reagan se decidió a m odificar la 
composición del poder en G uate­

mala, para facilitar su intervención y 
justificar la reanudación de la ayuda 
y asistencia militares. Vino de este 
m odo el golpe de Estado del 23 de 
marzo, que desplazó a la «camarilla 
luquista» y puso en su lugar al gene­
ral Efrain Rios M ontt.

D entro de esta crisis irreversible, 
el aparato m ilitar tam bién se ve re­
sentido. Así, el Ejército Nacional se 
m uestra  to ta lm en te  incapaz de 
contener el desarrollo de la G uerra 
Popular Revolucionaria, m ientras la 
guerra de guerrillas se ha generali­
zado y ha increm entado su capaci­
dad de ofensiva en forma siempre

ascendente.
A partir de ju lio  del 81, en previ­

sión de las elecciones de m arzo del 
82, el entonces presidente. Rom eo 
Lucas, lanzó una contraofensiva de 
gran envergadura, con el objetivo de 
retom ar la iniciativa m ilitar, golpear 
contundentem ente al m ovim iento 
revolucionario y lograr, por añadi­
dura, una victoria política en las 
elecciones. En el transcurso de esta 
contraofensiva el Ejército generalizó 
las masacres contra la población in­
defensa, pero la contraofensiva fue 
derro tada en toda la línea: las fuer­
zas revolucionarias no se dejaron 
arrebatar la iniciativa, increm enta­
ron la envergadura de sus operacio­
nes militares y salieron más fortale­
cidos de la prueba.

El golpe de estado
Todos los factores ya señalados, y 

el hecho de que la «cam arilla lu­
quista» im pusiera con todo lujo de 
fuerza a su candidato, en m edio de 
encendidas protestas de otras fun­
ciones de la burguesía, contribuye­
ron a precipitar el golpe de estado 
del 23 de marzo. Este golpe consti­
tuye un esfuerzo por recom poner el 
esquem a de poder y por elim inar las 
co n trad icc iones in m ed ia tas  m ás 
agudas en el seno del Ejército, entre 
las distintas fracciones de la clase 
dom inante y el Ejércit, y entre el ré­
gimen en su conjunto y sus protecto­
res de la Adm inistración Reagan.

En lo fundam ental, buscan elimi­
nar sus diferencias internas para 
poder enfren tar de m anera m ás efi­
caz y coherente la lucha del pueblo, 
e in ten tar en mejores condiciones la 
derrota m ilitar del m ovim iento revo­
lucionario.

Pero el golpe está ahí, y las divi­
siones no cesan, sino que se agudi­
zan, y así lo indica el hecho de que 
a los pocos meses, el 9 de jun io , el 
general Ríos M ontt se autoprocla- 
m ara presidente de G uatem ala, des­
plazando de la Jun ta  a sus dos 
com parsas iniciales, el general H ora­
cio M aldonado y el coronel Luis 
G ordillo.

En definitiva, nadie ignora que 
hoy todas las fracciones se disputan 
violentam ente el control del Ejér­
cito, eje real del poder dom inante 
en el país. Por prim era vez desde 
1960, la aguda lucha de clases que 
tiene lugar en G uatem ala ha irrum ­
pido en el Ejército y ha provocado 
serias fricciones en su seno.



Las «patrullas civiles», o tra  táctica contrainsurgente para in ten tar hacer creer al mundo que en 
G uatem ala se libra una guerra civil en tre  distintos sectores del mismo pueblo.

Exterm inar al pueblo

Incapaz de form ular una salida 
política, coherente y viable, a la 
crisis de poder, la Junta M ilitar em­
prendo una escalada sin precedentes 
de la guerra de exterminio contra el 
pueblo. Sólo en los primeros cua­
renta días después del golpe y en 
cinco de los 22 departam entos del 
país (Baja Verapaz. Chimaltenango. 
Sololá. El Quiché y El Petén). el 
Ejército de la Junta asesinó a más 
de tres mil personas, arrasando por
lo menos 22 pueblos y aldeas, lo que 
supone una media de 75 asesinatos 
diarios en un país de siete millones 
de habitantes.

N o contentos con elim inar a las 
personas, se im planta la política de 
«tierra arrasada» y así el Ejército 
trata de aniquilar todo lo demás: 
casas, cosechas, bosques, animales 
domésticos.... con el fin de cortar 
toda posibilidad de apoyo a las fuer­
zas revolucionarias, por parte de la 
población. Lo que pretende el G o­
bierno con esta política de masacres 
y «tierra arrasada» es justam ente in­
tim idar cada día más al pueblo cam ­
pesino e indígena, desarraigarlo de 
sus tierras y forzarlo a la emigración 
o el exilio. Así, solamente en los es­
tados m exicanos de C hiapas, y 
según datos dal Alto Comisariado 
de las Naciones Unidas para los Re­
fugiados (ACNUR), hay más de
40.000 guatemaltecos.

Pero la política contrainsurgente 
del G obierno guatem alteco va más 
allá de todo esto, y así después de 
arrasar una aldea, el Ejército recoge 
a los que huyeron a poblaciones ve­
cinas. alegando que vienen a «prote­
gerles» de la guerrilla, «que es la 
que incendió sus hogares». De esta 
forma, se inicia entonces el pro­
g ram a  de re c o n s tru c c ió n , b a jo  
control del Ejército y con recursos 
gubernam entales, aunque con la 
m ano de obra local, apenas retri­
buida con la comida indispensable. 
Así se construye o reconstruye la in­
fraestructura que el G obierno nece­
sita para sus operaciones militares, 
se crean vínculos de dependencia 
material entre la población y el 
Ejército, y es tam bién la m anera de 
aprovechar para fines contrainsur­
gentes la fuerza de trabajo de la po­
blación que el Ejército ha logrado 
concentrar.

Así están surgiendo, desde la lle­
gada al poder de Ríos M ontt. las 
«aldeas estratégicas» —táctica ya uti­
lizada por los norteam ericanos en 
Vietnam — en función de los objeti­
vos militares del Ejército.

O tro punto en los que está basado 
la política genocida de la Junta son 
las «patrullas civiles» o «milicias 
campesinas» en las que son enrola­
dos algunos campesinos bajo am e­
nazas y medidas intimidatorias del 
Ejército. Estas «patrullas civiles», en 
realidad están integradas por solda­

dos disfrazados, en su m ayoría, y 
bajo la vigilancia y control de tropas 
«Kaibiles» son obligadas a partici­
par en la política de contrainsurgen- 
cia del Gobierno. De este modo, la 
Jun ta  pretende crear la imagen, ante 
la población y ante la prensa, de 
que lo que se libra en G uatem ala no 
es una guerra popular revoluciona­
ria, sino una guerra civil entre dis­
tintos sectores del mismo pueblo.

Finalm ente, Ríos M ontt, cada vez 
más necesitado del aval político que 
le abra las puertas al apoyo militar 
sin reservas de la Administración 
Reagan, que indiscutiblemente le 
apoya y asesora, ha m ontado con 
unos fantasmagóricos «tribunales 
militares de excepción» que le ayu­
dan  a legalizar sus crímenes. De esta 
forma intenta hacer creer a los visi­
tantes y a los gobiernos del m undo 
que su G obierno ejecuta a los gue­
rrilleros que no se acogieron a la 
amnistía, a la vez que pretende cul­
par a la guerrilla de las horrendas 
masacres que sus tropas han reali­
zado.

EE.UU.: mantener el esquema de 
dominación

Los planes de la actual Adminis­
tración norteam ericana para el área 
se orientan en términos generales, a 
contener la revolución y m antener 
su esquema de dominación. Para 
ello ha recurrido nuevam ente a la 
política de guerra fría, a desarrollar 
la carrera arm am entista y a tra tar de 
am edrentar a los pueblos m ediante 
la amenaza nuclear. Por ello pre­
siona y ataca a los gobiernos demo­
cráticos, agrede e intenta desestabili­
zar N icaragua y brinda su total 
apoyo militar y económico al G o­
bierno de El Salvador.

En el caso de G uatem ala, desde 
la Presidencia de Lucas G arcía, 
EE.UU. ha canalizado su asistencia 
militar por medio de Israel. Argen­
tin a . C h ile  y T a iw án . A h o ra , 
además, con la Administración Rea­
gan vuelve a hacerlo directamente, 
p roporc ionando  al G ob iern o  de 
Ríos M ontt respaldo político y di­
plomático. ayuda económica y asis­
tencia militar.

El G obierno norteam ericano, a 
través de sus medios de com unica­
ción oficiales viene anunciando in­
sistentemente que la violencia polí­
tica en G uatem ala «se ha reducido 
sustancialmente» desde que Ríos 
M ontt llegó al poder, y el mismo



El pueblo, lejos de am edrentarse, se organiza en la lucha.

em bajador norteam ericano en G ua­
tem ala. Frederik Chapín, afirma 
que la «situación de los Derechos 
Hum anos ha mejorado».

Hasta ahora, el G obierno de Ríos 
M ontt ha recibido ya un préstamo 
de más de tres millones de dólares 
para su equipo de transporte, y para 
este año está prevista una fuerte 
cantidad destinada para el entrena­
m iento de tropas guatemaltecas. De 
todas formas, la asistencia militar 
n o rteam erican a  al G ob iern o  de 
G uatem ala no es más que comple­
m ento al aprovisionamiento militar 
por medio de terceros, israelitas 
sobre todo. Además, el presidente 
Reagan espera obtener del Congreso 
la asignación para G uatem ala de 
muchos millones de dólares que irán 
d e s tin a d o s  p a ra  los p la n e s  de 
contrainsurgencia. y el BID y el 
Banco M undial tam bién han prom e­
tido la concesión de un préstam o de 
170 millones de dólares.

La lucha del pueblo
Pero todas las medidas genocidas 

del G obierno guatemalteco, respal­
dadas por la Administración Rea­
gan, están logrando, como contra­
partida. que el pueblo se reafirm e y 
profundice en su decisión de luchar 
hasta lograr la victoria.

Las Organizaciones político-mili- 
tares que integran la U R N G  han 
venido obteniendo im portantes vic-

Sólo la 
solidaridad 

intem acionnal 
puede frenar el 

genocidio.

torias. al desbaratar una tras otra la 
contraofensiva lanzada por el Ejér­
cito, y han conseguido m antener la 
iniciativa de las operaciones en el 
país. Su ubicación en todos los 
puntos claves del territorio nacional 
ha obligado al Ejército a dispersarse 
y cada vez son más los frentes gue­
rrilleros que se extienden a lo largo 
de toda la geografía.

El hostigam iento continuo al que 
las fuerzas guerrilleras someten al 
Ejército no sólo ha producido el ani­
quilam iento de gran núm ero de sol­
dados y oficiales, sino que los ha 
desgastado moral y m aterialm ente.

De esta m anera se han profundi­
zado las condiciones objetivas y sub­
jetivas y la correlación de fuerzas se 
ha ido transform ando paulatina­
mente en favor del m ovimiento re­
volucionario.

A su vez, la incorporación masiva 
del pueblo a la lucha, participando 
en las diferentes tareas de la guerra, 
y las medidas, cada vez más efica­
ces, de la población para organi­
zarse frente al Ejército, aseguran el 
desarrollo ascendente e irreversible 
del proceso y aceleran el cam ino de 
la victoria.



Las fuerzas revolucionarias
Frente a la situación de injusticia 

patente que vive G uatem ala, la re­
sistencia popular ha ido apareciendo 
progresivamente. M ientras en los 
años 60, los grupos de resistencia or­
ganizados estaban compuestos por 
personas de la clase media y de la 
clase obrera urbana, hoy aparecen 
im plantadas en zonas rurales con 
bases sociales fuertes en la pobla­
ción campesina e indígena, a partir 
de las nuevas modalidades de su ex­
plotación económica y de su des­
trucción cultural.

Los cuatro movimientos principa­
les de lucha arm ada, coordinados en 
la U R N G  (U nidad Revolucionaria 
Nacional G autem alteca) son EGP 
(Ejército Guerrillero de los Pobres). 
FAR (Fuerzas Arm adas Rebeldes). 
ORPA (Organización del Pueblo en

La resistencia popular
Armas) y PG T (Partido de G uate­
malteco del Trabajo). Estos movi­
mientos. en sus regiones respectivas 
de implantación y cada uno con sus 
características p ropias, ag rupan  
campesinos, intelectuales, obreros, 
indios y ladinos, cristianos y no cris­
tianos. D an continuidad a las luchas 
sociales, sobre todo a través de las 
organizaciones sindicales, los parti­
dos obreros y una nueva perspectiva 
de ampliación a las bases campesi­
nas.

El frente amplio form ado por el 
C G U P (Comité Guatem alteco de 
U nidad Patriótica) agrupa, además, 
a sectores amplios de partidos políti­
cos opuestos al totalitarismo del ré­
gimen y Organizaciones culturales, 
hum anitarias y religiosas. Hay que 
añadir también la Comisión de los

Derechos Hum anos y la Comisión 
pro-justicia y paz.

A nivel organizativo, la etapa que 
va de 1974 a 1981 supone muchos 
reajustes de las fuerzas sindicales 
que existían hasta el m om ento y la 
configuración de nuevas organiza­
ciones. En abril de 1976, poco des­
pués del terremoto, se constituye el 
Comité Nacional de U nidad Sindi­
cal (CN U S) en base a una amplia 
representación de organizaciones 
obreras, campesinas y grupos sindi­
cales diversos incluidos, entre otros, 
la C D P (Coordinadora Nacional de 
Pobladores), y tam bién el CUC (Co­
mité de U nidad Campesina), desde 
su surgimiento en 1978.

A mediados de abril de 1978, en 
una coyuntura de rupturas y descon­
cierto entre las Ligas Campesinas,



O R G A N I Z A C I O N  

DEL PUEBLO EN A R M A S

surge el Comité de U nidad C am pe­
sina (CUC), con el propósito de 
agrupar a todas las organizaciones 
campesinas e im pulsar la lucha 
conjunta cam pesina-obrera.

En febrero de 1979, a iniciativa 
del CNUS, se constituye el Frente 
D em ocrático  C on tra  R epresión 
(FD C R ), un am plio frente que ex­
presa la unidad y alianza de todos 
los sectores democráticos contra la 
represión.

El 31 de enero de 1981, surge un 
nuevo Frente Popular, el FP-31, 
constituido por la unidad de las O r­
g a n iz a c io n e s  R e v o lu c io n a r ia s  
(N O R), la CDP, Cristianos Revolu­
cionarios (CRVM ) y el Frente Estu­
diantil Robín G arcía (FERB), en su 
ram a Universitaria y Secundaria y 
CUC. Este frente, que no se consi­
dera paralelo al FD CR, se autode- 
fine como una estructura unitaria 
que profundice el apoyo, coordina­
ción y solidaridad existente entre las 
seis organizaciones, y m ediante ello 
contribuir a la instalación de un go­
b ierno  p o p u la r y dem ocrático . 
Considera a las organizaciones revo­
lucionarias arm adas (EGP, ORPA, 
FAR, PGT) como la expresión más 
elevada de la guerra popular revolu­
cionaria.

Sin embargo, en G uatem ala la re­
sistencia tiene aspectos culturales 
fundam entales debido a las pobla­
ciones indígenas. Desde varios siglos 
atrás, estas poblaciones desarrolla­
ron sobre todo una resistencia cultu­
ral pasiva. Hoy en día esta resisten­
c ia  se  m a n i f i e s t a  p o r  u n a  
organización creciente que se desa­
rrolla al máximo a partir de las 
Com unidades Locales.

Los campesinos 
guatem altecos 

com prendieron hace 
tiem po que la 

riqueza de las clases 
dom inantes significa 

m iseria para ellos.

FUERZAS ARM AD AS RfftElOES 
F A R



El Ejército G uerrillero de los Pobres, una de las más fuertes estructuras político-milítares 
guatemaltecas, es reconocido hoy como la organización arm ada que mejor trabajo de masas

tiene en el país.
Para el EGP no hay guerra popular ni, por lo tanto, triunfo sobre el enemigo, si el pueblo no 
se incorpora masivamente a la guerra. Pero ¿qué entiende el EGP por incorporación masiva a 
la guerra? N o sólo la participación de las masas en tareas estrictamente militares (guerrilleras, 

para-militares o de autodefensa) sino participación «política» de las masas en la guerra. 
«No fue fácil realizar un trabajo de masas en este sentido», nos dijo cuando lo entrevistamos, 
Rolando Morán, com andante en Jefe del EGP; fue necesario vencer los métodos tradicionales 

de trabajo y buscar nuevos cauces para organizar a las masas. Y lo interesante es que este
__________________trabajo no debilitó sino que fortaleció el trabajo militar.__________________
Sobre este problema de las masas y la guerra revolucionaria giran los aspectos que hoy damos 
a conocer de una larga entrevista acerca de la historia de dicha organización político-militar y

de sus principales planteamientos estratégicos.

Entrevista a Rolando Morán, comandante en jefe del Ejército 
Guerrillero de los Pobres

Un trabajo de masas para la guerra



Q  FJF.RCITO
G U ER R IL L ER O  DE LOS 
POBRES (EGP)

£  FUERZAS ARM ADAS 
REBELD ES(FA R )

ir O R GA NIZACIO N DEL 
PUEBLO EN ARMAS 
(ORPA)

ñ  PARTIDO
GUATEM ALTECO DEL 
TRABAJO (PGT)

M a r t a  H a rn e c k e r

M .H.: Entiendo que la realidad gua­
tem alteca es muy heterogénea ¿po­
drías decirme qué repercusión tiene 
esto en el desarrollo de la guerra po­
pular?
R.M .: Nosotros consideramos que 
debido a la com plejidad de nuestro 
país —com plejidad geográfica, eco­
nómica, y social—, existen en G uate­
mala tres planos estratégicos que 
hay que tom ar en consideración: 
uno que es la m ontaña, que se ca­
racteriza por tener una estructura 
económica más atrasada, fuerte­
mente teñida todavía por relaciones 
de producción pre-capitalistas, por 
una intensa densidad demográfica, y 
por la presencia en ella de los 
grupos de m inoría nacional, que no­
sotros llamamos minorías étnicas 
nacionales. Además una topografía 
que favorece la lucha guerrillera y 
una débil presencia del poder cen­
tral.

Esto perm ite, según nosotros, un 
crecimiento m ilitar en volúmenes 
mayores, la acumulación de fuerzas 
militares y el desarrollo de un ejér­
cito popular regular. Facilita formas 
de organización clandestina perm a­
nentes, mucho más asentadas, e in­
cluso la im plantación y el desarrollo 
del poder local revolucionario. Ese 
es el prim er plano.

Otro plano estratégico es el plano 
del llano que se caracteriza por ex­
tensas llanuras y las estribaciones de

la cordillera, generalm ente bañadas 
por num erosos ríos y atravesadas 
por una com pleja red vial. Estas tie­
rras son dedicadas a la agroexporta- 
ción y en ellas las relaciones capita­
listas de producción han alcanzado 
un alto grado de desarrollo. A quí la 
p resencia  del p o d er cen tra l es 
m ucho más significativa y, por lo 
tanto, lo es tam bién la presencia in­
m ediata del enemigo. La capa social 
predom inante es el proletariado 
agrícola, por lo que es muy difícil 
desarrollar en esta zona una fuerza 
m ilitar perm anente y regular, ya que 
él y su familia dependen de un sala­
rio para subsistir, lo que hace que le 
sea muy difícil desligarse de su cen­
tro de trabajo. El pequeño produc­
tor m inifundista dispone en cambio, 
desde este punto de vista, de mucho 
m ayor flex ib ilidad  y puede ser 
fuente de abastecim iento de un ejér­
cito, no sólo de p ro d u c to s de 
consum o, sino tam bién de fuerza 
viva.

Esto determ ina en esta zona otra 
form a de organización, tanto polí­
tica como militar. U na form a de or­
ganización política más desarro­

lla d a , p o rq u e  sí p u e d e  te n e r  
elementos de conform ación orgánica 
proletaria, incluso en las organiza­
ciones de masas. Pero desde el 
punto  de vista m ilitar sólo pueden 
estru c tu ra rse  guerrillas lim itadas 
móviles y, por tanto, la táctica mili­
tar tiene que ser diferente...

Este sería el segundo plano estra­
tégico.

Y el tercer plano estratégico son 
los centros urbanos industriales, o 
semi-industriales, rodeados de cintu­
rones de producción cam pesina, 
donde la m asa fundam ental está 
constituida por la clase obrera, por 
sectores de las capas medias y secto­
res m arginales, pero, que tiene la ca­
racterística de ser el centro nervioso 
del enemigo donde están concentra­
dos sus aparatos de represión, su 
aparato  adm inistrativo, su burocra­
cia, sus aparatos militares sus apara­
tos económicos. Por lo tanto aquí la 
táctica de organización tiene que ser 
tam bién distinta. A dquiere caracte­
rísticas m ás proletarias, pero desde 
el punto  de vista m ilitar el trabajo 
se hace más complejo. Es imposible 
concentrar grandes contingentes ar­
mados, por lo m enos en las etapas 
prim arias de la guerra, y cuando 
esto sea posible será bajo form as in­
surreccionales y para-m ilitares.

La estrategia de la guerra popular 
revolucionaria en nuestro país debe 
conjugar estos 3 planos estratégicos.
La antítesis del foquismo 
M .H .: El EG P surge después de una 
serie de experiencias guerrilleras fra­
casadas, y tú concretam ente partici­
paste en una de ellas. ¿Cuál es la 
concepción de la lucha arm ada que 
sostiene tu  organización después de 
todas esas experiencias?
R.M .: Esta concepción se basa en lo 
siguiente: la participación de las 
masas en una guerra como la de 
G uatem ala no es una participación 
pasiva. Nosotros, a través de un 
análisis de experiencias pasadas 
como el prim er esfuerzo guerrillero 
en la Sierra de Las M inas, p lan tea­
mos que no podem os ver a las

"Cuando nosotros decimos que tenemos un sindi­
cato es porque las bases son nuestras99



masas, tanto urbanas como campesi­
nas, solam ente como la base de 
apoyo de la guerrilla, sino que pen­
samos que ellas, como tales, deben 
incorporarse a la guerra.

La guerra revolucionaria no es 
para nosotros solamente la vía de la 
revolución, como siempre se ha 
dicho, sino que es la estrategia glo­
bal de la lucha revolucionaria por la 
tom a del poder, porque concebimos 
que en esta guerra, si bien los desta­
camentos militares juegan un papel 
decisivo y fundam ental, él debe ser 
com plem entado con la organización 
política y am plia de las masas.

M .H.: ¿Cuál es el papel que, según 
ustedes, deben jugar las masas en la 
guerra?
R.M.: Por una parte tienen un papel 
militar. Las masas forman y enri­
quecen los destacamentos guerrille­
ros, las masas se organizan y consti­
tuyen los grandes destacamentos 
param ilitares, las masas se organi­
zan y constituyen también los gran­
des destacamentos de autodefensa 
del Pueblo. Todas 4stas son las 
formas militares en que participan 
las masas en la guerra. Ellas partici­
pan tam bién en la economía de gue­
rra: producen para el ejército popu­
lar, p roducen  tam bién  p ara  el 
sostenimiento de los organismos po­
líticos clandestinos que no pueden 
sobrevivir sin este aporte de las 
masas. Y por último, tam bién parti­
cipan políticamente en la guerra in­
corporando todos los instrumentos

de lucha que les son característicos y 
parten de sus luchas reivindicativas, 
pero, agregándoles el contenido po­
lítico de la lucha por el poder.

Ese es un rasgo de las organiza­
ciones de masas revolucionarias que 
ya no limitan su función orgánica a 
las luchas gremiales o reivindicati­
vas. Son organizaciones de masas 
que ya no se plantean como paso 
inicial un contrato colectivo con las 
autoridades en el plano legal, sino 
que plantean las luchas reivindicati­
vas pero partiendo del plano semi- 
clandestino o clandestino. Esto, na­
turalm ente, no se trata de un mero 
invento nuestro. Es la aplicación de 
nuevos métodos ante condiciones 
concretas de represión particular­
mente feroz.

Los nuevos métodos responden a 
necesidades indispensables. La di­
rección de todas nuestras organiza­
ciones de masas es una dirección se­
c r e t a .  L a s  m a s a s  l l e g a n  a 
insurrecciones parciales, que noso­
tros no vemos unilateralm ente como 
un fenómeno militar, sino como 
formas para-militares de la lucha de 
masas.

Las masas no participan como 
ejército regular. La participación po- 
lítico-militar de las masas, no obs­
tante que pueden ir arm adas o par­
cialm ente arm adas, no abandona las 
formas características de la lucha de 
masas: paros, protestas, marchas, 
como ha ocurrido.

Y, por último, las masas partici­
pan ideológicamente en la guerra 
popular revolucionaria, es decir, es a 
través de la concienciación de las 
masas, de la expresión de las masas, 
que se le da contenido ideológico a 
la guerra popular revolucionaria 
para que ella no se convierta en una 
nueva revuelta de las masas, sino en 
una lucha organizada para la tom a 
del poder.

U na política para cada nivel de las 
masas

En un comienzo, en alguna me­
dida, sentíamos que en nuestro tra­
bajo de masas no estábam os cum ­
pliendo con nuestros postulados 
iniciales. N o encon trábam os la 
forma de hacerlo. Intentam os apli­
car inicialmente la táctica clásica: la 
penetración en las fábricas, la crea­
ción de las células y, sin embargo, 
esto no nos daba el resultado que 
buscábamos. Entonces, después de 
estudiar varias experiencias, em pe­
zamos a encontrar algunas fórmulas. 
Nos percatamos que las masas de 
un país como G uatem ala, en prim er 
lugar, un país asediado por la repre­
sión. tienen estratos determ inados 
por los niveles de organización y ra- 
dicalización o conciencia. En el caso 
de una situación de guerra popular 
revolucionaria no es dable que los 
contingentes selectos de la vanguar­
dia político-militar salten directa­
m ente de las organizaciones amplias 1 
de la masa a la vanguardia. Esas 
masas horizontalizadas. organizadas 1 
en sindicatos, en todo tipo de enti-I} 
dades gremiales abiertas, legales, 
están perm anentem ente expuestas a 
la más brutal represión del enemigo.

Algo había que hacer. Entonces 
nos dim os cuenta que cuando se 
habla de las masas hay que preparar

"Las organizaciones de masas no están armadas 
pero tienen sus grupos de autodefensa que sí 
están armados”



”La propaganda armada permite explicar a las 
masas explotadas y  oprimidas el por qué de nues­
tra guerra y  los objetivos que ella se propone99

un trabajo político y organizativo en 
tres niveles fundam entales: uno es 
la masa no organizada. Porque la 
masa no es solamente la que está or­
ganizada en sindicatos, en cooperati­
vas. etc. Hay una masa no organi­
zada que tiene menos desarrollado 
su nivel de conciencia y que es más 
indiferente ante ciertos fenómenos 
de carácter político y social. Esa 
masa constituye la gran mayoría del 
pueblo. La masa no organizada es 
siempre más num erosa que la masa 
organizada.

N o consideramos que en nuestros 
países la masa agrupada en gremios, 
sindicatos, etc., sea una masa politi­
zada y creemos que sólo un sector 
de ella es factible de ser movilizado. 
Por ejemplo, de los 800 afiliados a 
un sindicato, tú llegas a movilizar a 
unos 400. Nosotros pensamos que 
dentro  de esos 400 hay otro sector 
que siempre es masa, aunque su nú­
mero sea m ucho más reducido, pue­
den ser cien, y que constituyen la 
avanzada de las masas.

Para los efectos de desarrollar la 
guerra popular a sus más altos nive­
les nosotros consideramos que se 
debe hacer un trabajo especial con 
este sector avanzado de las masas, y 
que es este sector el que debe nutrir, 
en nuestra opinión, las llam adas or­
ganizaciones revo lucionarias de 
masas. A esa avanzada de las masas 
tú le puedes im poner un cierto 
g ra d o  d e  d i s c ip l in a ,  e lla  lo 
com prende, lo asimila. Tú le puedes 
im poner ciertas formas de organiza­
ción que no son las norm as libres 
que tienen las agrupaciones grem ia­
les, sindicales y cooperativistas, etc. 
A esa avanzada de las masas sí la 
puedes llevar a una disposición a 
afrontar la represión de m anera di­
recta, a través de la autodefensa, de 
las luchas, etc. Y ella te acepta un 
grado de preparación y la práctica 
de m edidas clandestinas y semi 
clandestinas. Y tú puedes hacer todo 
esto sin perjudicar su disposición, su 
decisión y su convencimiento de que

tiene que luchar tam bién por las rei­
vindicaciones económicas de tipo in­
m ediato y generales de su clase, o 
de su sector. Ella no te abandona la 
lucha reivindicativa. Por o tra parte 
ella no se integra autom áticam ente a 
la vanguardia. Si bien estas organi­
zaciones no están form adas por mi­
litantes. aceptan los principios de 
lucha del EGP. Así se explica que 
en G uatem ala exista el CUC; el 
FER G  (Frente Estudiantil Revolu­
cionario Robín García); los Cristia­
nos Revolucionarios, la C oordina­
dora de Pobladores y los Núcleos de 
Obreros Revolucionarios, en cuyos 
votantes lo que se plantea es el de­
rrocam iento del gobierno y la toma 
del poder y a los que, sin embargo, 
el enemigo no puede golpear, por­
que form an parte de la masa, pero 
su organización es una organización 
com partim entada, clandestina.

En el caso del sector obrero, la si­
tuación tiene matices especiales por­
que la organización revolucionaria 
de los obreros tiene que estar, de 
una m anera o de otra, ligada a sus 
centros de trabajo y a sus organiza­
ciones de masas de carácter gremial 
o reivindicativo. Sin em bargo, la or­
ganización revolucionaria de masas 
es una organización clandestina, con 
estructuras adecuadas para su fun­

ción y sin relaciones orgánicas con 
las entidades legales o abiertas. La 
o rg a n iz a c ió n  re v o lu c io n a r ia  de 
masas de los obreros, que participa 
en el «Frente Popular 31 de Enero» 
es la llam ada: «Núcleos de Obreros 
R evo lucionarios F e lipe  A nton io  
G arcía Rae», que aglutina en su 
seno a obreros de distintas ram as de 
la producción agrícola e industrial, 
de la capital y de otras regiones del 
país, procedentes de aproxim ada­
mente 30 sindicatos.

Una nueva concepción del trabajo de
masas

Es una organización que trabaja 
con métodos clandestinos, aunque 
no por eso desvinculada de las 
masas. Su arraigo en las masas es 
tan profundo, que los activistas 
obreros pueden hacer su trabajo  de 
agitación, organización y formación 
en sus propios centros de trabajo  y 
organizaciones amplias, con la segu­
ridad de que su clandestinidad no 
va a ser delatada. N o se trata ya de 
un trabajo  individual y aislado de 
agitación y organización revolucio­
naria clandestina en el seno de las 
masas, sino de un trabajo de todo 
un sector de la m asa que lleva a 
cabo una actividad de organización 
y orientación política, definidam ente 
revolucionaria, pero vinculada estre­
cham ente a los intereses inm ediatos 
del grueso de esas masas, las cuales 
ya no ven ese trabajo como ajeno a 
ellas, sino com o parte y proyección 
de sus propias aspiraciones.

Esta es una nueva concepción del 
trabajo de masas. Ya no se trata de 
tener un grupo en un sindicato para 
que gane las elecciones y controle la 
directiva del sindicato y que consi­

Las luchas reivindicativas de las m asas van insertas en un program a político de lucha por el 
poder.



”No podemos ver a las masas solamente como 
base de apoyo de la guerrilla, sino que pensamos 
que ellos, como tales, deben incorporarse a la 
guerra99

dera que cuando esto se logra ese 
sindciato ya está bajo su influencia. 
A nosotros no nos im porta funda­
m entalm ente la directiva, lo que nos 
im porta esencialmente son las bases 
y, entre ellas, los sectores mas avan­
zados.

Cuando nosotros decimos que te­
nemos un sindicato es porque las 
bases son nuestras, no porque nece­
sariam ente lo sea la directiva.
M .H.: Dime, ¿y este trabajo de 
masas no debilitó el trabajo militar 
que ustedes se habían propuesto rea­
lizar?

R.M.: No, de ninguna m anera. Por 
el contrario, lo enriqueció. Con el 
desarrollo del trabajo de masas no 
solamente am pliam os y enriqueci­
mos la cantera de combatientes y 
cuadros para las fuerzas militares, 
sino que la conjunción del trabajo 
de las organizaciones de masas per­
mitió la realización de tareas de la 
guerra que no corresponden a las 
fuerzas militares regulares y a éstas 
las perfeccionó en su función y les 
aseguró cum plir mejor su papel de 
combatientes permanentes.

De la misma m anera ocurrió con 
los indígenas, cuya incorporación a 
la revolución en estos momentos es 
definitoria. Hay decenas de miles de 
indígenas de nuestra zona incorpo­
rados a los planteam ientos del EGP, 
plenam ente conscientes de que son 
nuestros planteamientos. El CUC, 
por ejemplo, organización cam pe­
sina afín al EG P es una organiza­
ción muy querida por los campesi­
nos indígenas.

¿C óm o funciona el CU C? El 
CUC rebasa esquemas previos de 
organización. Por ejemplo, un grupo 
inicial del CUC se forma en una 
aldea, se trata de un comité secreto 
que desarrolla un trabajo de propa­
ganda hasta que capta a la mayoría 
de la aldea y la incorpora al trabajo 
de masas del CUC. Eso sólo se 
puede concebir en un país como 
G uatem ala, donde el grado de re­
presión, de agudización de la lucha 
de clases ha polarizado tanto a las

fuerzas en pugna que esta situación 
se inserta en la disposición de la 
gente de aceptar esa solución como 
la única para defenderse, para conti­
nuar la lucha y lograr la victoria.

En el Frente G uerrillero «Luis 
Turcios Lima» que se encuentra 
ubicado en la Costa Sur del país, te­
nemos ya algunas fuerzas guerrille­
ras regulares: ¿En qué se asientan 
estas fuerzas adem ás de la geogra­
fía? Se asientan en que en las aldeas 
de la región funcionan organismos 
de m asas revolucionarios. H ay 
asambleas locales del CUC que per­
miten el surgimiento de las fuerzas 
guerrilleras. En este frente lo que 
hay organizado en asambleas del 
CUC y otras organizaciones revolu­
cionarias son miles de gentes.
M .H .: ¿Esas organizaciones de 
masas están armadas?
R.M.: N o están todas arm adas, pero 
tienen sus grupos de autodefensa 
que sí están armados. Además, en 
otro orden, el del EG P propiamente, 
tenemos las guerrillas locales que 
son equivalentes a las milicias, luego 
las guerrillas regionales y luego el 
Ejército Regular.

La autodefensa: forma masiva de 
enfrentar la represión
M .H.: ¿En qué consiste la autode­
fensa?
R.M.: La autodefensa son los orga­
nismos que las masas constituyen 
para defender sus actividades y las 
acciones que les son propias, en 
condiciones en las que ya no se pue­
den am parar por ninguna legalidad; 
son los instrumentos de protección 
que usan las masas frente a un ene­
migo feroz. Por sus características 
los órganos de autodefensa son tam ­
bién el germen y el puente entre las 
masas y las fuerzas guerrilleras y las 
fuerzas regulares de la revolución; 
así comienzan las masas a tom ar 
conciencia de su participación en la 
guerra.

La defensa de las masas corre a 
cargo de los organismos de autode­
fensa, que son, a la vez, una selec­
ción político-militar y una cantera

para fortalecer las filas de nuestras 
fuerzas guerrilleras y las fuerzas mi­
litares regulares revolucionarias. 
M .H .: ¿Podrías ponerme un ejemplo 
concreto de cómo opera la autode­
fensa?
R.M .: En algunas aldeas, los grupos 
de autodefensa son organizados por 
los comités clandestinos locales del 
EGP. Estos grupos están constitui­
dos por los simpatizantes más carca- 
nos a la organización, previamente 
seleccionados por su decisión y por 
su afinidad a nuestra línea. Ellos tie­
nen como función velar por la segu­
ridad de la aldea, de los comités 
clandestinos locales de la organiza­
ción, de sus dirigentes y de las muje­
res de los guerrilleros que se han al­
zado.

Según sean las condiciones, m on­
tan sistemas de vigilancia, de alarm a 
y en algunos casos, cada vez a 
m ayor nivel, de defensa arm ada, 
que incluye emboscadas y trampas. 
Los sistemas de vigilancia incluyen 
control de carreteras y movimientos 
del enemigo, control de los reaccio­
narios y posibles agentes del adver­
sario. Los sistemas de alarm a están 
constituidos por una gran diversidad 
de medios improvisados y creados 
p o r  e llo s  m ism os, p a ra  av isa r 
cuando llega el enemigo, cuando se 
detecta una incursión o una m anio­
bra enmascarada.

GUATEMALA
HEROES 31 DE ENERO



De la fase de implantación a la 
propaganda armada

M .H.: Bueno, empezamos hablando 
de la guerra, y debido a su carácter 
de guerra popular nos detuvimos jus­
tam ente en la participación de las 
masas en la guerra. Y de ahí derivó 
nuestra conversación hacia el tra ­
bajo de m asas del EG P. M e interesa 
retom ar un poco ahora el ángulo mi­
litar del trabajo del EG P. ¿Cuál es 
su estrategia militar? ¿Qué etapas se 
plantean? ¿Cómo ven el desencade­
namiento de la guerra hacia el fu­
turo?
R.M.: N uestra concepción del desa­
rrollo de la guerra popular se centra 
en lo siguiente: aparte de la fase de 
implantación hay que desarrollar 
una etapa de propaganda arm ada. 
Pero, fíjate, no propaganda arm ada 
como estrategia, sino como una de 
las fases para elevar la guerra a sus 
máximos niveles en un sentido gene­
ralizado en todo el país.

Como pensamos que la definición 
de la guerra y la tom a del poder en 
G uatem ala van a requerir de la par­
ticipación global de la población 
guatemalteca, la propaganda ar­
mada perm ite explicar a las masas 
explotadas y oprim idas el por qué 
de nuestra guerra y los objetivos que 
ella se propone. En las condiciones 
de represión en que vive G uatem ala 
es muy difícil hacer agitación y pro­
paganda revolucionaria en este sen­
tido sin apoyarse en el respaldo que 
brindan las armas.

Ahora, nosotros empezamos a 
hacer propaganda arm ada como 
una m anera de reactivar la lucha, la 
guerra.
La generalización de la guerra de 
guerrillas

Luego se pasa a una nueva etapa: 
la de la generalización de la guerra 
de guerrillas en todo el país, que 
busca dispersar y desgastar al ene­
migo. posibilitando la acumulación 
de fuerzas por nuestra parte.

Esto quiere decir ya en términos 
de táctica militar, el hostigamiento, 
el golpe al poder local, el ajusticia­
miento de cuadros enemigos, aun­
que todavía no una operación mili­
tar en forma; en esta fase todavía 
no se plantea el golpe a las estructu­
ras militares enemigas.
M .H.: ¿Todavía son destacam entos 
especiales los que hacen las acciones 
armadas?
R.M.: N o sólo destacam entos espe-

ciales. Ya las masas empiezan a par­
ticipar en la generalización de la 
guerra de guerrillas, que es una gue­
rra irregular. La generalización de la 
guerra de guerrillas tiene muchos 
matices: desde la activación de uni­
dades guerrilleras que libren com ba­
tes, que realicen emboscadas, etc., 
hasta ajusticiamientos, golpes de 
m ano, a veces tiros de relleno, diver­
sión del enemigo, etc. Cuestiones 
así, que son operaciones, desde el 
punto  de vista militar, secundarias y 
accesorias, pero que ya generaliza­
das com ienzan a crear un problem a 
m ilitar y político.

Ahora, nosotros estamos plena­
m ente conscientes de que si sólo nos 
quedam os en estas e tap as , aún  
cuando las prolongáram os en el 
tiem po, no vam os a lograr destruir 
el poder m ilitar del enemigo.

H aciendo un pequeño paréntesis. 
N oso tros nos hem os p lan tead o  
—como te decía— que el desarrollo 
de nuestra guerra y el triunfo tiene 
que pasar por distintas fases que 
pueden acortarse o  prolongarse, 
pero que casi son obligatorias. Y 
que culm inan con la derrota m ilitar 
del enemigo, derrota que puede

conllevar tam bién la derrota m ilitar 
del enemigo principal que es el que 
apoya a las fuerzas nativas militares 
que com baten contra nosotros.

Y a desde el D ocum ento de M arzo 
de 1967, la posibilidad de una inter­
vención m ilitar del im perialism o 
yanqui en nuestro país y en nuestra 
revolución debía verse com o una 
fase estratégica de nuestra lucha.

Es una intervención que puede 
m anifestarse a través de la participa­
ción de asesores, de cuadros técni­
cos, del aporte de pertrechos, de 
municiones, del control de las com u­
nicaciones, de la dirección de las 
operaciones, etc.

L a o tra  e ta p a  q u e  n o so tro s  
contem plam os, precisam ente por 
eso, después de la generalización de 
la guerra de guerrillas, es la disputa 
del terreno y las masas al enemigo, 
que desde otro ángulo significa ir 
construyendo en los territorios libe­
rados, el poder local, la construcción 
de las raíces del nuevo Estado, aun ­
que todavía en las áreas periféricas.

M .H .: Pero, dime Rolando, entonces 
ustedes están ya en esta última fase 
¿acaso no tienen zonas liberadas?
R.M .: No, nosotros no podem os 
considerarlas como zonas liberadas 
hasta que no obtengam os el control 
p o lític o , eco n ó m ico  y m ilita r  
com pleto de esas zonas. M ientras 
tengam os uno de los tres, o  dos de 
los tres, pero sin com pletar el ter­
cero, no podem os decir que son 
áreas liberadas.
M .H .: ¿Cómo llam an a las zonas en 
que existen destacam entos guerrille­
ros y una población sim patizante o 
m ilitante de la causa del EGP?
R.M .: Son zonas en disputa. Se está 
d isputando el terreno y las masas al 
enemigo, ya. H ay zonas guerrilleras 
donde la situación no llega a tener 
ese nivel de desarrollo, pero donde 
existe una lucha continua con uni­
dades perm anentes o  unidades regu­
lares, o actividades guerrilleras, acti­
v idades param ilita res . A eso le 
llam am os zonas guerrilleras.

"El desarrollo de nuestra guerra y  el triunfo tie­
nen que pasar por distintas fases, que pueden 
acortarse o prolongarse, pero que casi son obliga­
torias"



La topografia de la m ontaña favorece la lucha guerrillera.

Esta etapa de desarrollo de las 
zonas liberadas o de disputa de te­
rreno y masas al enemigo es una 
etapa, y me parece im portante acla­
rar, que implica, en términos milita­
res, la lucha, el combate regular 
contra las fuerzas enemigas. Ya no 
se trata sencillamente de embosca­
das, de hostigamientos, de causarle 
bajas al enemigo, no se trata de ac­
ciones de desgaste, sino que se trata 
de buscar, a través de la m aniobra y 
juego de posiciones, la derrota mili­
tar del enemigo. En otras palabras, 
significa golpear y destruir sus fuer­
zas y sus efectivos y sus estructuras 
militares.
M .H.: ¿En esa fase todavía no han 
entrado?
R.M.: Empezamos ya a hacerlo. 
Hasta ahora las previsiones inicial­
mente enunciadas en el Documento 
de Marzo, que se han repetido en 
otros docuemntos, y que están plas­
m adas y desarrolladas en «La Estra­
tegia Militar», se han cumplido, lo 
que nos hace suponer que eran in­
terpretaciones correctas. Ahora po­
dría evidentemente ocurrir algo que 
nos hiciera variar, pero estamos 
convencidos que, de todas maneras, 
las fases previstas son fases obligato­
rias del desarrollo de nuestra guerra,

aunque algunas de esas fases pue­
den ser muy cortas y otras más pro­
longadas.
M .H.: ¿Y todo esto culmina con la 
insurrección?

R.M.: Y la tom a del poder.
M .H.: ¿Ustedes definen la guerra en­
tonces como una guerra prolongada?
R.M.: Sí. Pero yo tengo un poco de 
aprensión  ahora al h ab la rte  de 
«guerra prolongada» porque...
M .H .: Se asocia al esquema chino... 
R.M.: Sí, y se ha especulado mucho, 
y al final de cuentas los términos se 
hacen manidos y se les da algunas 
interpretaciones que no son correc­
tas.

La unidad: un proceso con su propio 
ritmo
M .H.: Según tu opinión, ¿qué es lo 
que más ha ayudado a gestar el pro­

ceso unitario de las organizaciones 
político-militares en tu país y cuáles 
han sido los principales obstáculos 
encontrados en el camino?
R.M.: Lo más im portante, a mi ju i­
cio, es considerar la unidad como un 
proceso, no llamémosle armónico, 
sino como un proceso con las menos 
discrepancias posibles. Además de la 
necesidad objetiva que las condicio­
nes de la guerra impone, un ele­
m ento fundam ental: el evitar que 
las diferencias que de hecho existen 
se polaricen.

Todos los intentos por llevar a 
cabo esta unidad en la década pa­
sada y a principios de ésta, en nues­
tro país, fueron desastrosos y arroja­
ron, en algunas ocasiones, hasta 
resultados verdaderam ente trágicos. 
Porque no solamente term inaron en 
diferencias entre organización y or­
ganización, o fraccionamientos en el 
seno de ellas, sino que se colocaron 
en posiciones antagónicas. Y llega­
ron al punto, en cierto momento, de 
casi desarrollar una guerra fraticida 
entre ellas.

Ahora, pra que se logre una uni­
dad realm ente efectiva a nivel de di­
rección tiene que haber una gran 
flexibilidad, una gran comprensión, 
una gran disposición a sacrificar una 
serie de cosas que, de cierta m anera, 
se han ido transform ando, a veces, 
hasta en cuestiones de índole perso­
nal o individual. Y en aras de una» 
visión objetiva, optim ista y despren­
dida, de la revolución, es preciso 
realizar este tipo de trabajo ante sí 
mismo y ante los cuadros medios.

Yo me siento en lo personal muy 
optismista del futuro de la unidad.

A h o ra , tú  m e p r e g u n ta b a s  
además, qué consecuencias o qué 
proyecciones puede tener la uni­
dad... En prim er lugar, una acelera­
ción de todo el proceso de guerra. 
En segundo lugar un fortalecimiento 
de todas las organizaciones en 
conjunto, y de cada una de las orga­
nizaciones en particular, tanto en el 
sentido político como en el sentido

"Nos costó rebasar una serie de esquemas de 
cómo penetrar en las masas, de cómo pasar de las 
organizaciones horizontales a la vanguardia”



militar. Y una cosa no debería ex­
cluir la otra, porque tam bién el for­
talecimiento del conjunto será pro­
ducto del fortalecimiento particular 
de cada una. Pero dialécticamente 
ocurre tam bién  el resu ltado  en 
ambas direcciones.

En tercer lugar, adem ás del acele­
ram iento de la lucha y el fortaleci­
m ien to  de l m o v im ien to  en  su 
conjunto, lo que creo que va a ocu­
rrir, y es muy im portante, es que la 
unidad se va a proyectar en la cons­
trucción de una vanguardia mucho 
más completa, y mucho más hom o­
génea, y mucho más objetiva, en el 
sentido de que va a responder m ás a 
las necesidades y a las realidades de 
nuestro pueblo.
Cómo avanzar por el camino de la 
unidad
M .H.: Ahora, respecto al proceso 
que tú has vivido, me gustaría que 
ejemplificaras un poco cuáles han 
sido los primeros pasos que han dado 
para ir avanzando por el camino de 
la unidad.
R.M.: Los primeros pasos fueron el 
intercam bio de inform ación; el cese 
de ataques mutuos; la coordinación 
del trabajo a nivel de masas, que es 
más asequible; los acuerdos concre­
tos en proyectos limitados, o bien en 
ayuda m aterial, la coordinación de 
acciones militares lim itadas; y des­
pués, ya acuerdos de carácter táctico 
y estratégico. Te estoy haciendo un 
esquem a de lo más mecánico que 
hay en el mundo, pero no había 
pensado en esto... y te estoy repi­
tiendo los pasos que nosotros dimos. 
M .H.: U na cosa que llama la aten­
ción en los documentos de ustedes, 
es que explicitam ente declaran «no 
somos la vanguardia, no nos autode- 
nominamos vanguardia». Ese me pa­
rece un elemento im portante para la 
tinidad...
R.M.: N o solam ente eso; nosotros 
nunca hemos juzgado públicam ente 
las actividades, explícita ni implíci­
tam ente, directa ni indirectam ente, 
de otras organizaciones.
M .H.: ¿Qué es, según tu experien­
cia, lo más dañino a la unidad?
R .M .: P re c is a m e n te  no  e s ta r  
convencidos de la unidad. Si los 
protagonistas de un proceso unitario 
tom an la unidad a diferentes planos 
y niveles, entonces el problem a es 
complicado. Es decir, la unidad 
puede ser un proceso táctico o 
puede ser un proceso estratégico o 
puede ser un proceso coyuntural. Si

los integrantes de un proceso unita­
rio lo tom an a diferentes niveles, ten 
la seguridad que ese proceso debe 
ser tortuoso. Si todos se ponen de 
acuerdo en que va a haber una uni­
dad  coyuntural, esa unidad va a ser 
efectiva a nivel coyuntural. Si todos 
se ponen de acuerdo en que esa uni­
dad  va a ser de tipo táctico será 
efectiva a un nivel táctico, y si todos 
se ponen de acuerdo que ella debe 
darse a nivel estratégico, tiene que 
ser efectiva a ese nivel. Pero si entre 
los que participan en ese proceso la 
concepción de unidad varía y unos 
lo tom an a nivel estratégico, otros a 
nivel táctico y otros a nivel coyuntu­
ral, a la vuelta de la esquina te en­
cuentras con que esa unidad se 
puede hacer pedazos.

De los sueños a la realidad 
M .H .: R o la n d o , p a ra  te rm in a r  
¿cuáles son los sueños o proyectos 
que surgieron cuando ustedes prepa­
raban la nueva organización que al 
enfrentarse a la realidad fueron des­
truidos o modificados por ella? ¿Us­
tedes pensaban por ejemplo en una 
lucha tan larga?
R.M .: Sí y no. Sí en el sentido que 
pensábam os que la lucha iba a ser 
de todas m aneras prolongada, pero 
en mi pensam iento se iba a prolon­
gar sobre todo en el período de la 
guerra en su fase al más alto nivel. 
Yo pensaba entonces, y sigo pen­
sando ahora lo mismo, que en G ua­
tem ala no existen condiciones para 
que se den desenlaces de tipo insu­
rreccional inmediatos.
M .H.: ¿En qué sentido?
R.M .: En el sentido de que las situa­
ciones determ inantes de tipo insu­
rreccional se darán después de que 
la guerra de guerrillas y la guerra de 
m aniobras haya cubierto una fase 
necesaria por la que debem os transi­
tar para transform ar la correlación 
de fuerzas en el cam po m ilitar a 
nuestro favor. Siempre he pensado 
que esos desenlaces van a tener que 
ser fecundados por acciones milita­
res bastante grandes, de bastante en ­
vergadura. Desde el punto de vista 
militar, creo que se van a dar accio­
nes de mayor envergadura que en 
otras partes de Centro América. En 
Nicaragua se dieron las mayores 
hasta este mom ento, pero yo pienso 
que en G uatem ala van a ser todavía 
de m ayor consideración.
M .H.: O  sea, que tú pensabas que la 
fase de implantación y el trabajo de

propaganda arm ada iban a ser más 
cortos?
R.M .: Exacto. En realidad podem os 
decir que el trabajo de im plantación 
ha sido el más prolongado. Y que la 
fase de acción m ilitar continuada 
apenas ha em pezado de uno o dos 
años para acá, y m ás concretam ente 
de un año para acá.

O tra situación que no ha corres­
pondido a lo que yo m ás o menos 
consideraba que era posible es el 
desarro llo  de la lucha a rm ad a , 
abierta, de la acción m ilitar, en la 
costa Sur de G uatem ala. Las accio­
nes son bastante esporádicas y de 
m enor envergadura de lo que había 
supuesto.
M .H .: Pero esa es la zona estraté­
gica en la que según me decías es 
muy difícil m antener unidades regu­
lares, o sea, que las acciones arm a­
das son realizadas por obreros que 
trabajan y de noche hacen acciones... 
R.M .: Sí, pero yo pensé que aún así 
iban a llegar a adquirir en m enor 
tiem po más envergadura, m ayor 
nivel, m ayor masividad.

Creo que es un reflejo de condi­
ciones sociales y económicas muy 
específicas. Entonces, siguen siendo 
el sabotaje, el hostigam iento, el ajus­
ticiamiento, las form as principales 
en esos lugares. H abrá que analizar 
más las razones, hay elem entos que 
aún no hemos podido determ inar. 
M .H .: ¿Y tú  pensabas que al E G P  lo 
iban a valorar tan to  por su trabajo 
en la organización clandestina de las 
masas?
R.M .: No.
M .H .: ¿Esto es algo nuevo que 
aprenden en la práctica?
R.M .: Es una cosa que aprendem os 
en la práctica, y en mi opinión con 
gran acierto. Se debió a que, no obs­
tante algunos planteam ientos que 
pudieran parecer dem asiado «fo- 
quistas» en un determ inado m o­
m ento, sí teníam os una sensibilidad 
abierta hacia la participación de las 
masas en la guerra. Nos costó reba­
sar una serie de esquemas, especial­
m ente el de la práctica tradicional 
de cómo penetrar a las masas, de 
cómo pasar de las organizaciones 
horizontales, a la vanguardia. Noso­
tros fuimos encontrando experiencia 
de los fracasos, algunos m étodos de 
trabajo como los que te señalaba 
antes al referirm e a las organizacio­
nes revolucionarias de masas que, 
de verdad, nos han sido valiosísi­
mos.



Hermano dame tu mano 
y  unidos marchemos ya  
hacia ei sol de la victoria 
trayectoria hacia la libertad.

Hermano de la montaña 
hermano de la ciudad 
juntos unidos lucharemos 
y  unidos lograremos llegar 
a! fina!
ya  nadie detiene la avalancha 
de un pueblo que tomó 
su decisión.
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Características generales
N icaragua, con sus 139.000 km2, 

es el país más extenso de Centroa- 
mérica.

Hace frontera al norte con H on­
duras y al Sur con Costa Rica, y los 
Océanos Atlántico y Pacífico bañan 
sus largas costas del este y oeste.

Los productos más importantes 
son el algodón, banano y caña de 
azúcar, cultivados en las tierras ca­
lientes hasta ocho mil metros de al­
titud; y el café, cultivado en las tem ­
pladas. hasta unos dos mil metros.

Es el país de más baja densidad 
de población de Centroam érica, con 
un total de 2.700.000 habitantes 
aproxim adam ente. Su población se 
concentra en la franja occidental

ju n to  al Pacífico, y sólo en M anagua 
vive el 20% del total de habitantes.
Q ueda una extensa región al este, la 
llam ada Costa A tlántica, que ocupa 
el 56% de la superficie del país y al­
berga únicam ente al 9% de la pobla­
ción total.

Etnicam ente, tam bién hay dife­
rencias claras entre el Pacífico y el 
Atlántico. La mayoría de la pobla­
ción, la del Pacífico, es mestiza, 
m ientras que la población de la 
C osta A tlán tica  com prende una 
mayoría de miskitos, unos 120.000; 
sumos, 15.000; ramas, 1.000; crio­
llos, descend ien tes de esclavos 
negros, 25.000. Y la población

blanca en la Costa A tlántica sólo re­
presenta el 6% del conjunto.

A unque la lengua oficial, y la más 
hablada, es el español, hay varias 
lenguas vivas en el país. El inglés y 
el miskito son las segundas en im­
portancia, y todavía quedan algunas 
de reducida extensión com o las len­
guas sumos (el panam á, el twakka. 
ulua) y el rama.

La guerra, el terrem oto y las 
inundaciones de mayo del pasado 
año  han provocado la destrucción 
del país, y hoy el G obierno revolu­
cionario tiene que dedicarse a la 
ardua tarea de reconstrucción a 
todos los niveles.



Del colonialismo al 
levantamiento popular

La historia de N icaragua, como la 
del resto de países de Centroam é­
rica. es una historia de colonialismo, 
agresión, explotación y. cómo no, de 
respuesta popular.

Desde que en 1856. Willian Wal- 
ker. aven tu rero  norteam ericano , 
capturara la ciudad de G ranada con 
el reconocimiento diplomático y la 
ayuda de EE.UU., y se declarara 
presidente de la República, im plan­
tando el inglés como idioma oficial 
y restableciendo la esclavitud, las 
luchas por el poder y la rebelión po­
pular han sido una constante.

En 1857 es derrocado W alker. y 
durante más de treinta años se suce­
den una serie de gobiernos conser­
vadores. En este tiempo, el poder 
político y económico está, primero, 
en manos de la oligarquía tradicio­

nal ganadera, y después, de 1893 a 
1909. cuando se da la Reforma libe­
ral de José Santos Zelaya. pasa a 
manos de la burguesía agroexporta- 
dora. En 1910. gracias a la interven­
ción yanqui, la oligarquía conserva­
dora recupera la hegemonía política, 
y en 1912, 2.700 marines yanquis in­
vaden Nicaragua.

Desde 1913 a 1924 no cesa la in­
surrección popular: al menos diez 
levantamientos arm ados y varias 
huelgas im portantes contra com pa­
ñías norteam ericanas se suceden en 
este período.

En 1927. los liberales y conserva­
dores. que habían entrado en una 
guerra constitucionalista. firman un 
tratado de paz. bajo la intervención 
yanqui, que es aceptado por todos 
los líderes del Ejército liberal, ex­

cepto por César Augusto Sandino. 
que califica dicho tratado de «trai­
ción a la patria». D urante los seis 
años siguientes, los yanquis com ba­
ten. incluyendo bombardeos aéreos, 
al «Ejército por la Soberanía Nacio­
nal N icaragüense» , d irig ido  por 
Sandino.

Sandino y la defensa de la soberanía 
nacional

A partir de 1927, Sandino. «Ge­
neral de hom bres libres», con su pe­
queño «Ejército loco», como dice 
Selser. se dedica a reso lver la 
contradicción principal de ese mo­
mento: la expulsión del invasor yan­
qui y la defensa de la soberanía na­
cional. postergando la guerra civil 
revolucionaria para más tarde. En el



aspecto militar, la estrategia de San- 
dino se basó en la lucha de guerri­
llas y de movimiento, sin llegar a la 
guerra de posiciones.

U na vez expulsadas las tropas 
yanquis, en 1933, Sandino se vuelve 
a plantear de nuevo la lucha contra 
la reacción local, procurando la acu­
mulación de fuerzas hum anas y m a­
teriales. tanto internas como interna­
cionales. que perm itieran en su 
m om ento desencadenar la guerra 
civil revolucionaria para la tom a del 
poder por un lado, y para enfrentar 
con mayor fuerza una posible nueva 
intervención yanqui, por otro.

Este proceso político-militar se 
frena a raíz de la caída de Sandino 
el 21 de febrero de 1934. En esa 
fecha, un joven general a quien el 
em bajador norteam ericano había 
puesto al frente de la G uardia N a­
cional. creada tras la retirada de los 
m arines yanquis pero entrenada por 
ellos para que fuera un instrum ento 
al servicio de las clases reaccionarias 
y garantizase m ilitarm ente los inte­
reses yanquis en N icaragua, asesina, 
por orden de Anastasio Somoza 
G arcía, al «General de hombres 
libres». Augusto César Sandino.

El tiempo de los Somozas
En 1936. Somoza G arcía, el pri­

mer Somoza que se hace con la Pre­
sidencia de la República, destituye a 
Sacasa. En 1938. para consolidar 
más su posición, convoca a una 
Asamblea Constituyente con el fin 
de modificar la Constitución y ase­
gurar su presidencia hasta 1946.

En 1944. la posición de Somoza 
García se vio seriam ente am enazada 
por un movimiento organizado por 
el general Carlos Pasos, pero la 
ayuda norteam ericana le mantuvo, 
una vez más. en el poder. En 1947. 
forzado por algunas corrientes anti­
fascistas y democráticas, convoca 
elecciones generales, que son gana­
das por su propio candidato, el libe­
ral Leonardo Argüello, quien sólo 
duró 27 días en el poder al ser de­
rrocado por el propio Somoza.

A partir de ahí la represión se re­
crudece y los sindicatos y el Partido 
Socialista N icaragüense son declara­
dos ilegales. Posteriormente, serán 
varios los nom bres que se suceden 
en la «titularidad» de la primera 
m a g is tra tu ra  —L acay o  S acasa . 
Ram ón Reyes...—, pero siempre será 
Somoza quien controle directam ente 
el poder y quien, obviam ente, siga

al frente del Ejército, que ya para 
entonces se había transform ado en 
un Ejército personal, dinástico y 
más tecnificado cada vez.

D urante su m andato, Somoza si­
guió una carrera voraz de enriqueci­
m iento que le llevó a figurar, en 
1946, como uno de los principales 
exportadores de café. Se hizo dueño 
de la C om pañía Nica, M amenic 
Linc, Salud, entre otras; se quedó 
con las propiedades de los alemanes 
que había en el país... Con éstas y 
otras muchas operaciones. Somoza y 
su familia se van convirtiendo en 
una cuasi-organización similar a las 
mafias italianas.

La dinastía Somoza encontró en 
la Constitución, Asambleas consti­
tuyentes pusilámines y en las oligar­
quías criollas las mejores condicio­
nes posibles para consolidar su 
régimen. Pero en 1956 se da el prin­
cipio del fin de la dictadura, cuando 
Somoza G arcía fue ajusticiado por 
un joven obrero y poeta. Roberto 
López Pérez, mientras celebraba 
una nueva postulación a candidato 
de la Presidencia de Nicaragua.

M uerto Somoza G arcía, el poder
lo asum en sus hijos, Luis y A nasta­
sio. como presidente provisional y 
jefe de la G uardia Nacional respec­
tivamente. En los cinco años si­
guientes hay algunos intentos de in­
vasión para derrocar a los Somoza. 
pero todos fracasaron.

Lucha revolucionaría y respuesta 
popular

En la época de Somoza G a rd a  
(1934-1956), el pueblo nicaragüense 
pasa por un proceso de desorganiza­
ción m ilitar y política, y por un gran 
atrofiam iento ideológico. N o obs­
tante, aunque la lucha sandinista or­
ganizada está en un m om ento de 
parálisis total, no ocurre lo mismo 
con la lucha popular espontánea, 
que responde a la explotación y 
opresión de las clases reaccionarias 
encabezadas por la d ictadura m ilitar 
burguesa y neocolonial que im plan­
tan los yanquis a raíz del revés revo­
lucionario que se produjo en 1934 
con el asesinato de Sandino.

Y es precisam ente ese resorte de 
presión y reacción social el que per­



mite al movimiento revolucionario 
reorganizarse, lenta y gradualm ente 
primero, para dar el salto ascen­
dente en 1956, fecha en que se su­
pera esa difícil etapa de descenso re­
volucionario , y se organiza la 
vanguardia que dirigirá el proceso 
de guerra iniciado por Sandino.

Así. en 1961 nace el Frente Sandi- 
n is ta  de L ib e ra c ió n  N a c c io n a l 
(FSLN) y. al igual que el Ejército 
Defensor de la Soberanía Nacional, 
encabeza la lucha del pueblo nicara­
güense con tra  la intervención. 
Apoyado en el pensam iento de San­
dino y en la estrategia de guerra po­
pular revolucionaria así como en la 
teoría científica del proletariado y 
en las experiencias de otros pueblos 
hermanos, el FSLN logra continuar 
irreversiblemente la guerra revolu­
cionaria sandinista.

A partir de ahí. el FSLN inicia el 
proceso de lucha de liberación na­
cional. pero es en 1974 cuando su 
nom bre se hace conocido a nivel 
mundial. El 27 de diciembre, una 
colum na form ada por doce hombres 
y mujeres militantes del Frente asal­
tan la casa de C hem a C astillo  
cuando se estaba celebrando una 
fiesta a la que habían acudido nu­
merosos somocistas. Con esta acción 
se logra un millón de dólares, se da 
a conocer por prim era vez, a través

de cadena de radio y televisión, los 
planteam ientos sandinistas y se res­
cata a los presos políticos.

Somoza Debayle. entonces, desata 
una trem enda cam paña represiva en 
las ciudades, en el campo y en las 
m ontañas. Miles de muertos y desa­
parecidos. entre ellos la mayoría de 
los dirigentes del FSLN. es el saldo 
de esta cam paña, que dura hasta 
1977.

Cuando Somoza y la Adm inistra­
ción norteam ericana calculan que 
los militantes del FSLN están gol­
peados. dispersos y divididos, inca­
paces de hegem onizar la crisis pien­
san que es el m om ento de levantar 
un «proyecto de democratización».
Y es en ese m om ento cuando el 
FSLN. para intentar impedir esas

maniobras, decide pasar a la ofen­
siva militar: en octubre del 77 se su­
ceden varias tomas de cuarteles y de 
poblados, como San Carlos. Mo- 
zonte. Masaya y San Fernando.

Estas acciones reactivaron la he­
gem onía del sandin ism o en las 
masas y llevaron al somocismo a 
com eter grandes errores, como el 
asesinato del periodista Joaquín 
Cham orro, el 10 de marzo de 1978, 
que provocó que las grandes masas 
se echaran a la calle y se incorpora­
sen al proceso insurreccional. Tam ­

bién la paciencia y la incredulidad 
de la oposición oficial se vio reba­
sada. y se lanza un paro empresarial 
que al final se convierte en una 
huelga de brazos caídos y con la que 
sólo dem ostraron su inhabilidad po­
lítica y los límites de su antisomo- 
cismo, volviendo al trabajo a las 
cuatro semanas.

En el período de ofensiva política 
de las masas contra la dictadura que 
se vivió durante 1978, se observa el 
poder ascendente de las movilizacio­
nes, siendo vanas las arrem etidas del 
régimen en su intento de detenerlas.

En febrero de 1978, el FSLN 
tom a dos ciudades im portantes y un 
cam pam ento antiguerrillero, accio­
nes que crean una gran expectativa 
en las masas y que provocan la pri­
mera insurrección como tal. en Mo- 
nimbó, organizada y planeada por 
los indios y apoyada por sandinistas.

Los meses de agosto y setiembre 
m uestran claram ente cómo la bur­
guesía iba perdiendo hegemonía en 
la lucha contra Somoza. En agosto 
las fuerzas sandinistas tom an el Pa­
lacio Nacional y en setiembre se de­
sarrolla la prim era gran insurrección 
nacional. Miles de nicaragüenses, 
obreros, campesinos, estudiantes, 
profesionales, pobladores de los ba­
rrios y barriadas, mujeres, adoles­
centes y hasta niños tom aron las 
arm as de la rebelión. Desde el grito 
de la patriótica consigna «Patria 
libre o morir» hasta las piedras de 
las pequeñas y grandes trincheras 
para la defensa y la emboscada, pa­
sando por las pistolas de pequeño 
calibre convertida mas tarde en 
fusil, y el combate convencional al 
lado de los combatientes del Frente 
Sandinista. fueron utilizadas por el 
pueblo como arm as para la defensa 
y la insurrección.

Este carácter popular de la insu­
rrección estremeció los cimientos de 
la dictadura y la masacre genocida 
no se hace esperar. El bom bardeo 
indiscriminado de las ciudades lo 
destruye todo.

Por su parte, el imperialismo nor­
team ericano contem pla en «silencio» 
la acción genocida, con la esperanza 
de que se sofoque la insurrección y 
se elimine a la vanguardia arm ada 
del pueblo.

A unque setiembre del 78 no signi­
ficó el triunfo, fue un logro histó­
rico. y la vanguardia organizada cre­
c ió  en  h o m b re s  y en  a rm a s  
arrebatadas a la G uardia Nacional.

A partir de 1961, el F rente Sandinista de Liberación N acional (FSL N ) dirige el proceso de guerra 
iniciado por Sandino.



La insurrección y el triunfo

El pueblo estaba tan curtido y 
tenía tanta sed de triunfo que los 
crímenes de setiembre, lejos de am i­
lanarlo le estimularon.

La ofensiva final se inicia en 
marzo del 79, por el norte, con la 
toma de Jícaro prim ero y con la de 
Estelí después, lo que supone un 
gran avance para las columnas del 
FSLN.

El movimiento de masas no per­
mitía a la G uard ia Nacional volcar 
su fuerza m ilitar hacia las columnas, 
pero a su vez. el movimiento de las 
columnas obligaba a la G uard ia a 
dirigirse hacia ellas, lo que aliviaba 
la lucha de las masas en las ciuda­
des. La G uard ia Nacional se encon­
traba en un callejón sin salida.

En mayo se dio la tom a de Jino- 
tega. al norte tam bién, y los com ba­
tes de El N aranjo, en el sur. a la vez 
que se hace el llam am iento a la in­
surrección final, que tendrá su inicio 
con una huelga general que paraliza 
totalm ente el país, en julio  del 79.

Los círculos del imperialismo y la 
reacción m aniobran intensam ente

para encontrar una salida a la situa­
ción de aguda crisis de la dictadura.

La idea  del g o lp e  de E stad o  
comenzó a revolotear en las mentes 
siniestras de aquellos que aún insis­
tían en seguir detentando el poder.

El Frente Sandinlsta detectó estas 
m aniobras y las denunció pública­
mente ante el pueblo. Rápidam ente 
se planeó y se llevó a cabo el secues­
tro de varios periodistas con el fin 
de concentrarles en un lugar y dar 
una conferencia de prensa para de­
nunciar las maniobras del im peria­
lismo. A las pocas horas, la noticia 
estaba en todos los radioperiódicos. 
y al día siguiente circulaba por todo 
el mundo.

El 19 de julio de ese año. los fren­
tes de guerra y la Junta de G o­
bierno provisional hacen su entrada 
triun fa l en M anagua. D os días 
antes, el dictador se exilia a EEUU 
para luego ir a Paraguay, donde 
m oriría víctima de un atentado justo 
un año después.

Ese día. ese 19 de julio, el am ane­
cer dejó de ser una tentación y la

puerta de la esperanza se abría para 
todo el pueblo nicaragüense. Atrás 
quedan 50.000 muertos.
Triunfo y punto de partida

El inexperto y nuevo G obierno 
revolucionario recibió un país con 
una deuda externa igual a dos años 
de producto interno bruto. Las re­
servas m onetarias eran apenas tres 
millones de dólares. El país había 
sido saqueado y asesinado por la 
dictadura. Desempleo. 43 por ciento. 
H am bre, dolor, miseria y... decisión 
de un pueblo a construir su propio 
futuro en libertad.

La gestión del nuevo G obierno 
revolucionario y el esfuerzo de todo 
el pueblo trabajador dan inicio a la 
reconstrucción del país: pluralism o 
político, economía mixta, no aliena- 
m iento. respeto a los derechos hu­
manos. libertad de expresión, cons­
trucción de una nueva sociedad en 
democracia, son las bases de susten­
tación de este nuevo experim ento de 
la raza hum ana. La prim era revolu­
ción del m undo sin paredones ni fu­
silamientos. Los crim inales de gue­



rra son juzgados por tribunales que 
respetan los derechos humanos. El 
pueblo y la dirección de la revolu­
ción inician la dura tarea de apren­
der a construir la democracia, pala­
bra desconocida en toda la historia 
de Nicaragua.

En los primeros días del triunfo, 
la Junta de G obierno de reconstruc­
ción nacional lleva a cabo la expro­
piación masiva de todos los bienes 
de Somoza y sus cómplices civiles y 
militares. Así. se recupera para el 
pueblo cerca del 50 por ciento de 
todo el área cultivable del país, más 
de 180 em presas industria les y 
comerciales, más de cuatrocientas 
mansiones y residencias... Se nacio­
naliza la banca y las exportaciones 
agrícolas y explotación de los recur­
sos naturales. Se echa a andar un 
Plan de Reform a Agraria integral. 
s£ retiran de circulación los billetes 
de 5 0 0 ’y 1.000 córdobas (moneda 
nacional) para im pedir las m anio­
bras de desestabilización financiera 
del somocismo derrotado. Se esta- 
blecef'.ima política exterior de rela­
c ión  con to d o s los p a íses del 
mundo...

En los barrios y pueblos se orga­
nizan los Comités de Defensa San- 
dinista como organismos de partici­
pación popular, y a nivel nacional se 
estructura el Ejército Popular Sandi- 
nista como una necesidad imperiosa 
para garantizar la defensa y el 
avance de la revolución.

La nueva N icaragua que surgía, 
adem ás de no tener reservas para 
im portar, se encuentra con que las 
despensas del país estaban vacías. Y. 
además, parte im portante de las ins­
talaciones industriales y gran parte 
de la infraestructura social, hospita­
les por ejemplo, estaban destruidos.

Pero a todas estas deficiencias de 
infraestructura hay que añadir la 
herencia social que deja el somo­
cismo: 52 por ciento de analfabe­
tismo: ya antes de la insurrección, 
para cada diez mil habitantes sólo 
había seis médicos. 18 camas y dos 
enfermeras, y con el triunfo muchos 
profesionales de la medicina se nie­
gan a colaborar, o lo hacen de mala 
gana, con el nuevo Gobierno: la 
m ortalidad infantil era del 13 por 
ciento y la esperanza de vida, de 49 
años; el 80 por ciento de los niños

tenían algún grado de desnutrición: 
el 90 por ciento de las casas de 
campo no tienen agua corriente ni 
potable... Son más de cien mil los 
heridos de guerra y 40.000 niños 
quedan huérfanos... U n millón de 
personas necesitaban alim ento para 
sobrevivir.

Además, para el G obierno de los 
EE.UU. el pueblo de N icaragua no 
tiene derecho a la paz ni a la liber­
tad ni a la autodeterm inación. La 
Administración Reagan inicia el 
boicot internacional: bloqueo de 
préstamos en Bancos e instituciones 
financieras internacionales, bloqueo 
de préstamos para com parar alim en­
tos que necesita el pueblo, amenazas 
militares.

Sin embargo, la revolución se da 
a la tarea de enfrentarse a los gran­
des problem as sociales del pueblo 
para buscar las soluciones. El pue­
blo. en perfecta comunión con sus 
dirigentes, se lanza a esta labor: las 
cam pañas de alfabetización, cam pa­
ñas de limpieza, higiene ambiental, 
vacunaciones m asivas... son las 
tareas más inmediatas... Nicaragua 
libre empieza a andar.

El 20 de julio de 1979, un día después del triunfo, el pueblo se echó a la calle para respirar en libertad.



Sería muy largo hacer una exposición de todas las actividades y programas que en los diversos 
sectores productivos, políticos, sociales y educativos se han venido desarrollando durante estos 
casi cuatro últimos años en Nicaragua, por lo que abordarem os sólo los más significativos y de

una forma escueta, sin quitar importancia a los que queden en el tintero.

Nicaragua sandinista

El amanecer de un pueblo



La lim itación del G obierno para constru ir nuevas viviendas no impide que poco a  poco vayan sur­
giendo nuevos barrios donde la población pueda disfrutar de unas minimas condiciones de vida.

D urante estos años la Revolución 
se desarrolla en un marco de graves 
agresiones y en medio de grandísi­
mos esfuerzos del pueblo por conso­
lidar los cambios que se van ope­
rando.

Las am enazas provienen del G o­
bierno de los EEUU que acusa a 
N ic a r a g u a  d e  p r o m o v e r ,  en  
conexión con Cuba y la U nión So­
viética. las revoluciones marxistas en 
América Central. La Administración 
Reagan está dando apoyo político, 
m ilitar y financiero a las bandas de 
ex-guardias somocistas.

La contrarrevolución tiene cam­
pam entos de entrenam iento en Flo­
rida y California, en H onduras y 
Costa Rica. Se conocen 17 cam pa­
mentos instalados a lo largo de la 
frontera de H onduras con N icara­
gua. Los ex-guardias somocistas in- 
cursionan Nicaragua, asesinan y 
roban y regresan a sus cam pam entos 
sin ser, por lo general, interferidos 
por las autoridades de Honduras.

L a A d m in is t r a c ió n  R e a g a n  
aprobó un presupuesto de 19 millo­
nes de dólares para desestabilizar 
Nicaragua.

Se trata de una guerra silenciosa, 
constante, de desgaste, tratando de 
m inar la moral de los nicaragüenses 
y desestabilizar su economía y su 
Gobierno.

Analistas latinoamericanos esti­
man que el G obierno de los EEUU 
intenta provocar una guerra entre 
N icaragua y y sus países vecinos, 
para declararla «nación agresiva» e 
invocar entonces una intervención 
militar masiva de otros países.

A esas amenazas N icaragua ha 
respondido con una estrategia polí­
tica de paz, al mismo tiem po que el 
pueblo se integra a las milicias para 
enfrentar eventualm ente una inva­
sión que podría ser de proporciones 
enormes.

En lo que corresponde al exterior. 
N icaragua hace esfuerzos para for­
m ar una amplia alianza internacio­
nal anti-intervencionista, que impida 
la agresión. Y en lo que corresponde 
al interior, el esfuerzo del Gobierno 
se centra en prom over y fortalecer la 
U nidad Nacional.
— ¿Cuánto ha logrado N icaragua en 
m ateria de alianzas internacionales 
y en m ateria de U nidad Nacional? 
Este interrogante im pone un serio 
balance, pues los enemigos del pro­
ceso dedican gran parte de su activi­
dad a tratar de im pedir que la Re­

volución alcance los dos objetivos 
antes enunciados: respaldo interna­
cional y unidad nacional. En base a 
tergiversaciones, exageraciones y fal­
sedades, la contrarrevolución trata 
de vender la idea de que el proceso 
nicaragüense se ha desviado de su 
plan original de pluralismo político, 
economía mixta y no alineam iento 
internacional, y que en lugar de ello, 
avanza al «comunismo». Esa idea ha 
provocado grandes polémicas tanto 
a nivel nacional como internacional. 
En el seno de la Internacional So­
cialista se ha discutido si N icaragua 
se ha desviado de su plan original. 
Sin em bargo, ha predom inado un 
voto de confianza, reafirm ando su 
respaldo a la Revolución Popular 
Sandinista. La República Federal 
A lem ana con la victoria de los de- 
m ocratacristianos pone en entredi­
cho su ayuda. Venezuela ha formu­
lado declaraciones condicionantes 
respecto al futuro de su ayuda. 
México, los países no-alineados y las 
naciones del cam po socialista expre­
san respaldo a N icaragua. En Eu­
ropa y en los Estados Unidos crecen 
los movimientos populares de soli­
daridad.

En lo que respecta al interior de 
N icaragua se observa lo siguiente:
-  El FSLN se afirm a y confirma 
como vanguardia, dirigiendo el pro­
ceso de transformaciones dem ocráti­
cas con amplio respaldo popular.
— El pueblo alcanza im portantes ni­
veles de desarrollo organizativo a 
través de sus cen trales obreras, 
comités comunales, unión de agri­
cultores y otras asociaciones.

— El pluralismo político alcanzó di­
m en sió n  re v o lu c io n a r ia  con el 
Frente Patriótico de la Revolución, 
integrado por el FM LN . por el Par­
tido Liberal Independiente, por el 
Partido Socialista y por el Partido 
Popular Social Cristiano.
— Las organizaciones disidentes 
agrupadas en la C oordinadora De­
mocrática exhiben una base popular 
sum am ente exigua. H an sufrido un 
serio deterioro al disolverse, en la 
práctica, una de sus principales or­
ganizaciones, el M DN (M ovimiento 
Dem ocrático Nicaragüense), cuyos 
principales dirigentes, destacada­
m ente su presidente el ingeniero Al­
fonso Robelo. se fueron del país a 
incorporarse en el extranjero a los 
movimientos arm ados, siendo uno 
de ellos el Frente Revolucionario 
Sandinista que encabeza Edén Pas­
tora. Q uedan en la C oordinadora, el 
Partido Social Cristiano, el Partido 
Social Demócrata, el Movimiento 
Liberal Constitucionalista, la C en­
tral de Trabajadores de N icaragua y 
la CUS (Central de Unificación Sin­
dical). El Partido Conservador De­
m ócrata . tam bién  d isiden te , no 
forma parte de la Coordinadora .
— Constitución del Consejo de Es­
tado (Parlam ento) con 51 miembros. 
13 son de organizaciones políticas.
11 de organizaciones populares. 12 
de organizaciones sindicales, 10 de 
organizaciones gremiales, sociales y 
religiosas y 5 de las organizaciones 
de la empresa privada. En esta dis­
tribución la oposición supone el 
21 .6%  d e  lo s  p a r la m e n ta r io s ,  
contrastando con su base social que



es notoriam ente menor.
— Los partidos que disienten de la 
conducción revolucionaria dem an­
dan sistema democrático de G o­
bierno. pluralismo efectivo, eleccio­
nes libres y libertad de Prensa. En 
los intentos de diálogo que ha ha­
bido entre los partidos que integran 
el Frente Patriótico de la Revolu­
ción y el bloque disidente se ha ob­
servado la dificultad de que ambos 
grupos atribuyen significados distin­
tos a los conceptos políticos mencio­
nados. M ientras los revolucionarios 
hablan de democracia, pluralismo, 
elecciones y libertad popular, los di­
sidentes hablan de democracia, plu­
ralismo, elecciones y libertad liberal- 
burguesa.
— El diario «La Prensa», periódico 
desestabilizadoramente adverso a la 
Revolución, es objeto de regulacio­
nes con motivo del Estado de Em er­
gencia. Estas regulaciones le han 
restado capacidad para erosionar el 
proceso y confundir al pueblo
— La dirigencia de la Empresa Pri­
vada y la Jerarquía Católica (salvo 
excepciones) asumen posiciones de 
disidentes del proceso.
— U na inmensa mayoría del pueblo 
cristiano de N icaragua (católicos y 
evangélicos) declaran su respaldo al 
proceso revolucionario, participando 
activamente en él.

Aspectos económicos
N icaragua ha em pezado a cons­

truir una economía de carácter revo­
lucionario, al servicio de las m ayo­
rías, con la fórmula de Economía

Mixta (Propiedad privada. Propie­
dad cooperativa, y Propiedad estatal 
y com unal) que persigue mayores 
beneficios populares. Pero esta ges­
tión se ha desenvuelto en reales 
condiciones de crisis, en parte a 
causa de la situación de verdadera 
bancarrota en que dejó el somo- 
cismo al país y por la actividad de- 
sestabilizadora (boicot) de EEUU.

D entro de este cuadro, Nicaragua 
ha alcanzado los siguientes logros:
— La formación del Area Propiedad 
del Pueblo con las empresas y pro­
piedades confiscadas. El APP está 
llam ado a servir como eje central de 
la economía mixta. Constituye el 
48% de la capacidad productiva del 
país.
— El apoyo estatal a la economía 
mixta es otro hecho positivo de estos 
años. La banca estatal respalda fi­
nancieram ente la actividad produc­
tiva del sector privado. Los dirigen­
te s  e m p r e s a r ia le s  p id e n ,  s in  
embargo, que se defina hasta dónde 
llegará la propiedad estatal, y que se 
den garantías a la inversión privada.
— La reactivación de numerosas em ­
presas que fueron saqueadas oor sus 
antiguos dueños.
— La renegociación de la deuda ex­
terna. obteniendo amortizaciones y 
plazos favorables.
— La nacionalización de la banca y 
el sistema financiero, hoy al servicio 
de los intereses populares.
— La nacionalización del comercio 
exterior, iniciándose con ello un 
proceso de reordenam iento de las 
exportaciones.

— Un freno a la descapitalización 
m ediante leyes sobre la m ateria. En 
N icaragua se estaba dando una fuga 
de capitales que am enazaba grave­
mente al país tasladando capitales a 
otros países.
— Ha com enzado la recuperación de 
la agricultura, la cual descendió du ­
rante 1979 a sus niveles más bajos.

Y se ven los siguientes problem as:
— N icaragua padece actualm ente 
una aguda falta de divisas, la cual a 
su vez provoca los cierres de num e­
rosas empresas por falta de m ateria 
prim a y repuestos; lo mismo que la 
falta de bienes de consum o en el 
m ercado nacional.
— Alrededor de 190 millones de cór­
dobas. o sea el 28% de las exporta­
ciones, son destinadas actualm ente 
para el pago del servicio de la 
deuda externa, la cual, inevitable­
m ente, ha seguido creciendo.
— Sufre una preocupante fuga de 
profesionales y técnicos.
— La inflación proveniente del exte­
rior, y la com pra de bienes con divi­
sas adquiridas en el m ercado para­
lelo tienen un fuerte im pacto en los 
precios de los producios im portados.
— Aún no comienza la recuperación 
de la ganadería, que fue uno de los 
renglones de la economía nacional 
más afectados durante la G uerra  de 
Liberación. G ran cantidad de reses 
fue llevada de contrabando a H on­
duras y Costa Rica, y otra gran can­
tidad fue sacrificada en una m a­
tanza indiscrim inada.
— Las inundaciones de jun io  de 
1982 causaron pérdidas por unos 
250 m illo n es  de d ó la re s , d e s ­
truyendo cosechas de maíz y banano 
y la preparación de los terrenos para 
el algodón. Unos meses más tarde, 
unas fuertes sequías hacen perder 
buena parte de las cosechas, princi­
palm ente de algodón.
Aspectos sociales

Sin lugar a dudas, es en el cam po 
social donde la Revolución Popular 
Sandinista ha focalizado sus m ayo­
res preocupaciones, y al mismo 
tiem po donde enfrenta mayores de­
safíos y necesidades. Basta com pren­
der que el pueblo de N icaragua ha 
sufrido una m arginación social secu­
lar para captar las dim ensiones de la 
tragedia a la que tiene que d ar solu­
ción este proceso. Esta es realm ente 
la razón de ser de la Revolución.

Entre los num erosos pasos im por­
tantes dados en el cam po social, se 
encuentran:

l as (  am pañas Populares de Salud están haciendo que «el derecho a la salud» para las grandes 
m asas sea una realidad.



La educación en N icaragua cuenta con uno de los presupuestos más altos del Gobierno revolucionario.

— Creación del M inisterio de Bie­
nestar Social (hoy fusionado con el 
Instituto Nicaragüense de Seguridad 
Social). Este M inisterio ha em pren­
dido una vigorosa labor en favor de 
los niños huérfanos, transgresores o 
trabajadores, de los minusválidos, 
de los ancianos. Por supuesto, los 
programas em prendidos hasta hoy 
por Bienestar Social son como una 
gota de agua ante las inmensas ne­
cesidades existentes.
— El G obierno ha otorgado los pre­
supuestos más altos del Estado a los 
Ministerios de Educación y Salud.
— La gigantesca Cam paña de Alfa­
betización realizada en 1980 y conti­
nuada hoy con la Educación de 
Adultos, es factor no solamente de 
liberación cultural sino tam bién de 
efectiva liberación social. En dicha 
cam paña de Alfabetización estuvie­
ron participando unos 100.000 jóve­
nes (es decir la casi totalidad de los 
que en aquellos días tenían estudios 
en Nicaragua) que, dispersos por las 
m ontañas y los barrios, pasando pe­
nurias, consiguieron alfabetizar a 
sus herm anos campesinos y obreros, 
de m anera que la tasa de analfabe­
tismo descendiera a un 13%.
— Tam bién son logros de alcance 
social los valores, iniciativas y activi­
dades promovidas en N icaragua en 
las áreas educativas y de la cultura 
que pueden catalogarse como popu­
larización de la educación y popula­

rización de la cultura: actividades de 
«Estudio-Trabajo», de «Ciencia-Pro- 
ducción», Centros de Educación Po­
pular, Talleres de Poesía, populari­
zación de la literatura y las artes por 
medio de bibliotecas, talleres, festi­
vales...
— El G obierno creó en los primeros 
meses de su gestión (agosto 79) el 
Sistema Unico de Salud, declarando 
iguales derechos a la asistencia mé­
dica para los afiliados a la Seguri­
dad Social como para los no afilia­
dos. Todo habitante, o turista, es 
atendido médicam ente sin ningún 
tipo de condicionante.
— El sistema Unico de Salud no ha 
pod ido  satisfacer, sin em bargo, 
todas las dem andas de la población 
por sus propias limitaciones de in­
fraestructura hospitalaria y de medi­
cinas. Estos problem as van solucio­
nándose paulatinam ente.
— Las Jom adas Populares de Salud 
están haciendo realidad para las 
grandes masas el derecho a la salud, 
desarrollando, con am plia participa­
ción popular, program as de salud 
preventiva, cam pañas de vacunación 
por todos los rincones del país, edu­
cación higiénica y sanitaria, recupe­
ración de la medicina natural de tra­
dición popular y la formación de 
miles de brigadistas de Salud Popu­
lar.
— La Reform a Agraria da a los 
campesinos beneficios de gran valor

como el derecho sobre la tierra que 
cultivan, m ejor vivienda, m ejor1 ali­
mentación y educación, facilidades 
en los créditos bancarios de condi­
ciones blandas. Trata de reactivar la 
producción agraria y aum entar la 
tierra cultivada y establece que 
serán expropiadas aquellas tierras 
de más de 350 H ectáreas que siendo 
cultivables estén sin cultivar, para 
entregárselas a los campesinos sin 
tierra. Es un hecho el crecimiento de 
cooperativas de estos campesinos sin 
tierra que están ya sem brando sus 
tierras y han recibido su título de 
propiedad.
— H a em pezado la Reform a U r­
bana. El G obierno está entregando 
tierras urbanas a quienes las necesi­
tan y han em prendido un Plan de 
Barrios de Urbanización Progresiva. 
Se han dictado leyes en favor de los 
inquilinos. La debilidad en este 
cam po ha consistido en la poca ca­
pacidad para construir nuevas vi­
viendas en las cantidades necesarias, 
N ic a ra g u a  tie n e  un  d é f ic it de
200.000 unidades y el M inisterio de 
la Vivienda y Asentamientos H um a­
nos sólo puede construir 3 mil casas 
por año.
— El Instituto Nicaragüense de Se-„ 
guridad Social y Bienestar ha reva-c 
lorizado tres veces las pensiones ñ 
para inválidos, ancianos, huérfanos 5 
y viudas. [0
— El Gobierno subsidia los alimen-72



El pueblo
nicaragüense sabe 
muy bien quién es 
Edén P asto ra  y el 
calificativo que le 

corresponde.

tos básicos para m antener estables y 
asequibles los precios para las gran­
des y pobres mayorías. El transporte 
público está subsidiado también.
— Se ha creado un Fondo contra el 
desempleo para hacerle frente a este 
grave prob lem a. Este fondo  se 
forma con el aporte que los trabaja­
dores hacen de una parte de su «dé- 
cimo-tercer mes». La finalidad es 
crear fuentes de trabajo.
— Merece capítulo aparte, y honorí­
fico, el logro social que son para N i­
caragua y para el m undo los pasos 
dados por la m ujer nicaragüense en 
su propia organización (AM NLAE), 
promoción y liberación por la parti­
cipación creciente en todas las tareas 
de la Revolución.

Aspectos religiosos
En N icaragua existe absoluta li­

bertad de cultos. El FSLN ha decla­
rado en docum ento público, total 
respeto por la religión y ha recono­
cido el gran papel jugado  por los 
cristianos dentro de la lucha y del 
proceso. Siendo el pueblo nicara­
güense muy religioso y tam bién re­
volucionario, sin em bargo, el as­
pecto religioso se ha convertido en 
un área verdaderam ente sensitiva, y 
los enemigos de la Revolución li­
bran una fuerte batalla ideológica 
en ese plano, acusando al Gobierno 
Revolucionario de ateo y ateizante. 
y de pretender abolir las tradiciones 
religiosas del pueblo, e incitando al

pueblo a enfrentarse por sus senti­
mientos religiosos a la Revolución.

U na seria confrontación se ha en­
tablado entre el G obierno y la 
Conferencia Episcopal de N icara­
gua. llegando en ocasiones esta 
confrontación a niveles muy críticos. 
N o se ve fácil solución porque no se 
ha visto voluntad efectiva de enten­
dim iento y diálogo de la Conferen­
cia Episcopal con el G obierno. Y. lo 
que es más grave, no se ha visto vo­
luntad efectiva de diálogo ni de 
a c e rc a m ie n to  v e rd a d e ro  d e  la 
Conferencia Episcopal al clero, a las 
religiones, a las Com unidades Ecle­
siásticas de Base, a los cristianos 
más integrados al proceso revolucio­
nario por motivación de fe en soli­
daridad con los pobres. Se han visto 
incom prensión, desconfianza, tensio­
nes. conflictos. ¿H abrá capacidad 
para com prender el cam bio histórico 
profundo de ese pueblo pobre y re­
volucionario?

No deja de llam ar la atención, 
igualmente, la aparición de num ero­
sas sectas, cuyas prédicas y consig­
nas tratan de alejar al pueblo de las 
tareas de la reconstrucción. E igual­
mente han hecho algunos sectores 
de la Iglesia Católica y de ciertas 
Iglesias Evangélicas, protestantes.

El diario «La Prensa», adverso a 
la Revolución, ha presentado coti­
dianam ente artículos que tratan  de 
contraponer a la fe con la Revolu­
ción, y al Cristianismo con el Sandi-

nismo. Se ha valido para ello de 
toda clase de resortes pupulistas. 
psicológicos e ideológicos.

Sin embargo, es claro y manifiesto 
el apoyo de gran núm ero de cristia­
nos (católicos y protestantes), al pro­
ceso revolucionario, identificando 
las esencias de am or y fraternidad 
del cristianismo con los objetivos 
que persiguen los principales pro­
gram as revolucionarios en favor de 
los pobres.

Las Com unidades Eclesiales de 
Base de la ciudad y del cam po esti­
m an necesaria una evangelización 
más intensa para evitar que el pue­
blo sea confundido por la cam paña 
de quienes insisten en tom ar a la re­
ligión como instrum ento para deses­
tabilizar a la Revolución.

N o se ven en la Iglesia Católica, 
ni en otras iglesias de N icaragua, 
p ro y ec to s  de e v a n g e liz ac ió n  y 
proyectos pastorales suficientem ente 
sólidos, unitarios o conjuntos, a la 
altura del m om ento histórico que 
vive N icaragua. Y parece alarm ante 
el futuro cristiano y eclesial de las 
generaciones jóvenes, no por peli­
gros que ofrezca la Revolución sino 
por la división y el deterioro que 
m uestra la Institución y postura ofi­
cial de la Iglesia; por su falta de 
program as, por su incapacidad de 
visión y de convocatoria evangélica 
que entusiasm e a la juventud revo­
lucionaria.



Partidos políticos en Nicaragua
FAVORABLES AL PROCESO DISIDENTES

FSLN )

P U C 
PSN '

MDN x 
PSCN (
PSD )  Coordinadora Democrática 
MLC \
PCD

M.A.P.
P.C.N.

FSLN: Frente Sandinista de Liberación Nacional
PPSC: Partido Popular Social Cristiano
PLI : Partido Liberal Independiente
PSN : Partido Socialista Nicaragüense
MAP : Movimiento Acción Popular
PCN : Partido Comunista de Nicaragua

MDN : Movimiento Democrático Nicaragüense 
PSCN: Partido Social Cristiano de Nicaragua 
PSD : Partido Social Demócrata 
MLC : Movimiento Liberal Constitucionalista 
PCD : Partido Conservador Demócrata

Consejo de Estado - Consejo del Pueblo
(Nicaragua)

Representaciones
ORGANIZACIONES SINDICALES Núm.

rcpr«Mfit. ORGANIZACIONES POLITICAS Núm.
r*pm«ii(.

CST (Central Sandinista de Trabajadores) 3 FSLN (Frente Sandinista de Liberación Nacional) 6
ATC (Asociación de Trabjadores del Campo) 2 P.LJ. (Partido Liberal Independiente) 1
CGT (Confederación General del Trabajo) 2 PSN (Partido Socialista de Nicaragua) 1
CTN (Central de Trabajadores de Nicaragua) 1 PPSC (Partido Popular Social Cristiano) 1
CUS (Conderación de Unificación Sindical) 1 MDN (Movimiento Democrático Nicaragüense) 1
CAUS (Central de Acción de Unificación Sindical) 2 PCD (Partido Conservador Demócrata) I
F F .T S A L U D  (Federación de Trabajadores de la Salud) 1 PSC (Partido Social Cristiano) 1

MLC (Movimiento Liberal Constitucional) 1

ORGANIZACIONES POPULARES ORGANIZACIONES EMPRESA PRIVADA
CDS (Comités dde Defensa Sandinista)

—por regiones— 9 INDE (Instituto Nicaragüense de Desarrollo) 1
JSI9J
Juventud Sandinista 19 de Julio 1 CADIN (Candidatura Industrias de Nicaragua) I
AMNLAE
(Asociación de Mujeres Nicaragüenses) I CCC (Confederación de Cámaras de Comercio) 1

Cámara de la Contracción 1

UPANIC (unión de Productores Agropecuarios) 1

ORGANIZACIONES GREMIALES Y SOCIALES
Fuerzas Armadas 1 UPN (Unión de Periodistas de Nicaragua 1
Asociación Nacional del Clero 1 m i s u r a s a t a  (Asociación de Mislüstos, Sumos, Ramas I
Consejo Nacional de Educación Superior I Conf.Nacional de Asociaciones Profesionales 1
Asociación Nacional de Educadores I UN AG (Unión Nacional de Agricultores y  Ganaderos) 2

MEC-CF.LADEC (Eje Ecuménico de Iglesias Evangélicas)



HONDURAS

El Israel de Centroamérica
A partir del triunfo sandinista en N icaragua. H onduras se ha convertido en el más fiel aliado de la política 

norteam ericana en Centroam érica. a la vez que en el centro para la contrainsurgencia de la zona.
Este hecho motiva una pronta pregunta ¿por qué H onduras ha sido elegida para hacer de gendarm e en la 

región? Varios son los factores que han hecho de Honduras el Israel de Centroam érica.
En prim er lugar su situación geográfica. H onduras tiene fronteras con los tres países con procesos de libera­

ción nacional más avanzados: N icaragua, consolidando, a pesar de las agresiones, sabotajes y boicots su revolu­
ción popular sandinista. El Salvador, con el pueblo en arm as organizado en el FM LN  provocando graves de­
rrotas militares a un ejército que depende de la ayuda de los EE.UU. Y G uatem ala el país que bajo el 
m andato  de Ríos M ontt. «el asesino ilum inado por Dios» conoce una de las etapas más sangrientas de su histo­
ria. con un pueblo organizado para la lucha por la vida y la libertad.

Otros aspectos hacen de H onduras el más fiel aliado de los Estados Unidos de Norteam érica. Su situación 
política, sin aparentes conflictos internos, lo que perm ite que todo su Ejército esté en función de agredir a los 
países vecinos. Y su histórica dependencia económica de las m ultinacionales yanquis.

Este último aspecto marca poderosam ente el desarrollo histórico de Honduras y especialmente en el papel 
dom inante que han jugado  las transnacionales yanquis, en el tipo de m ovimiento sindical que ha podido orga­
nizarse y en el papel que juegan los militares en la política.



cam pesinado tuviera más posibilida­
des de contar con una parcela y me­
jores condiciones de subsistencia 
que el resto de los campesinos cen­
troamericanos. La reform a liberal de 
finales de siglo tuvo menos motiva­
ciones para destruir las antiguas 
formas comunales de posesión de la 
tierra. En 1950 todavía el 17% de la 
superficie de la tierra eran ejidos u 
otras formas comunales de posesión.

Esto explica por qué el campesi­
nado hondureño tiene m enor grado 
de politización que sus herm anos 
del resto de Centroam érica. para 
quienes la introducción del cultivo 
del café y después el algodón signi­
ficó el desplazam iento masivo de la 
población y la represión, y a veces 
hasta las m atanzas masivas como en 
1932 en El Salvador.

El proletariado agrícola fué débil 
desde sus comienzos, ya que las 
com pañías extranjeras dueñas de la 
tierra im portaban grandes cantida­
des de obreros del Caribe inglés.

En 1954, unos 25.000 obreros de 
plantaciones y puertos de la United 
Fruit entraron en huelga.

El G obierno encontró una salida 
mejor que la represión: la ORIT. fi­
lial latinoam ericana de la central 
sindical norteam ericana AFL, se 
hizo cargo de la dirección de la 
huelga, logró un aum ento salarial? 
adem ás del reconocimiento legal del. 
sindicato. Desde entonces, el sindi­
calismo hondureño ha estado siem-n 
pre controlado por organizaciones 
sindicales proyanquis que evitan 
cualquier posibilidad de organiza­
ción obrera real, a la vez que cum ­
plen el papel oficial de la libertad 
sindical.

Por otra parte la burguesía hon- 
dureña ha buscado fórmulas para 
evitar la confrontación directa con 
los campesinos. En 1969 cuando la 
falta de concreción de la reforma 
agraria estaba agudizando el males­
tar de los campesinos, el Gobierno 
acusó a los campesinos salvadore­
ños. que vivían en núm ero muy alto 
en H onduras, de ser responsables de 
la subversión y expulsó a la fuerza a 
más de 60.000 al otro lado de la 
frontera.

Esto no quiere decir que en H on­
duras no haya represión contra el 
cam pesinado. En 1975 el Ejército 
asesinó en Olancho a cinco campesi­
nos y «desapareció» a otros nueve, 
como respuesta a la ocupación de 
tierras llevada ade lan te  por la

A finales del siglo pasado, la 
mayoría de los países centroam eri­
canos se encontraban dirigidos por 
una burguesía terrateniente más o 
menos fuerte que detentaba el poder 
político y económico. En Honduras 
en cambio, el poder de las com pa­
ñías norteam ericanas era tal que la 
burguesía hondureña era débil y es­
casamente desarrollada. H onduras 
nació a la vida independiente como 
un país dom inado literalm ente por 
un puñado de firmas yanquis, que 
eran las dueñas de la mayoría de las 
tierras fértiles, los ferrocarriles y los 
puertos, y que designaban a su an ­
tojo a presidentes y miembros del 
Congreso.

En 1910, el 80% de las tierras eran 
propiedad de tres compañías nortea­
m eric a n a s : el B anco  A ltá n tic o  
(Chase M anhattan Bank), la Castle 
y Cooke (Standard Fruit Co.) y la 
Tela Railroad (United Brands).

Estas mismas compañías contro­
lan actualm ente el 60% de la econo­
mía hondureña. Junto con las «tres

De izquierda a  derecha, el general Gustavo Alvarez y el M ayor Leonel Luque, ambos oficiales del 
E jército  hondureño, recibiendo instrucciones de un asesor m ilitar norteam ericano (prim ero, dere­
cha).

grandes» otras cuatro firmas contro­
lan hoy en día un 20% adicional de 
la economía: Cargil, Texaco y Al- 
berty Foods, las tres norteam erica­
nas y la japonesa Mitsubishi. El res­
tante 20% está en manos de la 
burguesía hondureña.

Las compañías norteamericanas 
se centraron en la producción bana­
nera, particularm ente en la Costa 
Atlántica. La producción de café, 
aunque iniciada tardiam ente, pronto 
cayó tam bién en manos de las 
firmas extranjeras. Por la década de 
los años cincuenta se inició el desa­
rrollo industrial, concentrado alrede­
dor de San Pedro Sula.

A lo largo del siglo pasado. H on­
duras era uno de los países menos 
pob lados de C en troam érica. En 
1896 no llegaba a los 400.000 habi­
tantes, mientras que El Salvador, un 
país seis veces más pequeño, alcan­
zaba ya los 700.000. La baja pobla­
ción y la relativa am plia disponibili­
dad de tierra hizo posible que el



La tom a de la C ám ara de Com ercio de San Pedro  de Sula fue m anipulada por el G obierno hon- 
dureño com o ejemplo de la subversión de N icaragua o  del FM L N .

Unión Nacional de Campesinos. Lo 
que sí es cierto es que esta represión 
ha sido muy m oderada en com para­
ción con la de los dictadores de los 
países vecinos.

Cuando en 1974 el huracán Fifi 
destruyó las plantaciones de la U ni­
ted Fruit, la com pañía abandonó la 
producción. U n grupo de trabajado­
res se hizo cargo de una de las 
fincas, se llam aba Las Isletas. La 
com pañía acordó com prar las bana­
nas que allí produjeran, convencida 
que la producción sería mínima. 
Pero cuando la experiencia coopera­
tiva alcanzó su desarrollo y la pro­
ducción aum entó, la com pañía trató 
de aplastar la experiencia bajando 
los precios y por últim o recurrió al 
Ejército, que expulsó de las tierras a 
los trabajadores deteniendo en la 
operación a 200 de ellos. La opera­
ción estaba dirigida por el coronel 
Gustavo Alvarez, el hom bre que 
hoy dirige los destinos de Honduras.

Gobierno civil y poder militar
O tro de los aspectos que hace de 

H onduras un país «diferente» a sus 
vecinas dictaduras, es el que cuenta 
con un G obierno civil salido de 
elecciones democráticas.

En 1980, fuertem ente presionadas 
por EEUU se celebran las primeras 
elecciones en nueve años que de­
vuelven el poder a un G obierno 
civil después de diecinueve años de 
militares, con la sola excepción de 
un periodo de diez meses entre 1971 
y 1972.

En las elecciones de 1980 obtuvo 
una sorprendente victoria el Partido 
Liberal, aunque en la Asamblea 
constituyente se votó para m antener 
como presidente al conservador ge­
neral Policarpo Paz García.

En las elecciones de 1981 el Par­
tido Liberal propone como candi­
dato a un médico rural, el doctor 
Roberto Suazo Cordova, que gana 
las elecciones con un im portante 
margen. La votación reflejaba, por 
una parte el rechazo hacia las Fuer­
zas Armadas, ya que el partido opo­
nente —el Partido N acional— siem­
pre había sido identificado con el 
Ejército, y por otra parte reflejaba 
las esperanzas de cam biar el rum bo 
del país, ya que los liberales estaban 
en el poder después de 19 años.

La realidad es que había un pacto 
previo a las elecciones entre los dos 
partidos y el Ejército que es quien 
realm ente detenta el poder en H on­

duras. detrás de la fachada de G o­
bierno civil, lo que significaba un 
espacio de m aniobra al nuevo G o­
bierno realm ente reducido.

El pacto se resumía en que el 
Ejército perm itía que se llevaran a 
cabo las elecciones a cam bio de que 
no existiera ninguna investigación 
sobre corrupción, el derecho de veto 
del Ejército sobre todos los nom bra­
m ientos del G abinete y el absoluto 
control por parte de los militares de 
los temas relacionados con la de­
fensa y la seguridad nacional.

Dos días después de que Suazo 
Cordova tom ara posesión de su 
cargo, las Fuerzas A rm adas designa­
ban com andante en jefe al coronel 
G ustavo  A lvarez M artínez, que 
hasta ese m om ento había sido res­
ponsable del aparato  de seguridad 
del país y bajo cuyo m andato H on­
duras había conocido una época de 
represión y desapariciones hasta en­
tonces nunca vista.

El coroneal Alvarez había reci­
bido su preparación militar en Perú. 
A rgentina y Fort Benning (Georgia- 
EEUU).

C uando era jefe del C uarto Bata­
llón del Ejército en 1975 figuraba en 
la nóm ina de la m ultinacional «Cas- 
tle y Cook» y fué responsable mili­

tar de la ocupación de la coopera­
tiva bananera de Las Isletas. de la 
que antes hablábam os.

Más tarde el coronel Alvarez tuvo 
bajo su m ando las tropas de la zona 
de San Pedro Sula. el principal cen­
tro industrial de H onduras, donde 
estableció estrechas relaciones tanto 
con la burguesía industrial nacional 
como con la m ultinacional Texaco, 
adm inistradora de la única refinería 
que existe en el país.

Alvarez era a todas luces la per­
sona que necesitaba EE.UU. El es el 
m ilitar duro que dirige el país desde 
la som bra y detrás de un presidente 
civil débil y sumiso.

Para ilustrar un poco más la fi­
gura de este militar, utilizaremos al­
gunos com entarios del propio Alva­
rez: «los subversivos no tienen  
derechos humanos» o «el campesino 
h o n d u reñ o  está tan  h am b rien to  
como el salvadoreño, la diferencia 
está en que el hondureño no sabe 
que está hambriento».

El 10 de noviembre del pasado 
año el Ejército propuso al Congreso 
«realizar varias reform as constitucio­
nales» que tendían a fortalecer el 
poder del general Alvarez. Este 
proyecto proponía cam biar el artí­
culo de la Constitución que otor-



L as m aniobras conjuntas del E jército  hondureño y norteam ericano, realizadas en diciembre del 
pasado año, apuntaban com o blanco de operaciones a N icaragua.

gaba al presidente del país poderes 
como com andante de la Institución 
arm ada, y que esta función recayera 
en el Jefe de las Fuerzas Armadas. 
Tam bién se proyectaba autorizar al 
Ejército «a celebrar contratos en 
caso de emergencia sin la autoriza­
ción previa del Congreso».

El 19 de noviembre el general 
Gustavo Alvarez pasaba a ser. me­
diante reforma constitucional, apro­
bada con los votos de los diputados 
liberales, conservadores y centristas 
y con la oposición del único repre­
sentante dem ocratacristiano de la 
Cám ara, com andante en jefe de las 
Fuerzas Armadas.

En la rueda de prensa que celebró 
para  hacer público  su nom bra­
miento comenzó por afirm ar que 
N icaragua es enemiga de Honduras 
y que los sandinistas no cesaban en 
su intento de desestabilizar el go­
bierno de Honduras en lo político, 
sicológico y militar.

Aprovechó la rueda de prensa 
para acusar a los periodistas de «ac­
tuar de mala fé y parcialm ente o 
con desconocimiento de nuestra de­
mocracia» en una clara alusión a las 
publicaciones, que sobre los cam pa­
mentos de contrarrevolucionarios ni­
caragüenses en H onduras, han ve­
n id o  r e a l i z a n d o  n u m e r o s o s  
periódicos norteam ericanos. Des­
pués se refirió a la «Santa Alianza» 
con los Ejércitos de G uatem ala y El 
Salvador diciendo: «ya estamos tra­
bajando coordinadam ente, inter­
cam biando información de inteli­
g e n c ia  y n o s  a p o y a m o s  en 
operaciones, pero nos veremos en la 
necesidad de increm entar nuestro 
nivel de coordinación y quizás de 
operar conjuntam ente». En opinión 
de Alvarez el G obierno salvadoreño 
no debería negociar con el FM LN- 
FDR «porque no se puede negociar 
con criminales sino que hay que 
acabar con ellos».

Coincidiendo con el autonom bra- 
miento en el nuevo cargo militar, se 
hacía público el anuncio de la visita 
que el presidente Reagan realizaría 
a H onduras «para dar respaldo a la 
joven democracia hondureña des­
pués de años de G obiernos milita­
res».

Este es pues el hom bre que repre­
senta fielmente los intereses de 
EE.UU. en la zona centroam ericana 
que pasan por convertir al Ejército 
de H onduras en el mejor equipado 
y entrenado de toda la región para

poder hacer de fuerza de choque en 
el caso de que los propios Ejércitos 
de El Salvador y G uatem ala no pu­
dieran por sí mismos detener el 
avance de la lucha popular de estos 
pueblos. Y por otra parte el conver­
tir el territorio hondureño en base 
de operaciones de los contrarrevolu­
cionarios nicaragüenses.

Honduras: la permanente agresión 
contra Nicaragua

Uno de los aspectos más im por­
tantes de la política de agresión 
hacia N icaragua por parte de ciertos 
sectores del Ejército hondureño se 
evidencia en el apoyo activo que 
prestan a las actividades militares de 
antiguos miembros de la G uardia 
Nacional somocista. establecidos en 
territorio hondureño.

Este apoyo incluye suministro de 
arm am ento y otros equipamientos, 
así como apoyo técnico y logístico. 
Las actividades de las bandas de ex­
guardias son supervisadas y coordi­
nadas. en colaboración con la CIA y 
asesores de ciertos países de Amé­
rica del Sur, particularm ente argen­
tinos. Tam bién se les sum inistra in­
fraestructura y apoyo logístico para 
sus cam pam entos militares, situados 
en su mayor parte a lo largo de la 
frontera con Nicaragua.

Entre 4.700 y 5.500 contrarrevolu­
cionarios operan desde estos cam pa­
mentos: alrededor de 3.000 a lo 
largo de la frontera occidental; y 
unos 2.500 a lo largo de la oriental.

Por otra parte estarían una serie 
de despliegues militares norteam eri­
canos y hondureños efectuados por

separado o conjuntam ente y que 
han apuntado como blanco de ope­
raciones actuales y futuras a N icara­
gua. con vistas a una guerra contra 
este país.

Pero no sólo es N icaragua el obje­
tivo del Ejército hondureño. El 16 
de noviembre del pasado año. la 
radio clandestina del FM LN «Radio 
Farabundo Martí» confirm aba la 
m uerte de siete militares hondure­
ños. pertenecien tes al b a ta llón ; 
contrainsurgente COBRA m ien tras’ 
intentaban realizar una operación 
tipo com ando contra el FM LN . el 
resto de los efectivos hondureños 
pudo ser evacuado gracias al apoyo 
de un helicóptero. En ese tiem po las 
fuerzas hondureñas estacionadas a 
lo largo de la frontera con El Salva­
dor eran de 2.000 efectivos.

Además del apoyo hondureño a 
las fuerzas contrarrevolucionarias 
nicaragüenses en los últimos meses 
se ha sentido la posibilidad real de 
una guerra directa entre los dos 
países. Esta posibilidad es vista por 
algunos observadores como el resul­
tado directo tanto de la política 
agresiva de los EE.UU. contra N ica­
ragua. como de la propia belicosi­
dad del coronel Alvarez.

Según denunció el «New York 
Times» en julio  del año  pasado. Al­
varez había planeado otro ataque 
aéreo a Puerto Cabezas pero fue di­
suadido por el departam ento de Es­
tado norteam ericano. Asimismo el 
«W ashington Letter on Latin Ame­
rica» publicaba que Alvarez había 
planeado otro ataque contra N icara­
gua en los primeros días de agosto.



El E jército  de H onduras está en función de agredir a  los países vecinos.

puede dem ostrarse con la reciente 
enm ienda SYMMS que faculta al 
p resid en te  R eagan  a d esp lazar 
tropas a C entroam érica donde utili­
zarían lógicamente las bases que 
han estado m ontando en H onduras 
para regionalizar la guerra. Conside­
rando lo anterior, hay que tom ar en 
cuenta que la capacidad de despla­
zam iento de las tropas norteam eri­
canas es bastante grande. En menos 
de un día pueden desem barcar miles 
de hom bres solam ente en Puerto 
Lempira y en otros sectores de la 
Costa A tlántica hondureña, se están 
construyendo bases militares, nava­
les y aéras y carreteras, que ayudan 
a un rápido desplazam iento de fuer­
zas militares hacia territorio nicara­
güense.

N o cabe duda de los objetivos tra­
zados responden a la creación de las 
bases para una agresión a N icaragua 
y no responden para nada a las ne­
cesidades de defensa de nuestra so­
beranía a la que nadie está am ena­
zando. El problem a creado entre 
N icaragua y H onduras es com pleta­
m ente ficticio y su justificación no 
es otra que la de agredir a N icara­
gua y en lo interno, reprimir».

pero que nuevam ente lo descubrió 
el D ep artam en to  de E stado  de 
EE.UU. y lo bloquearon por miedo 
a que estos ataques hicieran apare­
cer ante el m undo a H onduras como 
un agresor.

Estos dos ejemplos m uestran con 
claridad que Alvarez actúa, por lo 
menos en alguna m edida, por inde­
pendiente. Ahora bien, en el caso 
concreto de una guerra contra N ica­
ragua lo único que puede diferen­
ciar en este m om ento a Alvarez de 
la política Reagan son las formas y 
los plazos.

En una entrevista con el presi­
dente del Partido Socialista de H on­
duras el pasado mes de agosto, 
Marco Virgilio Carias denunciaba:

«La prensa internacional al servi­
cio de la actual política de la Admi­
nistración Reagan ha estado ha­
ciendo creer a la opinión pública 
m undial que H onduras debe ar­
marse debido a la carrera arm am en­
tista que estaría desarrollándose en 
Nicaragua.

Si nosotros encam inam os la cues­
tión de la militarización de H ondu­
ras. podem os observar que empieza 
a desarrollarse inm ediatam ente des­

pués de la guerra con El Salvador 
en 1969.

En el m om ento de la guerra H on­
duras contaba con un Ejército de
5.000 hom bres y el presupuesto mili­
tar anual no pasaba de los ocho mi­
llones de dólares. En la actualidad, 
esas cifras suben a los 25.000 hom ­
bres y el presupuesto llega, de 
acuerdo solam ente a las cifras ofi­
ciales, a los 30 millones de dólares, 
sin contar la ayuda m ilitar directa 
de los E stados U n idos y o tras 
ayudas anteriores de m ontos sim ila­
res (21 millones).

En realidad este Ejército con el 
equipo que tiene y el núm ero de 
efectivos militares no puede gastar 
menos de 50 a 75 millones de dóla­
res anuales. Esto indica la real di­
mensión del proceso de m ilitariza­
ción  c re c ie n te  a q u e  h a  sid o  
em pujado H onduras, im pulsado por 
el G obierno de Estados Unidos.

Parte de esta militarización son 
las Bases Aéreas y las Bases N avales 
de Honduras.

Es indiscutible por otra parte, la 
im portancia que a estas bases mili­
tares asignan los círculos guerreris- 
tas de Estados Unidos, como bien



ACTIVIDAD M ILITAR EN LA FRONTERA  
NORTE DE NICARAGUA

1980 -  1982

T ipo  de 
actividad

No. Z o n a  afec tada N o. de  b ajas 
nicaragüenses

Infiltraciones

M ovim ientos d e  
T ro p as en  la 
fron tera . 
A taq u es en 
puestos fro n te ri­
zos.
A taq u es y em ­
boscadas a p a­
tru llas n icara­
güenses.

K8

61

%

78

A rea  fron teriza  con E jé rc ito  Sandinista 
(E P S )H o n d u ras en  Las 185

M anos (d e p a r ta ­
m en to  d e  N ueva Se­

T ro p as G u ard a
F ro n te ras (T G F ) 54

govia), Palo  G ran d e . 
S an to T o m ás del

M ilicias (M PS) 92
S eguridad del E sta ­

M on te , P eña  de J i­ do  (D G S E ) 2»
co te  en  el D ep to . d e Policía V olun taria
C hin?ndcga (PV S) 8

M aestros y jóvenes 
a lfabctizadorcs vo­
luntarios. _13

374
F ro n te ra  N orte  de 
N icaragua.

F ro n te ra  N orte  de 
N icaragua

F ro n te ra  N o rte  de  
N icaragua.

Represión interna

Esta última palabra nos da pie 
para entrar en otro aspecto de la po­
lítica hondureña. la represión en el 
interior, la represión contra los mo­
vimientos populares.

El doctor Ram ón Custodio, presi­
dente del Comité para la Defensa 
de los Derechos Humanos en Hon­
duras. identificaba el inicio de las 
desapariciones masivas en H onduras 
con el nom bram iento del coronel 
Alvarez como director de las Fuer­
zas de Seguridad. Desde entonces, 
afirma Custodio. Honduras ha sido 
sometida a «una cam paña de repre­
sión sistemática» en lo que él llama 
«un estado de sitio no declarado». 
Además «la elección del Gobierno 
constitucional que tomó posesión en 
enero del 82. no ha provocado nin­
gún mejoramiento en la situación de 
los derechos humanos».

La represión en Honduras no ha 
sido aplicada a niveles masivos, sino 
selectivamente. El blanco principal 
han sido los grupos vinculados o de 
apoyo a la revolución nicaragüense, 
a la lucha salvadoreña, o en su caso 
al propio movimiento revolucionario 
hondureño. Todos los líderes de 
COSPUCA (Comité de Solidaridad 
con el Pueblo de Centroamérica). 
han sido detenidos, amenazados, 
torturados y forzados al exilio, por 
el delito de trabajar con los refugia­
dos salvadoreños y denunciar el tra­
tam iento que reciben a manos de las 
autoridades hondureñas.

COLPROSUM AH. uno de los 
sindicatos magisteriales que denun­
ció el apoyo hondureño a las fuerzas 
somocistas también ha sufrido la de­
tención de 16 de sus líderes.

Un efecto de esta represió n es la 
dificultad de que las organizaciones 
de masas y los sindicatos hablen en 
favor de la revolución nicaragüense 
o de la guerrilla salvadoreña por 
miedo a ser ellos mismos denuncia­
dos como «agentes comunistas». 
Esto se ha logrado por medio de 
una cam paña ideológica muy fuerte 
a través de los medios de com unica­
ción nacionales. Un ejemplo claro 
de esta domesticación es la toma del 
edificio de la Cám ara de Comercio 
de San Pedro Sula. que fue m anipu­
lado por el G obierno como ejemplo 
de la subversión de N icaragua o del 
FM LN en Honduras, movilizando el 
propio G obierno entre 20 y 30.000 
personas en la calle repudiando la 
acción.

Las organizaciones revoluciona­
rias arm adas en Honduras, de las 
cuales existen varias adem ás de los 
«Cinchoneros». han hecho acciones 
espectaculares y atrevidas, pero ca­
recen de base popular. Las acciones 
y dem andas de estos grupos tienen 
raíces indígenas y se enm arcan en 
las condiciones de represión en 
Honduras y sus relaciones de agre­
sión e intervención a países vecinos. 
Las dem andas de los Cinchoneros 
incluían, por ejemplo, la abolición 
de las leyes anti-terroristas usadas 
principalmente para reprim ir a los 
campesinos involucrados en la toma 
de tierras; la libertad de 57 prisione­
ros políticos y desaparecidos; el fin 
de la represión generalizada contra 
los movimientos populares; la re­
nuncia de H onduras a pertenecer a 
la Com unidad Democrática Cen­
troam ericana; la salida del país de 
los consejeros militares israelíes, ar­
gentinos. norteamericanos y chile­
nos; el fin de la intervención en El 
Salvador; el desm antelam iento de 
los cam pam entos y la expulsión de 
los grupos somocistas que operan en 
H onduras; y finalmente la inversión 
del dinero de la ayuda militar nor­
team ericana en proyectos sociales y 
económicos.

P a ra  su c a m p a ñ a  id eo ló g ica

contra la oposición, el G obierno ha 
utilizado su propia forma de censura 
de prensa. «El Tiempo», único pe-¿ 
r ió d ic o  q u e  p u b l ic a  el te x to :  
completo de las declaraciones y de-; 
m andas de los Cinchoneros, miste-~ 
riosamente se quedó sin electricidad^ 
al día siguiente, a la hora exacta en 
que debía imprimirse el periódico, 
por lo que aquel día no pudo salir.

El sentim iento popular en H ondu­
ras parece estar igualm ente  en 
contra de lo que el G obierno y la 
prensa llam an «subversión com u­
nista» como a la intervención militar 
de Honduras en países vecinos.

D ebido a la represión contra las 
organizaciones populares, a la cam ­
paña ideológica llevada a cabo por 
el G obierno y al control de los 
EE.UU. sobre grandes sectores del 
movimiento obrero, las fuerzas de 
oposición en H onduras son débiles y 
están divididas, motivo por el cual 
la mayoría están neutralizadas como 
corrientes efectivas en contra de la 
militarización e intervención hondu­
reña.

Todos estos factores hacen de 
H onduras la plataform a de agresión 
ideal en Centroam érica. M ientras la 
política de Honduras se sigue deci­
diendo mucho más en W ashington 
que en Tegucigalpa.



COSTA RICA

Ni pacifista, ni neutra!
Costa Rica es un pequeño país 

centroam ericano con una extensión 
de 51.100 km2 y una población de
2.300.000 habitantes, de los que el 
65% son mestizos, el 30% blancos (es 
el mayor porcentaje de toda la 
zona), un 3% de negros y 2% indios.

Este es un país diferente a sus ve­
cinos del área por muchas razones: 
su tasa de analfabetism o es la más 
baja de la zona, únicam ente el 10%. 
Políticamente es una república que 
goza de una Constitución aprobada 
en 1949, el Ejército fue abolido 
constitucionalm ente en ese mismo 
año. ha gozado de una alta renta 
«per cápita». etc.

Costa Rica es un país con una tra­
dición dem ocrática y hospitalaria re­
conocida por todos los luchadores

de la zona que en un m om ento de­
term inado tuvieron que huir de sus 
regímenes totalitarios.

Costa Rica tiene su frontera norte 
en com ún con N icaragua y por el 
sur con Panamá.

El pasado año  vió perturbada su 
paz social por num erosas huelgas, 
sobre todo de los obreros de las ba­
naneras. y por las movilizaciones 
populares que denunciaban la conti­
nua escala de precios (en 1981 la in­
flación fue del 48’6%).

El presidente costarricense. Luis 
A lberto Monge. — socialdem ócrata— 
acusó de provocar estos disturbios al 
régimen de M anagua.

En realidad la situación de Costa 
Rica es bien difícil. Su deuda ex­
terna supera los 3.600 millones de

dólares. Por este motivo y. en espera 
de una ayuda económ ica hasta hoy 
difícilmente conseguida. M onge se 
echó en brazos del imperialismo, 
dándose el hecho de que una dem o­
cracia sin ejército, se ha convertido 
en uno de los mejores aliados de los 
planes militaristas de los EEUU 
para la región centroam ericana.

El 2 de agosto del pasado año. en 
visita a H onduras, el m nistro de Ex­
teriores. Volio. habló de «una acción 
conjunta para hacer frente a los pe­
ligros que aquejan a las dem ocracias 
de H onduras y Costa Rica». Antes 
de abandonar Honduras insistió en 
la necesidad de reforzar el TIAR 
(T ratado  Interam ericano de Asisten­
cia Recíproca) como medio eficaz, 
según sus palabras «ante una even­



Costa Rica

El pasado enero se descubrieron diez cam pam entos m ilitares en distintos puntos de la frontera 
N orte  de C osta Rica. D ichos cam pam entos estaban destinados a en trenar contrarrevolucionarios 
para a ten ta r contra N icaragua.

tual agresión arm ada a nuestros 
países, pese a que en el conflicto de 
las Malvinas los EEUU, se pusieron 
del lado inglés y no argentino».

Cada vez que el G obierno de 
Costa Rica habla de agresión, lo 
hace m irando a los vecinos 'nicara­
güenses. Las relaciones entre los dos 
países llegaron a una situación muy 
tensa cuando Costa Rica acusó a di­
plomáticos nicaragüenses de partici­
par en el atentado contra la línea 
aérea hondurena SAHSA.

Ante las continuas denuncias que 
llovían desde Costa Rica. Nicaragua 
propuso la creación de una Comi­
sión especial form ada por miembros 
de los Parlamentos de ambos países, 
con el fin de estudiar las m utuas de­
nuncias. El pasado mes de diciem­
bre fue fijada una fecha definitiva 
pero a última hora el G obierno de 
Costa Rica suspendió la reunión de­
bido «a las críticas formuladas al 
presidente Monge en un com uni­
cado de la Junta de G obierno de 
Nicaragua». En el com unicado en 
cuestión, la Junta acusó a Monge de 
«correr irresponsablemente las ca­
lumniosas acusaciones de la Adinis- 
tración Reagan contra Nicaragua».

N icaragua ponía sobre la mesa las 
siguientes denuncias probadas: la 
existencia en territorio de Costa 
Rica de la radio contrarrevoluciona­
ria «La Voz de Sandino» financiada 
por la CIA. La captura en San José 
el 30 de octubre del contrarrevolu­
cionario Edén Pastora con una gran 
cantidad de arm as, que le fueron 
devueltas al ser puesto en libertad 
inm ediatam ente por orden expresa 
del presidente Monge. La captura 
tres días después. 3-11-82. del tam ­
bién contrarrevolucionario Eduardo 
Cham orro a quien se le devolvieron 
armas de guerra que se le habían 
capturado. Las revelaciones del ex­
agente argentino Héctor Francés 
que hizo una amplia descripción de 
las actividades contrarrevoluciona­
rias en Costa Rica e involucró en 
ellas a altos funcionarios del G o­
bierno de este país. Y el ataque al 
poblado nicaragüense de Cardenas 
próximo a la frontera con Costa 
Rica realizado por bandas prove­
nientes de ese país.

El ex-agente argentino, al hablar 
de Costa Rica fue bien explícito: 
«en este país —dijo— hay integrantes 
de la Escuela de Entrenam iento Bá­
sico de Infantería que dirigía el hijo 
del dictador Somoza». está también

el Ejército Cristiano de Liberación 
«que tiene planes concretos para el 
asesinato de funcionarios y diplom á­
ticos nicaragüenses en Costa Rica». 
Por último en su extensa denuncia 
en la que confirmaba el papel de 
Honduras y Costa Rica en la deses­
tabilización del régimen sandinistá. 
refiriéndose al segundo país decía:* 
«desde Costa Rica. Edén Pastora, 
independientem ente, está introdu­
ciendo elementos infiltrados desde 
la zona de Barras del Colorado».

Ante estas declaraciones, el presi­
dente Monge com entó que la de­
nuncia constituía «parte del montaje 
truculento que se está haciendo 
contra nuestro país». Sin embargo, 
el «Washington Post» entrevistó al 
norteam ericano Nat Hamrick. quien 
ha p a r tic ip a d o  en a c tiv id a d e s  
contrarrevolucionarias, y éste ase­
guró haberse reunido con em presa­
rios costarricenses y Monge para ob­
tener facilidades para los grupos 
somocistas.

D urante el mes de enero de este 
año. la fuerza pública de Costa Rica 
descubrió un total de 10 cam pam en­
tos militares en distintos puntos de 
la frontera norte y en las áreas m on­
tañosas del litoral Atlántico.

La prensa costarricense y funcio­
narios gubernam entales denuncia­
ban la utilización de estos cam pa­
mentos para entrenar grupos de 
contrarrevolucionarios para atentar 
contra Nicaragua. En concreto, se 
trata de unos 1.000 hombres integra­
dos en las FARN (Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Nicaragua) que

operan desde hace más de un año 
desde la frontera de Costa Rica. 
Están al m ando de Fernando C ha­
morro Rapaccoli quien fue expul­
sado de Costa Rica en noviembre de 
1982 al ser detenido con un im pre­
sionante cargam ento de armas.

Pero más im portante que el as­
pecto militar es la función que 
Costa Rica cumple para la contra­
rrevolución. Su capital ha sido ele­
gida como centro de coordinación 
de las acciones políticas tendentes a 
hacer aparecer a las bandas como 
«oponentes políticos» frente al régi­
men «totalitario sandinisa».

Fue en San José donde Edén Pas­
tora anunció su deserción, donde se 
constituyó la ARDE (Alianza Revo­
lucionaria Democrática) que agrupa 
a las distintas organizaciones anti- 
sandinistas. En esta capital expli­
caba sus «razones políticas» el ex­
em bajador de Nicaraguak en Was- 
hinghton. Francisco Fiallos. que re­
sultó ser responsable de una estafa 
millonaria. m ientras ocupó su cargo, 
contra el Estado y el pueblo de N i­
caragua.

Costa Rica el país pacifista, el 
país hospitalario, ocupa ese papel 
dentro de los planes del im peria­
lismo contra N icaragua, atenazarlo 
desde su frontera norte. Costa Rica 
se ha vendido por una deuda ex­
terna de casi 4.000 millones de dóla­
res. que todavía no ha visto ni una 
mínima salida. M ientras el pueblo 
de Costa Rica reclama su derecho a 
satisfacer sus necesidades básicas.
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B a n k u - t x e k e a  p e z e t a t a n :
C heque  Bancario  en pesetas:

X  B A T E Z  M A R K A  I T Z A Z U  I N T E R E S A T Z E N  Z A I Z K I Z U N  K O A D R O A K
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E S A N
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K o r r e o  a r r u n t a :  4 . 8 0 0
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